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PROLOGO-
Querido lts-stan‘:

Cuando luz: hombres célebres han escrito grandes
obras. alguien se eflCílFgiL de eseribirles su biografía.
pero generalmente como homenaje á su memoria. '

Yo. que no soy célebre, nu temo correr la ¡Iiismzi
suerte. pues sé que antes ó después de morir pum ó

¡iingúti C380 se me ha de hacer.
Pero quisiera ver escrita mi laicigrztfizl de Ücilltislzi

y, como dada mi pum importancia nadie la querrá
escribir. he resuelto hacerlo yo mismo: eso tiene por lu
menos la ventaja de que saldrá exacta. pues la conozco

mejor que nadie.
Peru no me tuchéis de pretcnciosn: mi autobiogra-

fía como ucultista tiene ¡mr objeto marcar el camino
que he seguido desde mis primeros estudios hasta 1:1
fecha, para desengañai‘ :1 uquc-¿llps que creen que ¡‘mra
iniciarse es menester emprenden" un viaje á la India. su-

jetarse al celibzitu y comer yerbusjjy raíces. Yo soy cu-

sado. nunca ví la India y como de todo; á pesar de esta
creo poder ¡ilczmzat I‘ la Inem que se propone todo nen]-
tlstzi:

“DOB-IINAR LAS LEYICS DE LA NATURA-
LEZA PARA SER U’l‘IL A. SUS ‘SEMEJAN-
TES."

Edufilth)bajo los cuidados de una ¡nudre ejemplar
que sacrifieó todo por mi educación. llegué á ser hom-
hre nn hahiénilmne tnmndn jamás el trabajo de pemszu‘

.-\
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yo mismo; en Íilusofïílyen religión era yo como el 99%
de mis prójímos, viviendo a] día. dejando á los curas

y ¿los mayores el cuidado de estas preocupaciones.
Siguiendo 1z1rutina.4creía que ser bueno significa-

ba cumplir con los mandamientos de la Iglesia, rezaba
todas las noches v como premio de mis virtudes (I?) es- o

¡nerabn la recompensa en el cielo.
Mi idea respecto á Dios era la que se forman la

mayor parte de los católicos, en que Dios no ¡Jasa de ser

un gran comerciante. que en vez de dar mercancíaspor
«linero, da. en cambiode misas. rezos. confesiones etc.
cielos: ¡‘guita ptlrgutorirxs. pmteje en el comercio. da
lnztridos, (vtr.
—-- La ¡(lea deser bueno _\- evitarel mui, no por miedo
al infierno ó codicia nl cielo. sino por el amorial bien.
me era hasta entonces desconocida.

La ¡anciana madrecita quedó. después de darme el
último beso, en Alemania. y yo me dirijí á esa tierra
que hoy llamo mi segunda patria: La América latina.

Mi primer residencia fue’ la República de Chile.
uuu de los ¡misas más zidelantados y hermosos de Sud
.'\ m érica.

De ¿esttulizmte había leído rxoveizns do: algunos au-

tores de importanciznsabíael Fausto,en gran parte de
memoria. y para cambiarnlgtma vez, había tomado
una obra de Carlos du Pre). ¡iero sin que sus ideas hu-
Ipiesvn dejado huellas en mi ánimo; las leía para distraer-
me más bien. ó para cambiarde lertura.

Un afin después de Imber abandonado Alemania
recibí la súbita ¡Ioticin de ¡a muerte de mi santa madre.

Aquel golpe meanonatlx’):¿como (ÍLÏSPUÉSde haber
visto hacer tantos sacrificios por mí y en los momentos

en que podía rc-tompensar en algo sus afanes se me

urrebataba ¡i aquel ser?

_

Entcvnres sv despertó ou mi alma una idea comple-
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tamente nueva. que me vino a poner en conocimiento
de que los hijos jamás sabemos apreciar los sacrificios
de los padres para labrarnos un porvenir que solamen
te á nosotros in teresa y que ni durante una vida pa-
gamos debidamente sus afanes; no cumplimos en lo
absoluto ni con los deberes de familia ni con los de hu-
manidad siquiera. porque una noche de desvelo _\' zo-

zobra infinita. cuando nos velaba al lado de la cuna:

una noche de insomnio y de congojas que ¡Jasa duran-
te los peligros dela niñez, esa personificacióndel verda-
dero y único amor abnegado. nose ¡Jaga con toda una

existencia de cuidados, de amor y de respeto hacia los
que nos dieron el ser.

Yo renegabzi. maldecía mi suerte.
. . . me existo

una enfermedad física la idea de que al regresar a mi
patria encontraría únicamente un pedacito de tierra,
que cubría aquel cuerpo santo.

Al ¡Jasar por una librería ví una obra de Allan
Kardec. Entré á comprarla y me encerré para leerla:
era la tabla de SRÏVÉLCÍÓH que encontré en el aicéanr) de
mis sufrimientos para aferrarme á. ella.

Aquella filosofía no me era nueva, la había leído
de estudiante. hasta entonces llegaba á sentiria. Me
convertíen un espiritista sincero; más, fanáticoen cuan-
to á la belleza de sus doctrinas.

Me consolaba. me levantó el ánimo ¿iquellzi filoso-
fía, pero desde el primer momento me chocó la prácti-
ca; jamás llegué á evocaraquel ser á quien tanto había
amado, pues la itituición. la razón, me (lecían que aque-
lla santa debíaestar localizada en regiones superiores,
más puras, y que no hacía bien en ¿itraerlzi á esta mí-
sera tierra yeomtmicarizi,obiigarla á hacer mamifestïi-
ciones inferiorescomo ¡nover las patas de una mesa en

los ntïrctxlos espíritas.
La lóggirsi dc la doctrina espíritu me convirtiq’: en
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un cspiritista COHVGUCICÏO y, como la muerte de mi ma-

dre me había insinuado en estas ideas, á ella la había
¡nmortalizadoen mí; cuando uvocaba sus recuerdos, sus

consejos. lu sentía vibrar en mi mismo: esa es la verda-
dera comunicación espiritual.

Animado á propagar la filosofía que me había
consulado. fundé con varios zunigos y redacté una re-

vista «¿tm llamanlos “El Reflejo Astral."
Al estar expuesto en las. librerías uno de sus nú-

meros. se me presentó un día un señor de Barca-luna,
el cual me felicitó por propagar esas ideas en un

país. donde el fanatismo religioso ejercía aún su in-
fluencia.

Ufreció obsequiarme varias obras, ofrecimiento que
cumplió. pues- á los dos meses recibí por correo "Des-

pués de la Muerte" de León Denia y "La Doctrina
Seen-ta” de Blavzttzlcy.

La ¡nmabilicïad del Doctor León, con el cua! nos

hemos encontrado aquí en México. otra vez, después
de tantos años, pues viaja actualmente por uno de los
listados del Norte, me hizo admirurnuevos horizontes.

Ya no sólo interesaban en estos asuntos mis
sentimientos. mi corazónzlos argumentos científicos tan

sóiídtvs que emplea Blztvatzky.hicieron que tomara par-
te mi cabeza. .

El espiritísmo había sido en mí. como casi en to-
dos sus adeptos. cuestión de impresionalismo.

Vi que tiene un filovmííahermosa. argumentos
lídos. aspectos científicos cuyo estudio. he visto más-
Lardc. cs más fácil bajo la faz del mzuïtismo.

La práctica de la mediumnïtïztd atlemaïs de ser rí-
dírula es profundamente inmoral.

I‘) Los espíritus afirman‘ que no sedchv evocar enpfrítnrs arrasar

«In» ¡am-que zm ¡nu-esencia en los círculos ¡es cuntorpcce sus trulmjos: pero
s4" ¡num-u á. cousirhtrur que evocanth á ÏDR L-Kpíritus- suqpcrrinrees los ¡KV



Aquí, en México. funge como espíritu familiar. en

la mayoría de los centros, el Benemérito de la Patria,
Lic. D. Benito Juárez. y da pena ver que esa gran lum-
brerzi. que dirigió tan sabiamente los destinos de este

país se vea encargado de buscar cocineras; de buscar
objetos perdidos.

Por fortuna que el espíritu de Juárez sólo existe
en la imaginación de los espíritus ignorantes, que fal-
tos de conocimientos de las leyes que rigen los fenó-
menos psíquicos. ¡Jueden en,la mayor parte de las oca-

siones poner en relieve su irreflexión, pero no evocar co—

m0 se debe.
Yo, y conmigo millaresde iniciados en el Ocultismo,

no ¡iegamos la realidad y posibilidadde todos los fenó-
menos que pregona el espiritismo, y en mi primera con»

fereticia veréis mis opiniones á este respecto; la diíerew
cia que existe entre los espíritas y los ocultistas es que
los ¡Jrimertis se valen de medios ó instrumentos para
ponerse en contacto con el plano zistral (de los espíri-
tus) y nosotros somos todos mediums pero no pasivos,
inconscientes ni manejados por gtiízis. sino activos.
conscientes, que en vez de tratar de zitraer los seres

(salvo casos especiales) nos transladamos‘consciente-
mente donde están ellos.

La obra de Blavatzlïyr me indujo á suspender la
publicación de la Revista.

En aquellos tiempos habían (Iejado preocupada la
zitenciiïn pública los fenómenos del Conde de Sarzilc v

nen en el mismo caso en que ellos no quieren encontrarse, porque el es-

píritu superior. al descender‘ al medio ambientede los círculos. se atraso.
Esto lo palpnmos los que por ¡nosotros mismos nos ponemos en rein-

ción consciente con el plano austral.
Cuando los espíritus lleguen ¡i conseguir esa comunicación conscien-

te. por si mismos, forzosamente se verán obligados á abolir la práctica
dela mcdinninidanl. cenando. por lo tanto, de nuinciitnr el xiútnem de
ÉISÏÍHÚO": en los manicomios con los mediums. ¡’i quienes (lirectorcs (sic)
de circulos. tan atrevidos como ignorantes, convierten cn ailienmios.
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formábanse tres partidos. Los ¡Jrimeros atribuían las
tlemostrttciones de Sarák á pura superchería; los see

gtmdos veían en el señor Conde un gran iniciado y los
últimos, si bien aceptaban que zilgtmcas fenómenos del
Sr. Sarák estaban al abrigo de todo fraude, en otros
se había comportado como un prestidigítador de circo.

Me decía yo. al contemplar aquella divergencia de
opiniones, que para juzgar estos hechos es ¡nenester
estudiar para conocer á fondo el asunto.

Con varios zimigos encargamos obras sobre Ocul-
tismo. Aquello fué una verdadera indigestíótl (le En-
causse (Papus) Eliphas Levi, Estanislao de Guaita,
Kiesewetter, Claudio de San Líartín y otros.

Estos autores eran, y son hasta hoy, los mejores
en la nïateria. y el lector que en sus obras sorprende la
clave de los secretos que encierran, será un Rosa-Cruz
como Nostra-damos, Paracelsr) etc: pero creo que no

habrá uno solo que los arranque y les sucederá como á.
mí: Inientras nuís se lee, mayor es la confusión en que
se enreda uno.

Las vidas de San Martín y de Martínez de Pasqua-
lis me habían dejado ¡Jreocupa(lo; más aún, cuando
supe que el célebre abate católico Levi, el autor del
Dogma y ritual de Alta Magia, había sido Martínista.

Resueltamente escribí al doctor Encausse para sa-
ber algo sobre esta orden secreta, el cual en su respues-
ta me recomendó á un doctor Girgois, file Buenos Ai-
res. el cual, después de llenar las formalidades, me ini-
ció y me indicó si por alguna duda necesitara un con-

sejo, me dírigiera ¡i un señor Don C.
. . . .., como

quien dice, el vecino dela escmina.
Don Arturo, que así se llama de nombre el señor

C.
. . , . ., era de nacionalidadinglesa, había sido jefe de

comercio de alta importancia. Era conocido por su rec-

titud y extrema honradez: y como poseedor (le una re»-
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guiar fortuna ocupaba en compañías mineras, banca-
rias etc., puestos de Presidente. vice-presidente ó direc-
tor; en total un conocido comerciante, pero de ocultis-
ta me parecía tener tanto como yo de ¿Nlandarín chino.

Me dirijí á su domicilio con casi la certidumbre
que aquel señor me daría la (lirección de un anónimo
suyo. habitante de un barrio apartado, refugiado en

una choza humilde de ermitaño, envuelto en una tú-
nica larga, acariciando una barba blanca y venerable.

Al responder á mi interrogatorio que él era la per-
sona que yo buscaba, sentí deseos de retirarme (iecep-
cionado. pues no reunía el Sr. C.

. . . ..
el tipo de mis

ilusiones: pero no pude realizarmi intento, pues el buen
señor dejando á un lado sus libros de comercio me hizo
pasar al salón.

Pero ¿qué digo á este hombre? me decía yo, y por
primera providencia me le quedé mirando con la boca
abierta.

Conociendo mi turbación y como si leyese mis pen-
samientos. me sacó del mutismo-Ud. busca á un

hombre que pertenece á la orden (le los Nlzlrtinistas y
sus deseos son de arrender la filosofíay los secretos del
Ignoto.

—-«Sí señor, precisamente, señor.»
Ese sí señor, precisamente señor, se 1o repetí ma-

quinalmente varias veces, ¡Juez-z en mi interior aun no

quería. i1l)ïI.I‘l(i0nZ1I'I“flG la idea del Iniciado, del maes-
tro con túnica larga y barba blamoa; pues un hombre
con los bigotes á. lo Kaiser no me cuadraba como un
iniciado del kízirtinismo, Rama de los ROSH-CFUZ p0-
seedores del secreto, de la piedra filosofia] que trans-
mntan el plomo en oro, ocupado en cotizar acciones
de bolsa; me era lo n1isn1o que Ver á un arzobispo re-

partir programas de la corrida (le toros.
Poco á poco volví en mi. graciasá que: el modo (lo
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expresarse del Sr. C
. . . . . . me hizo tomar confianza,

y S111 sentir, enta blamos una conversaciónsobre cien-
cias transcendentales. Mi asombro iba. creciendo por
momento: u] descubrir en e] Sr. C

. . . .

de ¡irofundisirnos conocnmentos.
En menos de media hora 1m:- hubia. expliczirhii mu-

cho de lo que antes no me había dado calienta.
Sentí deseos de besarle la. mano al despedirme y

en lu calle repetía: “El hábito no hace al monje.”
Como gaiauteiiienteme había ofrecido su casa, á

las PUCHS noches fuí á verle. En su salón, encontré reu-
nidos á. varios conocidos que nunca me habian habla-
do de é].

Lu. conversación versaba sobre los Blahatmas,
unos grandes maestros que vivian en la cima de los
IÏiI'l1¡.l1H.y¡-).S,pero que desprendiéiitlosei" de su cuerpo
Inateria] se eiparecziain en Íbrma vaporosa a1 lkimado
del adopto ituciado.

Después que unos habían negutlo e] hecho, otros
1o habían ridiculizzidoy e] resto dado por probable ó
posible 1:1 oxistienciade estos seres, e/"maestro, pues
así Hamnreinos al Sr. C.

. . . . .
desde zihora, coje una.

cxspaicia. traza en el centro de la. pieza el ientaclo de
Szilomón, de que hace uso Goethe en el Fausto, pro-
nuncia una füiri1inla. para nosotros incomprensible, y
nos ruegzi formar una czidena tomándonos de las ma-
nos.

. . un maestro

Apenas 1o habiamos hecho cuando sentimos una
detonación enla ieza vecina, como una especie de
explosión c1eni1fe;i)z1 puerta gira solar sobre sus goznes.
como empujado por manos invisibles . . . . . en el cen-
tro de la sala vemos de frente un fimtasma.1m ser va-

)OI'OSO. pero compacto; avanza hasta tocamos. Los pe-ios se me eriznban de punta y si no es por e] temor de
aparecer como miedoso. me desmayo.

stages-TÍ a y!
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A pesar del medio inusitado. me sentía {eL-liz nl

palpar por primeravez una materializaciónperfecta de
un maestro de lo invisible. En mi corazón se levantaba
un grito dejúbilo.

Había pertenecido á los débiles que creen sin sa-

ber: ya era fuerte, creía sabiendo.
No tengo la autorizacióndel tnaesti-nï» para escribir

todo lo que vimos esa noche y las innumerables noches
de muchos años siguientes.

Por ese medio traía objetos á distancia, que caían
en la pieza sin saber de donde.

Las apariciones que pudiesen ser objeto de nous--

tra ilusión- ó efecto de hipnotismo ó sugestión colectiva.
fueron innumerable número de veces fotografiadassu-

gestiotiándose la placa fotografica. lector incrédulo.
Una de tantas noches se trataba entre los asisten-

tes á la reunión, si acaso todos los hombres tienen ese

cuerpo doble ó astral ó si aquello" era sólo ])I‘Cd0,n]ilnÏU
de unos cuantos Himalayenses.

El maestro coge la espada, y sin más ceremonias
de las que estábamos acostumbrados,evoca. y nos trae
á la pieza, un señor que la mayoría conocíamos. Le diú
algunas ‘órdenes, que cumplió aldía siguiente como au-

tómata. y estoy seguro que si le hubiese ordenado un

asesinato. lo habría hecho estando a muchas leguas de
distancia de nosotros.

Muchos a-ños tuve la dicha de contemplar las ma-

ravillas de ese maestro.
Siguiendo la idea predominante en los espíritas.

que la difunden Slfl saber lo que hacen. tenía ya una

idea preconcebida en contra de las sociedades secretas:
yo quería la luz para todo el mundo, nada de monopo-
lio. nada de privilegios.

Pero al ver que esas sociedades poseíanel secreto
de evocar el doble etéreo de cualquiera. preguntarle
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sus secretos más íntimos. sin que al regresará sucuer-

po físico recordara lo acontecido; comprobándoseme
que al lastimar ese cuerpo, el daño repercutía sobre el
material; al convencerme que de ese modo se podía ma-

tar ú una persona á distancia y que la víctima amane»
cía ¡muerta en su lecho. pudiéndose reír el asesino del
médico-legal. del juez y del código penal.

Al cerciorarme, en suma, que las fuerzas de la n21-

Luraleza que uno aprende á manejar allí, son al mismo
tiempo poderes benéficos para el hombre moral como

armas horribles en manos del malvado. comprendí la
importancia y la necesidadimperiosa de esas socieda-
des iniciúticasy que los que se burlan de ellas son ne-

cios ignorantes.
Mucho interés habían despertado en mí los estu-

(líos del hermetismo en relación de las religiones com-

¡Juradas y de los cultos antiguos.
Blzuwitzlgv y otros habían escrito con mucho entu-

siasmo de los restos arqueológicos (le los Incas del Pe-
rú y (le los Aztecas de México.

En mis Coloquios veía al imperio de‘ Manco-Capac
y (le Moctezuma.

’l‘eniemlo nl Perú más cerca, me (lirijí allá y du—
rante algún tiempo puede excavar y estudiar de cerca

las ruinas del Cuzco.
Me había internadoal interior de Pancartambo. y

al estar sentado en una delas ruinas más célebres. con-

templando á mi alrededor ese panorama sublime, que
sólo posee el país de los Virreyes. me sobrevinoyuna es-

pecie de vértigo. un éxtasis. en el cua] los misterios de
lirÑzituraleza se desvelaban ante mi vista; las vibracio-
nesdel Gran Todo se confundíanen míencontrándome
zisí, simple microcosmo. en relación con el macrocosmo.

Yo, celdilla hombre. encontrábame en relaciones
con todo el Universo. Estado en el cual se comprende
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y se entreve’ la grandeza de la creación, se transporta
uno’ desde las regiones de los efectos al mundo de las
causas. laañzindtnse en aquellas vibracionesde la esencia
(livina, de una tranquilidad y felicidad indescriptiblccs.

Se sienten sonar, no sólo alumbrar los rayos sola-
res, y si se pudieran trascribir al papel todas las sensa-

ciones, lo tomarían á uno G01110 alueinado.
No me importa; si el estudio de la naturaleza en

su esencia es estar loco, querido lector. entonces soy
feliz en mi locura y quiero estarlo cada día más.

Comprendí entonces que los libros humanos son

nada en comparación con el libro supremo de la Natu-
raleza y que para el hermético basta y sobra con ese.

Nuestro filósofo aleman. Jacobo Baehme, ZlCEISU

tuvo otro? y quién de los otrosespeculadores filosóficos
puede compararse con él?

Mi guía, desde entonces. fué la Naturaleza y. (le-
jando todos los Inaestros, ¡í ella me acojo en sus brazos
cariñosos.

Más tarde, en frente de Assmaushausen.á la ori-
,

lla de nuestro padre Rbin, en el canal Shuist, Ltierra
del Fuego, en el Tirol, en la cordillera Cantábrica (le
Ifispañzi, en frente de 1215 Cataratas del Niagara, en los.
Alpes de Suiza, y aquí en

,

Lïéxico, en un pedacito de
tierra que ha bautizadoel ilustre General Treviñocon

el ¡Iombre de Rincón de Nlaría. me sobrevino el mismo
fenómeno. pero sin que lo provocara: sólo por la medi -

tación. ÏFenÍzI pues. para mis exigencias de ocultistzt un

defecto: no lo manejaba, no lo podía producir á volun-
tad. Me faltaba la llave de ese ¡Jaraísca tan sublime.

A buscarla: me dije.
Del Perú me dirijí á Europa en una tournécde dos

años visitando á los principales ocultistas. Asistí como

miembro al Congreso ’l‘eosoíico de Niirnberg. (¡OIHÏU
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lui un trabajo referente á mis estudios sobre. el culto
del Sol, de los antiguos Incas.

En aquel congreso estreché relaciones, entre otras

con el célebre Doctor Franz Hartmann, autor de nota-
hlesobras sobre teosofía.

La clave, sin embargo, nola conseguí. Me dirijí á
conocer otro país de mis aspiraciones, la patria de
Cuauhtemoc.

Elvdestinr» quiso que al poco tiempo regresara á
París.

Si bien obligaciones perentorias me reclamaban
durante el día, la noche me quedaba libre e’ ingrese’ co-

mo alumno á la Escuela Hermetica, en la cual, más tar-

de, me entregó su director el (liplomaque acredita mi
doctorado en Kabala.

El Doctor Eucausse (Papua) una de las lumbreras
médicas. laureado en los hospitales de París, ex-médi-
co zigregzido á la corte del Czar de Rusia, discípulo de
Eliphas Levi, y de Phillip. autor de más de treinta
obras. universalmente conocidas y a quien conocen en

Parispor el Mago Papus, me dió lo que anhelaba indu-
duciéndome en la verdadera senda de la iniciación; me

dió las clavesi que ponen al hombre conscientemente en

los (linteles del mundo invisible; el anfiteatro .de la
nnansión de losllaimados muertos.

Lo POCO que he experimentado, por insignificante
que pueda ser mi saber, no lo quise guardar egoista-
metitc, pues si bien no tiene nada de nuevo paraalgu-
nos, sé que es útil para mucho-s.

Desde mis primeros estudios hasta hace algunas
semanas que principiéimisconferencias,que hoy se pu»
blican. ha llenado muchos cuadernos de apuntes, y á
medida que voy avanzando-tomarématerial de ellos.

Mis conferencias encierran la clave de todo, pero
un la entregará al lector. porque no puedo ni debo dar- ’
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lo masticado para que solo le quede el trabajo de de-
glutir, sino velado. -

'

El hombre que no la encuentre es que aun no le
sirve ni la merece.

_

Entre mis apuntes he consignado aquí y allá algún
párrafo de un autor de mi agrado, emitiendo á veces

el anotarlo; si se me han pasado en mi conferencia, que-
da avisado. '

En la segunda hay algo de las conferencias esoté-
¡‘ICZIS de Papus.

Después (le establecer la orden Martinista aquí, en

México, nos hemos unido un grupo para seguir los es-

tudios.
El objeto principal es indagar hasta donde pueden

unirse las observaciones y experiencias (le cada uno á
los preceptos de la ciencias exactas y aceptadas.

Es peligroso para aquellos seres desprovistos de
una instrucción sólida, perderse en el misticismo, pero
no lo es para el que está acostumbrado á la lectura y
estudio de las ciencias positivas.

Si hemos tenido ocasión de ver algo en el mundo
psíquico, tenemos el valor suficiente para confesarlo. no

‘para hacer bombo con lo maravilloso. sino para invi-
tar á los hombres (le ciencia al estudio (le esas fuerzas
tan poco conocidas. pero todos los días Inás ziceptadas.

Los hechos que yo relato no son ziislzidos; muchos
otros, entre ellos el sabio químico Crookes, nos dan
cuenta de algunos análogos-

No sigamos la rutina sin más estudio que la sim-
ple lectura de zilguzios materialistzis que niegan todo;
no por el hábito de negar, neguemos con ellos.

No tildemos (le loco a un hombre que con sinceri-
dad expone los hechos ofreciéndoles como tema de in-

fi l
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dagación. Cada uno aporta su grano de arena para fo-
mentar la 1L1z;si mis trabajos cumplen con ese cometido.
lo Juzgarzís tú, quando lector.

Liixcoztc. híéxíco, 27 de Marzo de 1909.

Huiracocha.

(Arnoldo Iirunun lítrllcr.)



 

Primera Confereneia.
Las Fuerzas PSÚ/¡{Ícïis de las es/>1'ritísías.—5zz.s

feuázizenos.—/zzs/rzmzentos para nzec{¡'2-Zas.—ó'z¿
refacíázz con los nu/agv-os de Loza-des ¿v ¡a Pirgen
(¡e Guada/zzpe, (III/F las obserzvtzcicmes recientes de
las cieizcírzs cxszciczs sobre el Mic/izan, los Rayos
X, 1V, y el Yb/Í-girdi) sin kilos.

Señoras, Señores:

Os encontrzïis ante un Ocultista. que no abriga
otra ¡Jretensión sino la de haceros partícipes de los
humildes conocimientos que ha podido adquirir en es-
ta nmteria. tema «pbligztcïo de actualidad de los sabios
¡luis faunosos del mundo.

Vuestra atencion será el mayor éxito á que puedo
aspirar durante «esta conferencia, y por ello os antici-
po ¡nis 111215 sinceros ugrzicïeciinientos.

El Ocultismo. señores, ha llegado ¡í considerarse
como sinónimo de churlutanismo, porque ai abrigo de
use término se escnntlcn los ignorantes pretcnciosos,
las adivinas, las palmistas, las herbolarias _\' una falanje
interminable de vividores que, faltzindoles el valor de
emprender un trabajo honrado, se dedican zi explotar
¡í las masas. Encontraiïíisentre ellos zilguticvs que im-
pulsados por el 1mm bre, son capaces de inxwntziros has-
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ta .una nueva gïznealogízt. y hablan de Alquimia sin

siquiera conocer el término. Otros se (lan por astrolo-

gos, y no ¡Jueden señalar en la bóveda celeste ni el

lugar que ocupa la Luna. El uno tlice poseer el secreto
(le-los Btïihziiiizliitrs: el otro tiene comunicación (lirecta
con Nuestro Señor Jesucristo. Hay entre ellos algunos
tipos característicos. de melena sucia)" levita verde. que
tlenuncian al homeñpata de zilrlea, sin título, con pre-
tensiones de espiritista erudito.

Dejando las iiulividualidades,encontramos organi-
zaciones formadas que. bajo el nombre de Círculos es-

píritas, se satisfacen con la paja de algunos términos
técnicos de ciencia y se presentan ante el mundo como

potencias colectivas engendradoras de revoluciones
científicas.

Con respecto á los fenómenos. si estudiáis deteni-
damente. tendréis que aceptar la siguiente clasificación:

1‘? Los que están fuera de toda (luda; al abrigode
toda suplantzuïióii; hechos como los que han sido con-

firmados por salzpios de la talla de Crookes, Encausse.
Flammaritm. Lombroso: y en los cuales os convence-

riés hasta la evidencia de que el medium tiene que es-

tar comunicado con un ser inteligente superior. Con
sinceridad os animo áestudiai‘ tales fenómenos.

2‘? Los producidos por los cascarones de que hablan
los teosofistzls, y que según ellos, vagar: por el espacio.

Los fenómenos clasificados en primer lugar son ra-

rísimos. y raros los segundos.
3‘? Los producidos por la fuerza psíquica de los

individuos congregados en el círculo. Allí la fuerza
flúidica de sus nervios origina el movimiento de que se

ve animada la mesa; y el cerebro del n1édiumeslaftien-
te de las frases que ese nwvimientc) expresa. Esta ca-

tegoría es más frecuente.
49 Los que resultan de alucinacionesde personas
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que pretenden ver lo que no existe, en fuerza de una

]>reocupz1ci<'u1 fanática respecto de estas cosas; y
S‘? y último. comprende el 95 por ciento (le los ca-

sos de pura supercherízi. prestidigítzicizïn, y engaños
de gente (le mula fe. que dan golpes. mueven las me-

sas, etc.
Por fortuna en México la causa espírita cuenta con

un Centro enterzunente serio: una Junta Permanente
del 2" Congreso Espírita. compuesta (le hombres estu-
diosos, (¡ue experimentan. observan con espíritu inde-
pendiente y se ocupan (le obras útiles y benéliczis: sos-

tienen escuelas gratuitas. biblioteca pública _\' centro
(lc curucionxrs.

Después de los espiritistas, en escala ascendente.
nos encontrumxis con los teósofos. que si los exami-
nztmns con íltcfltïlÓn y escrupulosiïlud, no salclrzín mejor
librzulos. pitos se pierden en un maremzïgnuni (le tér-
minos técnicos‘ nriental-sanscrittw-hebreos. sin saber, en

muchas ocasiones, el español. Dicen q ue no tienen (log-
mzis, _v han hecho de Karma y Reencarnación ¡iuntos
más (logmiiticcis que la infalibilidztcldel Papa. (*)

Lo (licho se refiere á personas que de estais cosas

se ocupan: pero fuera de ellas, existe otro elemento
mucho más ¡JerjudiciziL en el cual entran millares (le
hombres notables: la mayor parte (le los médicos y
pseudoszibios, que niegan todo sin haber estudiado
nada.

Otros al ver cualquier fenómeno. con un (lesplan-
c - «lo se todo,» dicen arrogantemente «Sugestión.»

M215, señores. (lucir «sugestión,» es pron u flCliu‘una

palabra, pero no dar una explicación. El estudio serio

(*) Lo ¡nismo que el espiritisutio. la Teosofín se encuentra en México
en buenas manos. lu Rama "Aura.” prescidida por (los pnersonnliclzl-
des mexicmius. se ocupa de estudios serios, y ¡ll hacer lu anterior rc-

ferencizn están cxcentos en lo absoluto de ese reproche.
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de la parte oculta de la Naturaleza es para el hombre.
una invitación de instinto, á la vez que una imperiosa
(ibligación.

Hay una literatura enorme sobre estos tcmias _\'.
creedme. señores. que durante años me he quitado el
pan de la boca: he prescindidc» de necesidades imperio-
sas por comprar obras que me parecían buenas y que
venían anunciadas de una manera fantástica. Entre
mil, no hay tres buenas. La mayor parte de los autores

que han sabido algo delos grandes sectretos que exis—
ten, se han guardado muy bien de escribirlos: es nece-
sario aprender á leer entre líneas para sacar algo pro-
vechoso.

Lo que acabode señalar sería suficiente para arran-

LÏIIFIIOS todo espíritu y deseo de in Vestigaiticïiti:pero ante
tódo, no debemos confundir las ideas con los hombres;
mas debemos convenir en que si en todas las épocas
y en todos los países ha habidoy hay lumbrerascientífi-
cas que se han ocupado de esas cosas, zilgo de verdad
tienen que haber en ellas: esto lo estoy viendo desde
hace 130cc), después de quince años de quemarme las
pestañas.

Sí. algo de Verdad hay en todo eso: será si uste-
des quieren un brillante escondido en un laantanr) de
extravagancias; ¡nas ese es el que tenemos que descu-
brir, y para ello no hay mas que un medio: ajustarnos
á. las ciencias exactas _\' aceptadas: lo que no se ajuste
zi. esta medida debemos arrojarlo como paja. _v así lo
haré. como veréis,

Por otro lado, no debemos exagerar este principio.
despreciar ninguna fuente de información ni establecer
dogmas académicos para no aceptar sino lo q ue ad mi-
ta el decano: eso sería ridículo. Debemos emplear la ra-

zón. el criterio, el espíritu sereno de observación, lain
tuición; tomar las cosas como son y no como se quiere
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que sean. No hemos de concretarnos á un pais, á una

religión, á una nacionalidad,sino abarcar de sur a nor-

te _\' de poniente a cvriente.
El Oriente, señores. que ha sido el emporio de las

cienciasen toda su extensión y divisibllidad, nos pro-
porciona en pleno siglo XX un tema de estudio 1111.15‘
antiguo: nos trae las; mismas enseñanzas que han ca-

racterizadoá los hombres más sabios de la ¿antigüedad
y que preocupan á los científicos más modernos: teo-
rías q ue han hecho revolución en todas las edades.

Los rayos luminosos del Oriente; de la cuna de
esa ciencia m Liltiliorme. vienen á alumbrar‘ el espíritu
del sincero y constanteinvestigador-de las ciencias exac-
tas y (multas, no sólo para (larlela pretensión de abarcar
esos conocilnientras que son y deben ser patrimonio de
todos los individuos, sino que, al ¡Jerfeccionar la in-
teligencia, ilustrar nuestra razón, dirijan nuestros afec-
tos sociales y morales por el único cauce que deben se—
guir: para que sean de indudable utilidad; darnos
aptitudes fuera de todo egoísmo, fuera de los oropeles
que sorprenden y admiran al incauto, pero que repug-
nan al hombre de ciencia. podamos ser de algún pro-
vecho para nosotros y para la humanidad en general.
Sólo desde ese punto de vista (lebemos aplicar todas;
nuestras energías, facultades y buenas intenciones, lle-
gando así á trans-formamos en una celdilla del gran
cuerpo humanidad.

El tema que provoca de tiuexrc) grandes y lumino-
sas (liscusiones en Europa y también en la Unión Cien-
tífica Universal, que tiene representación aquí, en Mé-
xico, es el septenario del hombre, el cual voy á definir
desde luego, para ocupamos en seguida del 2° princi-
pio, que es la fuerza psíquica, siendo el primero el
cuerpo físico.

19 Este cuerpo físico, que todos iremos, parte ma-
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terial formada por huesos, sangre. carne, pelo. etc.,
compuesto (le innumerables celdillas. de las cuales for-
ma cada una un sistema separado; esta parte esencial-
mente material es negativa, en relación con el séptimo
positivo.

2‘? El segundo principio: que según los hindúes,
cuerpo etéreo. astral compuesto deéter emanado del sol

y de los astros, esla parte más grosera de esas sustan-

cias emanadas que bajo la forma de rayosluminosos ven

los videntes, y que con el nombre (lc Rayos Odicos des-
cribe el profesor Von Reichenbach. (le la Universidad
de Goetingen. Los espiritistzis lo conocen con el nom-

bre de doble ó períespíritzt; los filósofos lo llaman me-

diador plástico; los kabalistas enseñan que ese cuer-

po es suceptible (le separarse del material. Abarcandc)
toda esa variedadde nombres y apreciacionesbajo la de-
nominación de fuerza. psíquica. empleada por Croo-
kes; haré de ésta el tema de mi conferencia.

39 El FlúicloLlagnético (anima xiegetativa), la que
mueve al cuerpo físico. dirige los ¡Jrocesos químicos y
fisiológicos: «Prana.»

4‘? Alma animal: zinima sensitix-‘a; soma psíquico,
(alma irracional) (le Platón; es el principio que anima
el cuerpo etéreo. el principio que abarca desde el
instinto zinimal hasta la inteligencia humana más ele-
vada.

5‘? Cuerpo espiritual; parte material del alma espi-
ritual; compuesto (le éter spupra-sensual; abarca la

parte ideal, los sentimientos. etc. Llámase por los hin-
dúes Jl/Íczazas, influenciado por Budcli.

69 Alma espiritual, ánima racional, (soma pnau-
mático.)de Platón, que es la esencia que ¡mima el cuer-

po espiritual: en ella se localizan las aspiracionesy sen-

timientos elevados. y es llamada por los hindúes Buddi.
7‘? La potencia elevada, la chispa divina en noso-



--..-—.._
.

ÏÍ)

tros; la parte que lleva el COHÍFOÏ. es el sol central del
Microcosmo. llamado alma. y es la parte positiva. en

relación con el cuerpo negativo.
Al morir, se separan los principios 2. 4, 5, 6 y 7;

y quédanse sólo la parte ¡naterizil y el tercer principio.
que anima de nuevo la transformación ó descomposi-
ción del catiáver.

Los (lemás principios que siguen se separan tani-

bién después de la muerte y son evocados por los espi-
ritistas y ¡iroducen los fenómenos que están llamando
la atención del mundo entero. Ü]

(‘l En México los espiritistas de la junta se quejan de que no han
tenido resultado y que los fenómenos son casi nulos; esto se debe según
mi opinión (i las. causas-i a que se refiere mi ¡uuigo el Sr. Salvadores Bo-
ta. en un informe que pasó á la Junta y en el cual se expresa ¡nas ó
¡nenas así:

“Es iuegahle que el estéril campo de las ¡iegacionesy el inseguro de
las dudas, jamás podrán conducir al humano ser á la observación im-
parcial y experimentaciónde los fenómenos de la naturaleza. en condi-
ciones apropiadas á su realización: débesc á que el que niega carece de
estimulo ypor lomiqmode actividad para el estudio y propia observación.
asi como el que duda se multiplica en sí. y ¡{Jhta inútilmente las ener-

gías. para acercarse ¡i la verdad que toca. pero que ¡nunca logra ¡isi-
milar á. sus conocimientos.

Hecho de experiencia, es que en la negación se carece de espiritu
de indagación. y en la duda todo ¡nétodo para observar y experimentar
sc cree (lefectuoso. de lo que se deduce, que en ¡iiuguuo de los dos casos

está la. inteligencia eu condiciones adecuadas á la zisimilaciónde la
verdad: la naturaleza de esos seres no ha sido conducida al camino de
las (leS[)l‘c0Cllp¡iCÍ0l1€f-3,y su espiritu permanece aherrojado al duro yu-
go de la. sujestión, provocada por la mezquiuitiaitl de las egoístas ideas
que campean aún en el ser imeligeute.

La mejor prueba que en fatror de dicha aseveración se puede ale-

gar, hállase patente en el hecho á diario producido de que, cuando el
hombre se decide á buscarla verdad de un principio. es porque en él ya
presaintió la existencia. del mismo modo que el químico deduce la posi-
bilidadde una nuera sllïtflllciil.(lespués de repetidas observaciones s0-

bre productos que cambiande propiedades en sleterminailascircunstan-
cias: el quimico somete á escrupnloso examen los productos que emplea
en sus observaciones y se señala un método de experimentación. que no

es hijo del azar, sino el resultado de pacientes estudios y observaciones.
que le indujeron zi concebir la posibilidadde existencia de lo que busca.

En las experiencias mediauímicas, la Psiquis del sujeto y de los
observadores es producto de determinado valor; valor que cual el de los

productos químicos debe ser aquilatadoantes de toda metodización, por-
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He empezado citando las doctrinas orientales. más
no ¡iienso (letenerme en ellas, pues la evolución que
han stifridti adaptándose á los diferentes medios socia-
les en donde se han agitado, es bantante notable _\' por
otra parte su adaptación entre nosotros forma lo que
se llama esoterismo OCCÏCÏCHÍÉÚ ó Kaliala, que no es otra
cosa sino un sistema filosóficocuyo origen se confunde
con el de] plluhio hebreo y encierran la doctrina secreta
que forma el fondo de todos los dogmas religiosos del
mundo.

Hemos dicho al (lefinir ci segundo principio. que
las fuerzas psíquicas se nos presentan bajo la forma de
rayos luminosos, que ve el vidente, que son los rayos
ódicos desctiliiertos por Reichembacii. el sabio profesor
de la Universidad de Gtietingen.

Conque rayos luminosos que salen del cuerpo hu-
manol! y que sólo lu ven los videntes! De estos videntes,
personas priviligiacizis. (icsconfiemos por de pronto y
nos ocuparemos de ellos más tarde: principieinos por
los rayos luminosos.

que la indicada Psiquis es el término único conocido de la ecuación á
resolver, cuya incógnita se supone una entidad espiritual: itiego si en
toda experimentación mcdianímica. prematuramente analizamos los
tlatos que nos proporciona el conocimiento ¡le la Psiquis. y los :iquila-
tamos en su real valor. ¡í la vez que estudiamos las relacionesque entre
si’ los ligan. fácil ¡ios será plantear el problema cn forma adecuada pa-
ra hallar el positivo valor (le todo fenómeno. siempre la razón hábilmen-
te conducida por el conciso silogisrxio de la ¡nano que nos lleva á ¿icter-
minar la verdad y su comprobación: é itientiilad. cual se comprueban las
operaciones zilgehraiczis. y ante el sabio surgen del fondo de las retortas
los elementos á que da lugar á la reacción de las sustancias combina-
das ó entre sí Scpílffldílh.

Tanto es cierto lo asererado. cuanto más general resulta scñalarla
afinidad flúitlica como imiispensalale á las experiencias medianimi-
cas. cosa que sin ser (le valor absoluto, no restilta indispensable á la
producción de los fenómenos: fundamos este HSCFÍO en que á las expe-
riencias del género de la que ocupa nuestra astención. concurren valores
morales de muy (life-rentes matices y energia definida. si es que admi-
timos cl pensamiento como fuerza actuante del stijctn y experimentado-
res: stistancias químicas de valor (leterminadt) para cl axiálisis, plan-
teo y resolución del problema que nos precicupa.

o
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La teoria de que e] cuerpo humano emite rayosluminosos es de incnncuszi verosimilitud. desde el mu-
mento que poseycndo «talor. debe estar en íntima rela-
ción con la luz. principio universalmente conocido. No
es, pues, nuestra intención tratar de este tema, tan de
sobra sabido; sino que, (lespilés de sefizilarlo. os su-
plico me acnmpañéis en el estudio metódico y ascen-
dente de la Radiugrafïzi.

Mientras Laplzicc. Biot y nuestro poeta y natura-
lista elinconiparal)lecreador del lüzzzs/ofihxwlie. creían
en una sustancia lu minosa que se nos participaba des-
de el sol. los estudios de Maxwell _\' Hertz demuestran
que no se trata de sixstziticizi luminosa. sino de las on-
dulaciones del éter. de manera quela teoría de emana-
ción fué l'€L‘m]JiZl7.íl(.iZ1por la de (mdulacióii: _\' la ciencia
incansable, que nu se arredrzi ni (letiene. con estudios
aún más recientes ha venido á compmhar (¡ue las (los
teorías se completan una ziotra. estableciéndosealgo cro-
mo una emanacíón ondulada. que cs preciszunente la
idea de Goethe.

Bajo dicha asercración rijemos como valor positivo del ¡wensamientoactivo)‘ persistente en la realizaciónde un fenómeno. en Cllyfltïílsüel valor
negativo corresponderá al pensamiento activo iemu y firme. contrario á
¡a producción del mismo. _\' el neutro al que, ni en uno ni enotro sentiv
do trabaje: es decir al del observador que anula en sí la generación de
toda idea. para convertirse en ojos. oídos. olfato y sensaciones q ucsucesivamente ¡xxlrzi registrar por mediación de su cuerpo orgánico.
campo de observación de los propios-a conocimientos y experiencias.

Si examinamus ahora 1.1.-‘. combinaciones:1 que dan lugar los tres
estados de la mente que se acaban de nlescribir. sus «lifercncias capita-les nos conduciran irremlsiblenieiite ¡í resultados (livcrsos: resultados
que nos ziarán la clave de la energía empleada en cada caso de obser-vación, y su homogeneidad (a heterogeneidad. Dicha energía constituyeel medio zimhientc de las experiencias medianímic:is, el cual resulta
tan difícilde unificar dentro de nuestros actuales conocimicittos, cuan-
to menos educada se halla la mentalidad á la abstracción de toda idea.ó á la reconcentración en una ileterminadxt. por un lapsos (lc tiempo.más ó menos prolongado. ¡Quien pretenda observar no ha de juzgar ¡ipriori. sino á posteriori. ni tampoco agregará valores mentales á los
que concurran á la experiencia: porque los datos dc todo problema que
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Si tomamos los rayos solares v los hacemos pasar
por un prisma. ó ¡nas bien nos servimos del aparato
espectral invcntatlo por Kirchhoff _°.' Bunsen, podemos
(lividirlos en los conocidos colores del arco-iris, princi-
piamlo por la izquierda con rojo, coneltqrcnclo por la
derecha con violeta, sin entrar en los (letalles (le las lí-
neas verticales scñztlaclas por Franenhoíer.

Estos son los rayos cotmritlos que puede observan‘
todo el mundo: pero los sabios nos dicen que existen
otros hzvlïïïb/ei‘. y realmente los hay todavía ultravio-
letas é inlrarojos; y la existencia (le ellos se prueba
pcïrque tienenefectos químicossobre las sales de plata,
reducíélulrilas. lo que demuestra que crxisten ondulacio-
nes ó más bien. vibracionesdel éter invisibles para nn-

sotros. Otra prueba (le la existencia de esos rayos es

la predilección que tienen por ellos algunos insectos:
hay una esperie (le coleópteros que los buscan, colo-
czinclose (lebajo (le ellos, en el sitio respectivo del espec-
tro quítnico.

Hay ciertos cuerpos que tienen la pmpietlatl (le

sufren alteración. dan margen á valores (liferentcs de la incógnita que
se busca!

Las anteriores razones nos hacen apreciar. que cuando los observa-
dores y SlljUÍUS están en estado positivo. no existe ¡sosibilitlzndpara asu-

gnrar que el medic ¡unlniente sea homogéneo, porque las ideas de lo.»
reunidos eonvergeraiti ó no en un fin único: en idéntico caso nos hmlare-
mos cuando sujeto _v observadores resultan potencialid:ules mentales
negativas. ya que la ¡mención de cada uno. cabe en lo posible, sea sobre
nlivergente idea. A mi ver. sólo cuando sujeto y (Jbservadores se colocan
en estado neutro. en cuando se púedeit apreciar con nitidez los fenóme-
nos medianíinicos:debido ¡i que cualquier resultante obtenida: es agena
¡i la voluntad de lo»: reunidos y se czuwleterizara por si sola. ya sea .111!’-
miea ó esplrita: la resultante en este caso sera la expresión clara y de-
finida de los movimientos é irradiacionesde la Psiquis. hállese encar-
nada ó en el plano invisible.

Si á lo _va expuesto agregamos que IDR pensamientos son siemprela
fuerza 6 energia que da lugar á las formas. tleducirenïos que. según la
índole moral de los mismos, así tienen que resultar aquellos. En efecto.
la energía mental pone en movimientoeuantzn ¡materia etherizatlaó flúi-
diea es afine ¡i la idea generadora. dentro del circulo de su irradiación.
y con ella. y no con la que le es repulsiva. da lugar á las formas y fe-
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emitir estos rayos y Butlierford. estudiando la radio-
actividad, ha demostrado que los cuerpos que po-
seen ta] propiedad etniten tres especies de rayos in-
visibles. que denomina Alpha, Beta v Gama; cree que
son formados pol’ corrientes de iones y catheones,
zmimados de diferentes velocidades. siendo en orden
creciente de a/fikaz a guano: esto lo ha (lemostrado pormedio de un poderoso electro-iman que los desvía. De
sus experiencias, «tuyos detalles serían largos, se dedu-
ce que la rapidez de los rayos (¡lp/za y belu es igual zi.
9,"10 de la VBÏOCÍCÏZKÏ de la luz. Los rayos gama tienen
mayor velocidad y su onda es tan pequeña que puede
penetrar á los cuerpos opacos, siendo, por tatitc», igua-
les, si no son los mismos rayos X.

Otra prueba que puedo citar es la siguiente, la
cual me sorprenda’) hace poco en París, pues no creía
que el platino-cianuro de bario se mrmlificara en sus
propiedades fisicas: creí y lo crecerán la ¡mayor partede los que se dedican á estas experíencizis. que ese pro-ducto químico reaccionabzi solamente con los rayos
uómenos todoszesa materia flúidica es: Ia que cietermina la ziureolzi indi-vidual. en ¡natexnáticzi correspondencia con las ideas predominantes encada instante: ideas que motivan la atracción de los invisibles que poridénticos fines y (leseos, consciente é inconscientemente coadyuraii á larealización de los mismos: luego la deducción que se ¿lesprcnde de eseprincipio genérico. inherente á la vitalidad universal, es: que las ideasde: verdad y justicia por su sola índole moral. son las únicas que pue-den proporcionar elementos adecuados ¡i fenómenos veraces y justos: niilmlas. ni afirmaciones, ni izegaciones;dejemos ¡ila vida invisible ma-nifestarse francamente y sin trabas por nuestra parte y la conoceremos‘:esto no obstante de que. á mi juicio. Siempre se maxiifiesta: porque l’:¡negación es la resultante de la verdad de la ignorancia que ofrece lametodizzición de las experiencias inadecuadas al fin perseguido.Aun hay otro factor de estudio digno de aquilatarpara formar-nosmejor juicio de los resultados fenomenológicos: el de la educación me-dianímica del sujeto de experiencias: 1a escuela de cada uno de estos

seres es siempre sni-géneris; bajo el método impuesto por los. magneti-zadores que los ayudaron al desenvolvimiento de las aptitudes que re-velan. las facultades están limitadas ai determinada índole de fenóme-
nos, y en (livergentes ¡nedios mnhientes preténdese obtener idénticos rc-sultamlos. sin fijar la ¡atención en que se contrariene Ia ley física y mo-
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Si pintamos un cartón con platino-cianuro de ba-
rio _\' lo ponemos en el espacio que corresponde zi de—
trás del campo violeta ó delante del rojo, en un punto
negro de] espectro. lo veremos verde ‘claro, lo que nos

prueba que ha sido impresionado Ibor rayos invisibles.
Plstzis y otras experiencias que cansarízm al auditorio.
prueban que zi nuestra retina se escapan algunos rayos.
que hay un flúido que la ciencia debe investigar por
otro; medios. siendo prolmhle que los que nosotros

percibimos sean los menos.

Pasemos á la Electricidad.
A fines, ó más bien á mediados cie] siglo pasado.

Hittorf empezó á hacer pasar corrientes eléctricas por
tubos con aire enrareciclo. Ya no chispealizm los rayos
eléctricos, como lo había (JbM-“YVWKÏO con la máquina de
Winclhurst. sino que formalmn un hilo ininttárriimiïiidcx.

Al aumentaraún mas el vacío del aire en los tubos.
vio que el color l'()Sï1-\"l()l€tíl que había (‘Jl_)SC1"faCi()t‘I1 el
polo negativo, (lcathodtilase¡izisahzi al positivo (anodci),
esparciendo por el resto del tubo un fluorescenciztVer-

ral. que en su infinito número de modalidades. ofrece por resultante.
indeterminadas manifestaciones:esta educación Inediánicsi resulta ab-
surda é inmoral: es. absurda. porque a las experiencias no se debe ir ¡i
estudiar los sujetos: estos son los aparatos y deben perfeceionarse mo-

ralmente para que sirvan ¡i la manifestación sin límites de cuanto puc--
da inlluírles en cualquier medio zunbieilte. El estizdiode los experimen-
tadores debe remontarse al de las causas por el conocimiento de los fe—
IIÓIIICIIOb, á fin de apreciar dentro de las condiciones en que éstos se

producen la ley que los rige: _v comolzis eau-ias, según nuestras creen-

cias. son los espíritus. ya sean encarnados ó desencarnatios. el estudio
por sí débesc concretar :1 dos órdenes. de manifestaciones: las anímicas
_\' las espíritus; sus (liferencizisde ¡ipreciaciónpatentizarán la causa de
origen. Es inmoral la educación medianíiiiiczi dada a los sujetos en la
forma acostumbrada, porque supeditada la voluntad de éstos ¡i un solo
orden de ziptitudes, la generalidad de las veces. contrarias zi su modo
de ser, las que por naturalezaLlebieranser Iiormales, desaparecen para
dar lugar á las que el magnetizadordesenvuelve en él. como superiores:
la lllcïliïlllldíldno quiere imposiciones. pero sí reclama amplio espíritu
de expansión para sus irradiaciones;derecho del que ea rece en los ac-

tuales tiempos por su ¡iquiescencia á la voluntad de encarnados y espí-
ritus sin previo conocimiento de causa. y falta de tlesarrollo psíquico,
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dosa. Simultáneamente hacía Croolccs los mismos ex-

perimentos, descubriendo los rayos kathódxcos.
Hasta ahí los estudios de Crookes y Hittorf. y hé

aquí ei célebre tubo del primero. [Elcunícrenistzxhaccluncionara
aparanui

En el año do. 1896 un físlco zilemzïn, desconocldo
hasta etitonces, adqulru’) celebridad universal: aprove-
chándose de las experienciasde Hittorf. dió con los ra-

yos X. que tocios conocen.
No quiero cietalizn‘ ia irnp()l‘tan(‘.lildel descubri-

¡mento de Rñetgen, sino segun‘ cl czunmo empezado.
Así como Hittori‘ se aproveciu’) de los estudios de Max-
weil _\' Ríïietgen ¡i su vez de los de Hittorf, ios estuches
del descnhridoi‘ de los rayos X animaron á Becqilerei,
quien ínciagztndcs acerca del manto VlÓ que ese elelnento
[)l'(I(.iL1L‘Íï1 I'2l_\g'(‘)5 cinïis efectos se parecían á los de los
rayos .\': _\' antes (¡Lic Bccquerel saliera de la estupefac-
ción que ie produyi su (iescubrmne-"nto, sus palsanos
los simpáticos esposos Curie dotaban a] mundo con

una nueva m ztravilia: el Radio. Este se descubra’) de
1a slguwnte Inanerzt:

para conti-zirrestzu- actos y tendencias de 10s demás, que estime incon-
venientes.

(Iuanto llevo espuesto me conduce á la siguiente conciusión: QUE
LA (JBSERXUXCICJNY ISXPERIMÏENTACIONPSIQUICASNODA-
RAN RESULTADOS INTERIN LOS GRUPOS XO ESTUDIENE
IMPLANTEN UN .\IE’1‘ODO DE TRABAJOFUNDADO:

1—En el conocimiento del ¡ncdio ambienteen que trabajan.
2- En c1 de edncacifm apropiada (le los sujetos de experiencia con

relación á ia índole de los fenómenos que (lesean estudiar y ciesarroilo
psíquico del siljeto.

- :ï—lvln ol de exclusión de todo método qu? no se avenga á fines cien-
tíficos y morales.

El conocimiento del ¡nedio ambientepuede lograrse ¡mediante c] con-
sentimiento previo de sujeto y observadores. para la ¡tnniación de la
mentalidad (iurantc los trabajos. i

El ¡ic educación de los sujetos Rc obtendrá por ‘hedio de la aqnies-
CCIICÍI! dc la voluntad «le éstos para sujetarse al método de observación
que. con arreglo al medio ambiente. resulte más apropiado á la índole
de lo: fenómenos que se quieren observar y obtener, y

El de exclusión de métodos que no se ¡{vengan á lines científicos 3."
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El Uranío, ya descubierto en 1789 por Klaproth.
se encuentra unido al oxígeno en forma de sub-óxido
y en varias otras combinaciones:pero es esa forma la
que por de pronto nos interesa.

Separandcv el ¡níneralprimordial, el arsénico. el 21n-
timonio. el cobre y el plomo, Curie dió con el Polnnío,
nombre q ue el hoy día célebre químico, que ya lnurió,
víctima de un accidente, le dió tonnzïndolu de la ¡Jatría
de su esposa, ¡Jues 1\'Iad. Curie era polaca.

Esta sabía prflzzca, gran aficionada á la alquimia y¡niembro (le una sociedad hertnéticzt que por mi con-
ducto ha fundado en ¿México la orden Martinista. cuyojefe es el talentoso Dr. Alfonso Montencgrr), no se
conformó con el honor que le dispensabzl su marido:
siguió investigando. junta con su esposo, y obtuvieron
por resultado el verdadero Radio.

El Radio, como elemento pertenece al grupo de
BaryLnn: su peso atómico es 225 veces ¡nayor que el
del hidrógeno; y la intensidad de sus rayos es dos mi-
llones de veces Inaynr que el del U ranío ó Torio.

lnorales. mediante el estudio de las ¡IPÜÍHÚBS del sujeto)‘ nmoldmníen-
tu de la voluntad del ¡nismo á la mejor manifest:lción fenoménica.

Para despermr las sensaciones orgánicas y convertirla propia Ina-
teria en ezunpo de útil observación. hay que suspender la actividad aní-
mica, es decir, QIICTWH’ el cuerpo material dejándolo abandonaulo :1 las
impresiones. nextel-nas.

El Yo en este estado pernurneee casi ïvldependizzutlode la materia:
pero consciente de cuanto á ésta le pasa. y como por otra pilflt‘ ningún
esfuerzo realiza aquel para rechazar dichas innpresiones. y si se halla
apto para recogerlas. claro se concihe que en la ol)st'r\'ucióx1 realizada
pueda remontarse del mundo de los efectos al de las causas de produc-ción. Su labor queda reducida á gravar en ¡a mente las sensasiones
_v circunstancias en que se produjeron. para más adelante conocer las
idénticas que pueda provocar. y dice e] Sr. Salradores. que como ln ex-
puesto no es lo conocido ni txsadn durante los trabajos mediútlicos ha-
ce una súplica: si á alguien ¡e pareciese raro el ¡método propuesto. no
por ello lo xaiegue. sin antes pFElCÜCILTÍO. y si puede ensayar premam-
rsmlenle el medio de lograr la abstracción) de la nuentsllinïzntl. ¡Iágatloz
porquesi doloroso resulta ser engañado. criminai es engañar á los (ÏCIIIÏH,
y en la experimentacióx) todos los observados engañan y son engañados
inccmscíenïtennenxte fuera del método indicado.
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El Radio tiene ya á la fecha una inmensa variedad
de empleos; pero a (liario se han propuesto sorprender-
nos 0.011 zilgunaotrade sus maravillosasparticnlariclades.

Así por ejemplo, recientemente se publicó en algu-
nas revistas científicas y ya se comunicó á las Acade-
mias, que el Radio es capaz de trasmutzir los mineral
rales. Un químico olvido por casiralidad un anillo con
una esmeralda cerca de un Lubito que contenía Radio; y
después (lealgunzis semanas vióque la esmeralda había
cambiadoen absoluto; era otra piedra (lesconocida para
él. Dejó exprcifneso algunas otras piedras, como rubíes,
Zafiros, etc.. en ccmtzicto con el Radio, grande fué su

sorpresa al ver que (lespixés de algun tiempo, habían
cambiado (le color en absoluto: las zizules se habían
tornado rojas _\' 1:15 rojas verdes.

Señores: esto que sólo menciono, pues no conside-
ro que esté aún científicamenteestablecido, ¿sabéis lo
que significa? Que Shakespeare tuvo razón al (leeir:
«Que existen m uchas 0.05215 entre cielo y tierra que n nes-
tra ciencia escolástica no sospecha» y que la Alquimia
renace, C()l1'l[)I‘()l)ál‘I(lL)SL‘.liltrasmutaciónde los metales.

Para terminar con el Radio _\' sus maravillasper-
Inítaseme agregar un dato: cuesta hoy en el mercado
160,000 marcos el gramo; pero hay que esperar que
se abarate. pues segun conferencias que escuché. da-
das por el Dr. lünntatisse en París, la malterizi prima que
da el Eladio no solo se (la en Bohelnia. sino en el mun-
do entero _\' sobre todo, escuchadlo bien: en Eléxico;
mas Eticausse y otros sabios afirman que toda la na-
turaleza cesta saturada por una especie de Radio, y prin-
cipalmente se ven esasrarli:tcic_inesen el cuerpo humano.

Esa zifirmación hace (le ¡‘IUCVO surgir las teorías
del Barón de Reichenhach sobre fuerzas ódicas y mag-
netismo ¡inimal _\' particularmente las experiencias de
Blondlot. que descubrió los rayos N.
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Es cierto qtxe estos rzrvns N son muy combatidns
por una parte del mundo científico: hay grandes s21-
hios que nivgzui su existencia: pero tzunhién 10s hay no

menus‘ célebres que los (leficntlen.La CilflïCiíiactual tii-n-
de á (lemustrar 1:1 unidad du 1:15 fuerzas. cnmru hu de-
mostrado la unidad de la materia: 3.‘ más aún: la física
trascendental. cuyo representante cs el cclébrc Dr.
Gustavo Lc Bon. afirma q uu ¡:1 ¡matt-rin y la fuerza no

son sino dos modalidades dc una sola entidad: la ener-

gía, (iCStl'll_\’Cn(iUCU¡1esto ci dngmztcicntíficts constituí-
do por la (lualitiznti fuerza y materia.

No estamos lejos del momento en que la ciencia
nfirme (tomo una verdad [Jcrfüïtfllnclïttl comprobzuïa.
que e] calor, la luz. el Inugnetismn, lu electricidad: tados
los rzujns ÜÍ/JÍLÜ, beta, ¿ranita N. X. el penszuniento, la
voluntad. la fuerza psíquica, no son sino una sola y
misma cosa; Compfflbilfldncon esta 1:1 ciencia positiva
los principios antiguos, antiqttísimns, ¡irnfuszltlcis pnr e]
UCUIÜSIUOS oriental y pm‘ la Kubulu. ¿Vi/iii 1102111721 sz/ó
sole.

Ïlhdnvía un último (‘latacuriusnsr>h1'eexperiencias
de rayos invisibles. y su relzicifm mn las fuerzas psíqui-
cas, y una prueba científica ¡mm los espiritistzts.

He visto en una cmnuninïzicicïn alemana un datu
curiosa, el cual, por la fuente que lo proporciona, tiene
importancia, puc-s 11cm lafirmn (iCiCéiChYCGates. quien
se dirige á lu PsicnJFcrapeutic Sncict)‘ y da cuenta de
un dcscubrimicixitu trascendental.Jüxyjuriineiitztncic>con
los rayos tiltravioietus. que prqvvvtaban sobre una pam-
tallv. de Rodnpsiiiu, sustancia nueva que aún no sc cn-

noce bien. vió que un esas C()I1(iiL'i()flL‘,S los rayos no

traspasuban los cuerpos vivos, sino las materias m ner-

tas, de manera que estas «tran traspasndus sin dejar
sombra; los primeros al contrario, «¿run imprcgnubles
y proyectuban una sntnhra comun. Después dc re-



n—uu._—o————r—
«v-a-cz-r-q-¡o-«eï

2h

petir esa experiencia C011 una mano. tomó un ratón _\'
lo puso en iguales condiciiïmes; lo sacrificó y notó que,
en los ¡Iiomentos de la muerte. la sombra que había
prqvectarlo el ¡inimal vivo stibizi por la pared, dejando
ya ¡Jasar los rayos al cuerpo inerte.

(Suites llega áconlirinar ese hecho-y de ello nos
hemos (ledesengziñzir ¡Jronto-ten(‘lremos el primer sis-
tema práctico para st-ñalai‘ el Inomento de la muerte.
evitzïndose los casos horripilantes de inhumación de
personas en estado de muerte aparente; y al mismo
tiempo, si pudiera resolverse el (lestino ulterior de aque-
lla sombra. se resolverízi de modo evidente y satisfacto-
rio el problema de la muerte: sería el triunfo completo
de los espiritistzis.

Así pues. honorable público, hemos seguido la his-
toria de los rayos. desde el solar hasta los misteriosos
rag-‘os N.

Toda fuerza ¡‘IDS es itoncicida scilamente por el mo-
vimic-antr) que produce. 'J.‘odas las que hemos (titado es-

tán formadas por vibracionesdel éter.
La tabla de vibraciones, que comunicr’) un acadé-

mico de París, y que gtinerztlmente sirve de regla, in-
dica que la velocidad del substrútum sutil de la elec-
tricidad. electrones y iones, que zilcztnza una cifra (lc
33 millones de vibracionespor segundo. en la trigesi-
ma quinta octava.

,

El oído humano no percibe un sonido, sino cuan-

do se pone en vibración un cuerpo de tal manera que
produzca 3o ondulaciones por segundo, esto es, el so-

nido más bajo perceptible: tampoco percibe como soni-
do un número de vibraciones ma_vor de 0000.

El ojo humano no percibe colores más abajo del
rojo. que tiene 4-80 trillones de ondulacionesen el tiem-
po dicho, ni tampoco percibe el número que pase de
704 trillones, que corresponde al violeta.

——fi1
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El movimiento indudable que se [WOÓUCU en las
moléculas que forman los cordones nerviosos. no ha
podido me<lirsn> con exactitud: pero pongámoslc) igual
a los rayos X, que naturalmente tiene que ser mucho
mayor de dos millones de billonesde vibracionespor
segundo en la sexagésiiïia primera octava; entonces re-

sultaría una velocidad del ÍlúlÜU nervioso. de Inás de
60 millones de veces ¡nayor que el de la electricidad. ó
sea. una Cantidad que, como zilemán, no puedo expre-
sar en español.

A

.

Sin exagerar. si quisiéramos calcular la velocidad
del flúitlo espiritual. que en compai'zicioii del nervioso
debe ser 60 millones de veces mayor. podríamos soste-
ner que. teniendo el ílñü 30 milloizes de segundos. en

los estados de sueño ó éxtasis. o más bien. cuando el
espíritu este aislado del cuerpo, podríamos experimen-
tar en un segundo los sucesos correspotitlientes á dos
años en estados de vigilia: ta] aserto ha sido compro-
bado por personas que se han salvado de zislixizt. de
ahogo. etc” _\' recuerdo al efecto una carta del (:>:c|'itor
’.l‘olstoi. quien en la enfermedad que tuvo el año ¡Jasa-
(lo (rbservo en sí mismo este Fenómeno.

Así se comprende. señores. que la sensibilidad.
como e] movimiento reflejo que engendra una palabra:
cl influjo, flúido, fuerza nerviosa ó como quiera llamar-
sele, debe estar formado ].)(>I'_ un número (lelinitlo de
vibraciones. Si nos elevamos de esas funciones nervio-
sas rudimentarias hasta el «romplicado funcionaiïiiento
del cerebro, que engendra la idea. el juicio. el racioci-
nio, el psiquisnno, no nos será difícil admitir que este
movimiento psíquico. como todos los movimientos en

la naturaleza tiene una cifra ¡iumérica (leterminada. Al
mencionar. señores. estas cifras tan elevadas, que como

zilemán, me ctwsta trabajo pronunciar, es facilcom-

prender que existen vibraciones que no ¡Jue-den ser
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¡Jercíbidas por ninguno de nuestros sentidos; candula-
ciones que han existido, sin duda alguna. (lesdeel prín-
cipio de los siglos, pero de las cuales no nos hemos da-
do cuenta hasta que se han encontrado sustancias, apa-
ratos, etc. que nos (lan á conocer sus efectos; tales por
ejemplo. las ondas Hertzianas ya citadas. base funda-
mental del tcalégrztft) sin hilos.

Los hindúes, que «tonocen desde mucho tiempolos
rayos ‘Alpha, ¿unique con otro nombre. los (lixriden en
zinco Ïczt/zuans‘, que correspondeil á nuestros cincosen-
tidos.

Según ellos. el universo viene de Tal/way va zi
Tattwa. Este proceso que los ocultístas modernos zipe-
nas mencionan. es de la mayor importancia en los fe-
nómenos de la Naturaleza.

Esos {afíwtz ó éter, es lo que ol_)ra en nuestros
sentidos de manera que podríamos decir, en lugar de
que oímos. «nuestro éter z-iuditivo vibraz» en lugar de
que vemos, «vibra n Liestro éter visual. >> Papas dice que
cada uno dc esos éteres de sentidos tienexuu color de-
terminado: El del tacto, azul; el de la luz, rojo; el del
gusto, lalanm. (aun cuando éste no es color. sino el
conjunto de colores); el del olfato, zimarillo.

He (lira tal vez cualquier estudiante de física:Bár-
baro! Es el aire el que trasmite las ondulacionesdel so-
nido. Pemdebo (lt-cirle que si se pone :1 una persona
en estado de samadi ó de éxtasis. esa persona oye el
sonido, aunque la Campanilla que lo produzca, esté
(lentro de una cam pana pneumática.

Por otra yiarte, el átomo material. última noción
hipotética ii. que habían llegzido los sabios fisicos y ma-
temáticos, ha (alejado de existir. Mi zunigc) Koetlmer,
Priv. Dozent de la Universidad de Berlín, en su última
obra «La Natura», reasumiendo variosestudios de otros
profesores, ha (lemostradc) que el átomo está compues-
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to de iones, _\' éstos. á su vez. son ciescomyarzníbles.pues
no son sino torbellinos de fuerzas. siendo esta tiltima la
noción aceptada por la ciencia actual. es decir que el
reinado del átomo material ha terminado. y ha sido
sustituirlo por el átomo energético o (linfunicra. Fácil es

concebir que, a medida que la ciencia zivance. este últi-
mo elelnento (linámicollegztrázi<lc:scolnponerseen otros
elementos Inas simples. Ese sera el momento en que la
ciencia positiva _\° la hermética se ¡Jongan de acuerdo _\-
formen un todo homogéneo.

Si hubiera yo dado esta confemncia en la Edad
B-Iedia. indudahlexnenteque mi recompensa habría sido
el suplicio: la inquisición habría dado cuenta de mí.
Más: hoy, que gozamos de zihsolutzi libertad para ex-

presar nuestras ideas _\' beber en las fuentes ¡Jurísimas
de la ciencia, nadie es ni puede ser molestado. Si más
tarde. basado en estos principios, (explico los milagros
de la famosa Virgen de Guadalupe. no querrá rlecir
que soy antirreligioso ó ziteo, no, quiere decir que Dios
se vale de Inedios científicos y naturales para hacer sus

milagros ¿porqué abrir un abismoentre religión)‘ cien-
cia? con nuestros principios herméticos. tratamos de
formar lazo filosófico que una ¡‘eligion _\' ciencia.

Los ocultistas ¡asientan que, por ¡nedío de una edu-
cacion metfulica. nuestros sentidos llegan a tal grado de
agudeza. que pueden percibir lo que pasa desapercibido
parala generalidad de los hombres; con esto llegaríamos
á explicar la facultad de los videntes «¡ue mencioné al
principio de mi disertación. aunque existe una (lifereil-
cia: que mientras esa facultad en ¡mos es innata. como

en los ¡nediiuns de los espiritistas. ó pasiva. el ocultista
la desarrolla de una manera metodica _\' activa. Y nose

crea que el hablar de desarrollo especial de uno de nues-

tros sentidos es una utopía quimérica. pues tenemos

ejemplos palpables _\‘ convincentes en zmimales inferio-
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res: ¿quién no conoce la agudeza casi maravillosa del
olfato delos perros sabuesos? Admirablees que puedan
seguir (le modo lIIÜQUÍVTÏCOel rastro de un hombre que.
en rápida carrera _\' con los pies calzados. no debe ba-
ber rlojado ni una partícula ponderablc suya al sentar
su planta instantáneamente en el suelo.

En los monasterios budistas se ejercitan de ma-

nera especial los ÓfgElflUS de la visión, de tal modo. que
el ojo llegue a percibir ondulaciones _\' vibraciones in-
visibles que emite el cuerpo humano _\' zi los que (lan el
nombre de «aura magnética» ó fuerza psíquica. en (lc-
cidente.

155215 emanacítmesestán constituidas por los tor-
bellinos de fuerza (le que acabamosde hablar _\‘ forman
periespíritu. (loble o cuerpo astral de que nos hemos
ocupado. El sabio D. Rochas ha com prolaadc» en la
medium Paladinr) un agente flúidico separable dela
mate ia. agente cuyo poder cambiaba al control (le la
voluntad de la Inédlllm. Com probó la presencial (le t-sc

agente por varios medios. entre ellos con el Biometro
de Baraduc. El aparato inventado por Baraduc. o más
bien. ¡modificado por él, pues el verdadero inventor es

Fortín. se compone de lc siguiente: un disco (le Inade-
ra en «tuyo centro hay lija una bobina o carrete de vi"
(lrio en cl que ttstii. enrollztdi) un hilo (le hierro. de dia-
metro nm)" pequeño _\' de una longitud de 175 metros:
sobre la bobina, un (lisco de marfiló de cualquiera otra
sustancia, (livididci en 360 grados: _\' todo esto cubierto
por una campana de vidrio, de cuyo centro superior esta
suspendido un hilo de seda sin torcer. sosteniendo una

¡iguja de cobre muy (lelgada. _\' de seis centímetros de
longuitutl.

Se coloca est: ziparato en un soporte fijo :1 la pa-
red _v se deja en reposo por varias lloras: en seguida se

nziplica la mano izquierda con la palma tangente a



31

la campana de vidrio; y al cabo de un minuto se ve
tlesvizirse la aguja lentamente hasta llegar á un ángulo
(leterminado: se hace la prueba con la mano (lerecha _\'
se obtiene cl mismo resultado en el mismo sentido ó
en el inverso. '

Baraduc, después de trece años (le experienciasnu-
merosísiinas _\' minuciosas, ha llegado zi encontrtu‘ una
relación constante entre el ángulo de desviación y el es-
tado de ánimo de los individuos sujetos á las experien-
cias; ha establecido tam bién relaciones inequívocas en-
tre dichas (lesviztciones y las facultades morales, sen-
timentales é intelectuales del hombre. El aparato (le
Baraduc no es caro y pone á cualquiera en condicicmes
de demostrar de una manera positiva y matematica la
existencia de la fuerza psíquica.

El profesor de patología _\' zinatom ía de Foa, con
sus colegas Herlizlca y rkgazzotti. experimentó en la
columna de mercurio de un manómetro, en pleno día
_\_' sin que estuviera en contacto con nada, una ¡Jresión
de 10 kilos en presencia de la medium Paladino: y en
Alenzanizt se han hecho las mismas ¡Jruebas con el me’-
dium Bliller. que. según he oído derir vendra’: no muy
tarde á México.

Demostradzi ya la fuerza ¡Jsíquiezi y conocidos los
instrument(nspara medirla, (lebemos seguir viendo la
relacion que existe entre sus maxiifestttciones y las de
la electricidad.

Para el objeto nos sirven los estudios del incansa-
ble Doctor Schiff que. basándose en las experiencias
de Lombard, introdujo agujas termoeléctricas en ca—
bezzts de PCFFUS, conejos, etc., y después de acostum-
brarlos a la molestia natural de la operación, midir’) las
diferencias con un galvanómetro. Así por ejemplo, al
poner cerca de las narices de un perro un rollo (le papel.
"la aguja del galvanóinetro no sufría Iiingún cambio:
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pero subió de pronto a] introducir un pedazo de carne

en el mismo rollo de papel.
Lombard tlemuestra que existe un equivalente es-

piritual con la labor física; introduciendo un termóme-
tro en la cavidad craneanzi. observa’) un aumento de ca-

lor diferenteen cada caso; pero siempre en relación con

otros sujetos. al verificar éstos una operztcióii tnate-
máticzt. al recitar versos ó en estado de enojo o de
placer. Esto prueba que e] pensamiento es una fuerza
susceptible de medirse por medio de las ondas terlno-
eléctricas.

Aun más: debo anotar que la substancia cerebral
es uno de los mejores receptores de esas (mdas. Una
experiencia de labatorio. fïicilmentvVCFÏÍÏCZIUÍC. consis-
te en establecer en un gabinete un sistema de telégraña
sin hilo en el cual las antenas trasmisoras estén susti-
tuidas por dos personas ¡wuestas de pie; ó también a]-
go que hicimos aquí una vez: introdujimos en el eere

bro fresco de un gato. un alambre. Lmitlc) á un receptor
hlarconi. _\‘ nos mostró una tempestad existente á mu-
chos kilómetros de distancia.

Un prosélito de Baraduc, ¡Jonientïo su aparato a
(listanciztde un individuo y no observando ningún cam-
bio en la aguja. puso á otro ÍIICÜVÏLÏLIO que ayudase :1
ziumentai- el tlesarrtillcw de fuerza psíquica. y notó en-
tonces un Iigerísimo movimiento; junto entonces otro y
otro sugeto. y vio que cuantas ¡nas ¡iersonas se concen-
traban sobre un aparato mayor Fuerza indicaba éste.
Estonces se dijo: las imzïgenes religiosas son como mi
aparato. acumulaclciresde fuerza psíquica. Se traslado
:1 Lourdes con su aparato y comprobó el acerto.

Nleditaxido sobre ¡o dicho respecto de ¡os experi-
mentos de esos sabios. vemos que cada hombre es una

especie de acumulador o pila eléctro- psíquica (me val-
go de esta expresión para hacermt: comprender): y
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como en las ¡Jilas eléctricas. cuantos más elementos
hay ¡nayor es la fuerza que Llesarrollzm. es fácil fldlïlllll‘
que cuando muehzis entidades particulares se (lirigen a

un mismo fin, constituyen una entidad colectiva que
no será otra cosa sino un concurso de fuerzas conver-

gentes: hacia un punto común: un punto de estos viene
á ser la virgen de Guadalupe ó la de Lourdes. cuyos
milagros son un hecho. y (le ello me he convencido en

el mismo santuario; pero dejo la palabra al señor
(Ywen que en un artículo publicadoen «La Verdad» de
Buenos Aires, dice lo siguiente:

El afrunado y muy conocido doctor Hipólito Baraduc. acaba de pn-
hlicar un pequeño libro. el r ue contiene li fotograbados, bajo el título-
Lafnerza ram/im: rm ¿unn es, y la ¡zxiruiagfrx ¡{el ¡ui/agria del cual to-
mamos las líneas que siguen. á titulo informativo, y por ser su autor un
médico espiritualista y ¡i quien no puede zicuszcrse de católico-reunion,
de fanático ni snpcrstisiosn.

Habla el doctor Baradue: “Se trata de una dama C. (L. quien ha
llegado á curarse de una enfermedad inveteraula al estómago. por la
cual había consultado en vano á veiniicinco médicos estendíéntïose des-
pués de su comida y orando con energia y con una intenciói) biendeter-
minada. de ¡ucuerdo con las indicacionesde su guía. Esta persona no es

una histériczi, no tiene la fe ciega. pero es de una inteligencia superior
y (le una sinceridad absoluta en loque hacia. Ning; sorprendido por la
mejoría producida por esas prácticas extrafiais. su maridome rogó ¡[SÍM-
tiera á la sesión (le tiúitlos espirituales (según su expreuión) que ella
tomaba después de su comida. de “¡Odio día (¡taras de ¡tu ¿’retiran lluvia
11:’ las fila-rms superior-rs.)

"Obtuvo la autorización(le cubrir la cabeza de Ia señora C. G" su

frente, su pecho, su estómago y sus manos, ¡le PLACAS FOTOGRÁI-‘ICAS
PlJI-ÏS’I'AS EN PAM-n. NEGRO Dl-Z RADIOGRAFÍA lMPlüRMl-ZABLI-Z Á TODA LUZ.

"Procedieudo así. he obtenido. zfiricrula de‘ lo ¡mrísió/ar hacia la per-
sona. como lo atestiguan los ¿‘Iidx/s. una cantidad dc impresiones globa-
les que ella sentia que la tocaban. que la. penelraiaaxr _\' ia rivificaban.
lil/uya ha mmm; am ¿ams flI'n_1'c't.‘r.‘ÍtII¡t'Sdc‘ snbslaunria espirílurri, las que
pedía con una entera convicción."

Después de lo que antecede. se comprende como el doctor Baraduc.
ha llegado lógicamente ¡i preguntarse si las curas de Lourdes no se ex-

pliearían por un fenómeno ¡nnálog-‘o.
Con tal fin, él siguió la gran peregrinación francesa de 1906. la que

se compania dc 50 á (30,004) peregrinos y cerca (le 1.500 enfermos conoci-
dos. Al efecto. llevó consigo un cierto número de placas envueltas como

se ha explicado antes y las cualrs él expuso por todas partes donde él
suponía que la fuerza podía actuar. Todas las placas empleadas fue-
ron impresionaulilsy revelaron tres tipos de impresiones ¡mty distintas.
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ría á ln Ciencia ¡il clau- dc ¡ns rclacionrcs (línáunicns. de Ins cambiosde
fuerzas susceptibles de eslublccvrse entre el ciclo y lu tierra.

Estas cxpericncízts que _\‘0 tambiénlas ho compru-
bado en Lourdes. Durante zulgún tienapo en mi último
viaje ú Europa estuve en Lourdes _\' he fistncasns que ¡a
ciencia declara sólo curables ¡nediante meses (le trata-
miento y otras (londc la ciencia médica Se declara absu-
lutamente impotente. salir instuntánuztmexltte curadns.

Yo puedo declarar que lns Inílzïgms de Lourdes
son hechos reales y positivos que estzmms obligados ¡i
estudíary tratar de explicarnos. como lo hago, por fuer-
zas psíquicas _v veremos que ul resultado de todas esas

fuerzas será colosal _v susceptible de producir los fenó-
menos más grandiosos é ínesperadns. Sería m uy largo.
extendernos aquí sobre los hechos químicos, señalados
por Bessant. al experimentaren lo relativo á formascrea-

das por el pensamiento; _\' ns convenceríais de que la
aparición (le los santus se puede explicar con los ¡nis-
mos argumentos.

HE DICHO
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Segunda Conferencia.
SEÑORAS:

SEÑORESÏ
¡Grevolútmzz tótum así han dicho, los que no pue-

den ó no (luieren entender el ‘verdadero significado de
lo que constituye los principios (le la cienciaoculta. que,
como precisamente el término 10 indica, no pueden ser

comprendidos por aquellos que no tienen otra misión
que meterse en el laberinto teológica, para distraer y
apartar del camino (le la verdad al estudiante de bue-
na fe. ’

Revolát-ztnz tótzmz ha sido el eco que ha repercu-
tido en las redacciones de algunos periódicos. que por
otra parte, no son sino el eco de la opinión pública.

Los primeros. y los segundos han estado en sus

puestos.
Los primeros porque sería extraordinario que re-

nunciaran á. su Inisión: y los segundos porque su deber
consiste en dar á conocer. sin apreciaciones personales,
los acontecimientos sucedidos, así como la opinión del
público.

Tótum rezvlzïrtunz, digo tambiényo, están hoy día
los principios religiosos y científicos: 360 sectas pro-
testantes que alberga sólo los Estados Unidos, 5 ó 6
distintas el Catolicismo: por el otro lado cuántos cis-
mos en la ciencia; cuántas escuelas zmtagonistas en que
las disputas van siendo cada día más agrias y donde
reina por un lado la rutina ciega y por el otro el dog-
matismo fanático; pero por encima de todo aquello hay
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un letrero 1uminr>s<i que cincelatio en oro contiene la
frase en Sansckrit: SATYAT NAS/I‘! PARO Í)PI.‘\RA\Ï:\I'L
"No hay religitïn más elevada que la verdad." Y yo
agregaría: no hay nada más hermoso y sublime que la
ciencia.

Para evitar torcitlas interpretaciones no quise dar
la presente Conferencia en e] salón del Jihnpe(iradiilo,
que sin retribución zilguna y con inmerecitias conside-
raciones se me proporcionó en días pasados.
_ _

‘Ajeno. IJueS, á todo aquello que puede ser en per-
JUICIO del verdadero ideai que me propongo llevar á ca-
bo al propagar las ideas científicas que constituyen
mi convicción _v que son el tema de los sabios de todos
los países, me he procurado este nuevo local, gracio-
samente cedido por el «¡líarïcarz Hera/d,» para estar
exento de las críticas ma] intencíonadas _\' de toda ín-
justificzible sospecha.

Nunca los secretos íntimos del ocultismo han sido
el patrimonio de las masas, y si sus principios y bases
científicas exponemos en conferencias públicas. dando
aquí y 211121 indicacionesque parecen un 16111771 ¡’evo/lí-
111m. prohibido nos está. por la misma naturaleza de
estas cosas. haceriniciacionespúblicas, que no origina-
rían. sino la burla de los espíritus vulgares.

Mas las puertas del augusto templo iniciático.
donde reina la Virtud y la ciencia. se hallan abiertas
para todo hombre de buena voluntad. y sobre todo,
para aquel que. cansado de aprender. quiere el fin
saber.

Allí le tendemos la mano. no aderezados con la to-

ga del maestro. ni con ei sentimiento del amigo: que
más que discípulos. deseamos compañeros en la bregzn
de la vida y del estudio.

En nuestra Conferencia ¿interior cítamos la hipó-
tesis de Gustavo L. Bon. que conmueven los más pro-

no
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Fundos ClIIIlCIIÏOS del edificio científico. por atacar uno

de los (logmas de las ciencia (nfiCizll, la dualidad. fuerza
y materia; como en otra época las verdades de Galileo
conmovieron los basamentos de la Cosmogrzifízt Geo-
céïitricay dcstrtrvcron ¡nuclios de los dogmas religio-
sos establecidos entonces. La g¡'an(lio.<z1 y trascenden-
tal hipótesis citada, la exprese en pocas, palabras re-

pitiendo la frase (le Le Bon: “La fuerza _\' la ¡natcria
son dos modalidades de una ¡nismzt cosa: Energía!!!»

Según esta hipótesis. la materia es energía en

equilibra.» estalïnlc _\' la fuerza es la cnc-orgia en equilibrio
pasajero o inestable: cn el fondo (le las cosas, hay una
sola entidad Lmiversal. la energía, que en su evolución
complicada y progresiva. ha dado lugar :1 todo el con-

junto de fenómenos _\' cosas objetivas que llamamos
m undos ó Lmiverso <</l¿Í{lC7'0¿T()57}z0,)> _\' cl conjunto (le ft-
mimenos _\' cosas subjetivas que forman el ser humano,
«/l7'1'cr()c‘osnz0.»

De éste n os ocupzïbamos enla Conferencia anterior,
detallando la Naturaleza en su carácter escencia]. «la
fuerza psíquiczu» _\' hoy nos ocuparemos del Macrocos-
mo y dc su distintivo, la fuerza Cósnziczz.

No necesito valerme de argumentos. como la últi-
ma noche. para comprobar la fuerza psíquica: la fuer-
za cósmica nadie la pone en (lucia: pero trataré de sus

particularidades q ue al valgo ¡Jasan desapercibidas. y
como OCUltlStilS nos ocupamos en analizar.

Veamos. ante todo. nuestra posición exacta en el
Universo, 1\‘.i2lt.‘l"()SC()SlnO. Pues bien: la ciencia (xficial
nos enseña que ¡ios hallzunos situados sobre un plane-
ta llamado tierra. que presenta la forma de un globo
aclmtado por sus polos _\' que da vuelta sobre si mis-
mo en el espacio y alrededor del sol.

Una multitud de seres vivientes, más o menos bien



«irgzinizados, nos rodean y forman así los diversos pel-
daños de la escala que nos separa de los minerales. Pe-
¿o esto no es todo, además, alrededor de la morada

amatoria hay otros planetas; giran otros astros opa-
ms que no son iluminados, pero si accionados ó dina-
mizados por las emanacionesfláidicas de un sol.

Estos numerosos planetas y sus eatélites Constitu-
yen con el sol mencionado. uno _de los órganos del mun-

do físico que según los sabios, contiene una infinidad
de sistemas solares. análogos á aquel al cual se nos ha-
ce pertenecer.

Este Universo ó macrocosmo que se nos aparece
tan poblado, ofrece todax-‘íaotros caracteres capaces de
exitar nuestra curiosidad y la de todo observador.

El primero de esos caracteres, es que la fuerza es-

cencia] de la Naturaleza trata siempre de impedir la
realización delas obras humanas y aun se esfuerza por
aniquilar todo lo que nos ha costado trabajo hacer.

El hombre no llega. por tanto, á mantener la es—

tabilidziclde sus creaciones; sino que lucha sin cesar.
contra la fatalidzid ó el destino.

Veamos lo que pasa sobre la tierra. Si después de
habernos tejido suntuosas telas. confeccionado hermo-
sos trajes, edificado habitacionesconfortables, cregido
monumentos y ciudades soberbias, apenas vamos a ce-

sar en nuestra acción, inmediatamente una fuerza qui.»
¡Jarece invisible. las toma, las menoscaba. las (lestruye
y, sobre todo, ó más bien, las transforma.

Pues bien, los insectos ó lTllCFO-()T,l3_'íll1lSlfl()Sse apo-
derzin de nuestros productos. comiéndixselos y zisinii-
landose su sustancia; el moho que corroe al fierro, las
hojas verdes dc los árboles, las ¡Jlantas que curan _\' las
que matan al hombre de la selva. Los bosques vírge-
nes son sucedidos por campos bien cultivados; y en lu-
gar de una ciudad llena de iglesias, vemos aparecer un
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campo (lesierto. En este caso la naturaleza se nos pre-
senta como terrible destructora.

No conociendo ni el tiempo ni el espacio. la ¡iaturzi-
leza menosprccía profundamente la vida líumana. Tam-
bién se nos aparece esa potencia ó energía natural
bajo un aspecto (le indómitt) destino, que despiadado
sigue su ruta sin ocuparse de nuestras recriminacioncs.
de nuestros pesares y de nuestras (lesventuras; y. por
último, esa espada de dos filos se muestra como fuerza
creadora y conservadora. El estudio de ella. en apaw
riencia soberana. constituye toda una filosofía: el Pan-
teísmo, filosofía en la cual todo se ¡una á sí mismo:
Dios es todo.

Nosotros los ocultistzls cristianos, todos admira-
dos de la grandeza y hermosura de la naturaleza, cree-

mos y afirmamos que ella, no es si no una emanacicïn
ó el reflejo de un principio superior _\' divino. por eso

somos, en vez de panteistzrs, cosmoteistas.
Tal es la esencia íntima de la doctrina cabalistzt.

en el fondo de todo ella está Azïzsap/l. de donde clima-
nan todos los sefirotes; es la esfera caótica perdida
entre las nubes del adniluth; esto es el simbolismo
oculto del “Padre nuestro que estás en los cielos. ” cu-

yo testo griego dice “en te arenas." en los cielos. en -

los yones.
Ainsojb/z, es el ser en ste] selfnes delos ingle-

ses. es el Sér de los séres, es la base de las vibraciones
de todo lo bueno. justo _v exacto.

No queremos esta noche detener-nos en estos de-
talles que sería irnos á estudios de Ocultismo profundo,
sino seguir la naturaleza lo más íntimamente que po»
damos.

Para poder penetrar en los rincones mas recóndi
tos de ella, partiremos de lo palpable, para llegar :1
aquello que no vemos físicamente.



41

Sin (lárnosla de científicos. preguntamos ¿qué son
ias fuerzas que existen y se ¡naniíiestatn inmc-dizltalneii-
te alrededor de nosotros? Estas fuerzas animan á mi-
llares de seres distribuídcas en tres pianos: plano mi-
neral. plano vegetal. 3.‘ plano animal. El conjunto de
estos seres _\' fuerzas terrestres constituyen) lo quelos
antiguos llamaban mundo c/cnzentczl.

tïlmra. ZlpaFtIÏnLiUnLJS (le este l ndo terrestre,
volvamos xiuestra mirada. á la vóbed ‘eleste.

Veremos estrellas _\' astros que re ren su camino
matemáticamente tletermiiiar.lo. Esos ambien son se-
res que viven. Itluchos consideran como extravagante
_\' ridícuia la idea que acabo de emitir. pues, en genc-
ral cuesta trabajo figurarse tintados de vida zi esas nu-

merosas aglomeracíoiinasgeología" s de rocas y de vege—
tales: nos parece igualmente 1‘Xtl'il()I‘(iiflí1l'i() concebir
que estén xrivos esos cuerpos redondos. Pues bien, de-
bo insistir en la idea de los Iniciados zmtigilos que la
tierra es un ser viviente, q ue tiene la forma de una es-
fera ó de un globo.

Pero es menester no caer en exageraciones. sino
evitar cl error: por cierto sc encuentran las ¡más gran-
des (malogízis entre el sér humano y el ser planetario

Jlamado ’I‘ícrr' : ésta. como nosotros. tiene sus respi-
raciones, su circtilzicïión. su asimilación)’hasta se en-
cuentra zilgún parecidoentresus órganos _\' los nuestros.

Los arroyos, los ríos _\' los torrentes son los capi-
lares y los vasos sanguíneos; parece que los bronquios.
y las vesículas pulmonares. son los árboles, los vege-
tales, que absorben el carbono de la atmósfera y lo
transforma un carbonatos terrosos. Los átomos mine-
rales’ en el horno químico central se transforman en

productos de preciosa asimilación; las vetas auríferas,
las cristalizacionesdiamantinas, también arrojan al ex-

terior sus productos de ÉSCTCCÍÓD, por esos inmensos
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orificios (lefevzintes llamados erziteres; en resumen. se

puede así con todas estas zmalogías demostrar‘ la simi-
litud extrema entre el Microcosmr) y el Nïacrocosmo.
Estas dos palabras. que eran‘ solamente del dominio de
la filosofía oculta. han tomado ya carta de naturaliza-
ción en las ciencias positivas y así se encuentra en la
obra de texto que se tiene en la clase de Biología (le la
Escuela Normal para Profesores de ltléxiito; y en Eu-
ropa parece que los hombres ¡le ciencia rivalizzm en (lar,
amplitud en los estudios zi que esos términos se refieren.

.

En la última Conferencia señale á la ligera" la relación
que existe entre el NIicrocosmo y el Macrocosmoy
(lije que el primero se divide en siete planos: expliqué
esos planos fundáiuïome en el septenario aceptadopor
los Orientales tan maravillosamente(lescritt) por Be-

’, sant; en el Universo es igual, pero los siete planos del
Blacrocosmo .no los basaremos en los autores Ocultis-
tas sino en los estudios de uno de los astrónomos más
conocidos, (lejando á mi inteligente auditorio el traba-
jo de establecer la relación entre. ambos. El EISÍFÓHOIHÜ
a que me refiero es Laplace. él nos habla:

l‘? de una sustancia caótica.
29 (le CUlHiEnSilCiÓll de esa sustancia caótica en

xiebulosa.
3” de resolución de nebulosa.
4‘? de formación de soles.
5° de (lesprencliniientosde planetas.
6‘? de formacicÏni de sistemas planetarios. y
7‘? de los planetas con sus satélites.
Este septenario es aceptado por todos los hombres

(le ciencia: ta] es la cosmogonía de Laplace _\' verá el
auditorio que cumplo fiel con el cometido de atenerme
a las ciencias exactas y aceptadas.

Parece que Laplace se inwirï’) en el monumento
literario más- antiguo del entendimiento humano, el li-
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bro de Dz_van. síntesis de la doctrina (lCLlltlStZl. que
fcwma la base de todos los sistemas filosóficos _\' de to-
das las religiones. En la primera hoja de papirus (le
ese libro se encuentra el’ símbolo sintetico siguiente:
. . .. un círculo vacío

.ï . . . ..
el padre espacio .. . . . .

el
caos.

. . .
el ainsop/I. la stistancia caótica de Laplace:

en seguida un círculo con un punto en el centro, el
«um/uzlaca, el primer logos. la condensación en un

punto del Cíl0SfOI'II1Rll(l() la primera nebulosa: después,
el círculo dividido por un diámetro, engendrado éste
por un mox-‘itniento transversal del punto: es el espíritu
divino. moviéndose sobre el haz de las aguas señalado
en el Génesis bíblico; (lespués de un círculo con un diá-
metro y un radio vertical hacia abajo: esto indica la
condensación de la nebulosa. pesando mais" y lnás. hasta
transformarseen materia; hay por fin. OÍFOCÏTKÏUlO atra-
vesarlo por (l()5(ll2l.l11CtF()S ])El'I)PI'l(liClll2ll"cS. que forman
la cruz, símbolo de la nnaterizi pesada.

La cruz _\' la rosa: la rosa. símbolo del infinito: la
cruz. símbolo de la Naturaleza: agua. tierra. aire. fuc-
go, de los alquimistas; símbolo también del Verbo en-

carnado, de la energía cristalizadzt en nlateria.
A cada paso (iíiïios ¡nofarse á loscientííicos del día.

de los antiguos astrónomos _\' alquimilnistas: dicen que
¡Lquellos ignorantes no tenían método científico; que
cometían tal o cual error: pero la ignorancia está de
parte de los doctos del día. que no ven sino lo que tie-
nen inmediatamenttr delante de las narices; tras de la
careta de positivistas se esconden un sinnúmero de ru-

tinarios fanáticos que ctritican lo que no conocen, pues
si estudiaran un poco el OCUllLlSXTIU, verían que los an-

tiguos sabios se valían de símbolos ó mitos que es me-

nester saber descifrar.
hinchas veces al traducir las palabras de las obras

antiguas, no han sabido traducir el concepto-Cuan-
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(lo los antignias hablan de cuatro elementos. no es por-
que no conocieran los elementos químicos que nosotros
conocemos, sino que se referían solamente a los esta-
dos (le Ia materia: qtiíero decir, sólido, líquido, game-oso
_\' radiante.

Ellos llamaban al fosfato de fierro, tierra zizul: al
acetato (le mercurio, tierra folleada; á la Inagnesiai, tie-
rra absorbente. '

Aquellos eran nom bres populares: _\' si los quími-
cos ¿ictualcts se ríen (le ello. no se ponen en el caso en

que 1.000 años mas zulelante. nuestros (lcscenrlientes.
al leer la palabra fifa/ra ítzfernal. pueden creer que
el nitrato (le plata nos infundía tanto terror. que lo
creíamos salido del mismísimo infierno.

Al estudiar detenidamente las obras (le los alqui-
mistas antiguos ¡ios sorprende su adelantado saber.
Así. Agrippzt (¡escribe en el año 1510 el cuarto estado
dela materia. el radiante. ha poco descubiertr) por el
químico Crookes.

Por otro lado, teorías médicas (le Paracxelso, han
servido (le hurla 21 los galenos durante siglos. _\' re—

cientemente se vt-n obligados á areptarlas como base
de ciertas (lortrixpas médicas. Lo que pasa con las
obras de Paracelso. se repite con la nmyor parte (le los
alquimistas de la Edad Media. pero lo que hace llegar
nuestra zulmiraaïiiïn ¡í su colmo, es el leerla obra (le
Dzyan, cuya explicación del primer papirus acabo de
describir, que sintvtizzi la involución triangular (les-
cendente del scello (le Salomón

. . . . .
.103 símbolos (le

las hojas. siguientes son en los que Dzyan señala la
evolución triangular del pentaclo salomónicc» _\' vuelta
de la materia á su primer principio. (lisgregziciiïn do los
átomos, desquicizunientr.) (le los sistemas planetzirios,
irradiación (le la ¡naterizt pasando al estado etérico y
de éste al caótico: _\' no se (liga que ésta es una lantasízi

u",

u-..
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quimérinïzi: examínemos un hecho comprobado por una
de las ciencias mais exactas: la Astronomía.

Nuestros sol, con su séquito de planetas, se (lirige
con una Vclovidiul extranrdiiizirizi hacia lu constelación
(le Hércules: estos dos. sistemas se semvjzm á dos gi-
gamtesvns amantes que se ¡Itrzien ul través (le los espa-
cinsrinlinitns ¡mhelantïti un ¡ibruzn supremo. del cual
surgiiïfi quien sabe qué número de soles _v m Lindos: den-
tro (le muchos siglos, al encontrarse estos dns sistemas
estelares en su ingeente chnqtie. se proulucirá un desa-
¡‘rollo ml (la: calor, que qnedzirsïxi rcduvitlus á materia
ruclizmtv todos los ¡tstros que componen al ambos.

Esa materia incandescentt» cnnstittiirzi una estrella
temporal que. al enfriarse, producirzi una nebulosa que
L'\'0lllC.l()l1¡ll’ZÍfragmentántltistv, como todos sus congé-
neres, en utros soles y planetas.

Vemos que este hecho, (lemustruclo é innegable
por las ciencias positivas, cnrresptaiicle exactamente á
la zintigtxzi verdad herméticn: cuando un so] muere

ntrn nace. I. N. R. I. ¡gue ¡NIN/I'd renozxa/ztr in-
Hfglïl.

Hemos terminado el ciclo del Cílus zi la materia. de
la materia al caos y de éste nuevamente á aquella por
los siglos (le los siglos.

En lns espacios infinitamente PCQUCÏÍOS hay tam-
bién scilus _\' sistemas planetzirios: la ley de Hermes Tri-
megistz» es eterna é ll1lï1LltZll)l(_‘: sin/l injizri-us, sicul
qzr0í.v¡1/wr1'us. Lo que hay arriba, hay zihajo-z el hom-
hre es sencillamenteel reflejo del 10511105.

En cunscctiencia, tomemos un micmscuniio, _\° exa-
minemcis un glólmlo Silllgtlílltfl).

Vcrtrvnns que est: glÓÜUlO está formado de un zo-
diaco ó mivnlturzi. En seguida encontramos un núcleo.
que es el so]. _\' (lespués pequeñas enrpúsculos llamados
cromutuplastns. que giran alrededor (le ese núcleo.
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Vemos asimismo que entre estos pequeños croma;
toplastos que se mueven en torno de ese núcleo, hay
seres muy ¡Jequeñtns que se agitan como si fuesen se-

res humanos y zi los que llamamos microbios.
Ellos sin duda niegan la existencia del amo que los

lleva y en el cual se agitan, siendo en talcaso, como
ciertos hombres que niegan la existencia (le Dios, aun-

que lo lleven en sí mismos.
Es mentastei‘ comprender que nosotros estamos en

relación con el infinito, Ó en otras palabras, nos en-
centramos frente á él, como (estos ¡Jequeños habitantes
microscópicos de un insigniíicztnte glóbulo sanguíneo '

se hallan frente al alma humana
En consecuencia. poner en duda la existencia del

absoluto, en el cual vivimos, es lo mismo que pudiera
hacerlo una especie (le bibrión terrestre, que pretende
que el sol y el zodiaco no existen. por q ue él no los ve.

Esta comparación es tan justa desde el punto de
vista humano, que creo q ue alestablecerlziconsiga uno
de mis objetos: excita!‘ á mis oyentes al estudio com pa-
rativo del hombre y del Universo.

Si, señores, la existencia de Dios es una realidad,
LO mos existe, pero no es lo que el siulgc) supone, no
es ni puede ser un sér personal sino la sustancia‘, que
los conocimien tos de los iniciados reflejan en sus men-
tes y sus corazones; es la chispa divina en nosotros.
Los oeultistas alemanes en sus centros han adquirido
la costumbre de Ilulïcïl decir el.’ Dios ó Días, sino, 1o
Dios, para expresar zisí. que Dioses una sustancia y
no un ser.

Acabamos de ver la vida en uno de los elemen-
tosorgzïnicos, que forma el mícrocosmo: el glóbulo
sanguíneo; ahora consideraremoslztmisma vida en uno
de los elementos de los planetas que forman el orga-
nismo sideral.



' Üknemos los minerales, cuya vida ha sido pllCStZl '

en evidencia por el doctor Bülscli.
En efecto, si por medio (le una barra metálica

cualquiera cerramos el circuito (le un galvanóinetro ín-
terponienclo en él un aparato registrzulor semejante al
que sirve para (lemostrzir la contractibilidzirlInLlSClllZlf.
obtemlrenms los Fenómenos Siglllbllttïs! haciendo pasar
la corriente sin someter al metal :1 ¡iingimzi modifica-
cación. se obtiene un trazo recto regular; mas si se

modifica el Inetal. por medio (le los vapores del cloro-
liorlnr». la línea recta (lel trazo se transforma en una lí-
nea quebrada ú onrlulada. Si por medio del ácido (DXZÏ-
lico. se ataca el mismo metal, toda ¡nanifïrstztcion de
movimiento queda abolicla: el metal ha muerto.

Esta experiencia (lemimstra que los minerales vi-
ven _\' tal ‘vez, sienten: pero no es solamente esto: von

Beneclilct. Felix Jules. _\' cerca (le nosotros un sabio
mexicano que mencioné en mi última conferencia. han
(lemostranlo que las partículas minerales toman una

Forma organoide: pFlnClpïlllDBfltCeste último FJFUÏCSOI‘
no hace todavía un ziño, ha podido obtener celdillas
minerales. que nacen, crecen. se reproducen _\' mueren:
estamos en los (linteles del Sancta Sanctorum (le la
vida: IJI'OlJIIl)lCIIICI‘IÏL'le tocará a Nléxico la honra (le dar
la Ílltllflilpalabra en este (estudio. ‘

Una revista médica (le L(ln(lI'CSíl(l\'l(:l'ÏC¡’llos ci-
rujanos de Calcuta que no lleven lancetas ú otros ins-
trumentos de cirujía ú su país. ¡ames ha sitio observa-
do por continuada experiencia, que el ¡icero inglés no

puede soportar el clima de la India. pues ya sea un ma-

nojo (le llaves. un cortaplilzïiasú otra cosa cualquiera
(le Inglaterra o Estados Unidos. se cubre completameno
te de orín zmtes (le las 24 horas de haber llegado á

P] Isis sin ‘iclo.
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Ejipto. mientras los nhjctos Ï2li)l‘iC1l(ins con acero del
país perlïiancvcxi sin nxidarsc.

Se vc. puus. (¡uu ¡:1 vitalidad del metal. sufre las
camhicis dc clima ln mismo que ui sér hu numn.

La vida que hubilu cn cada unn dc las muIévLflas
cósmicas. llámcsc cohesión, fuerza (ic afinidad ó atrac-
ción llfliVUFSZil. punc m ¡‘L-lación á todos cstns ¡siemen-
tus, unos con otras. dc tzd tnancruquc lu purtículzi más
pequeña de sustancia universal ú urgrzinivzt nu (¡Liccïa ais-
lztcïzi cn e] gram cniyiuntn cósmico. sino qm- «está in-
Iïucncinda por las inmcnszxs Inaszis siticrztlc-s 2d través
de] espacio-éter: (¡nicho hablar de las influencias(h: los
planetas _\' dc los ustrns sobre 1213 más ¡nuqucñzts 11101€:-
culas de nucstm sistcmai plzmutarin. Xudic ignora que
sobre todo la gente dci «rampa, pura sembrar plantas _\'
cortar árboles, respeta ¡u ínflucxiciztdu lu luna: _\' aun-

quu pure] utm ludn ¿lquullus creencias son scñziiztdas
mmu supcrchcrízu túcanns á nosotros uvcrigïlar, qué
huy dc cierto zi (iz-it‘ nzspevto.

Lus fisiólcngiys (¡chun mmprnbar que c1 vucrpr) no
sólo sc alimenta por medio dci estómago _\' por la pie].
sim) también de un mndn impc1'ccptil)1c. por medio (ic
la ¡’Lxerzn cnmnivu. que Pururelsn) Damm xidvzïzl. _\' de 121
ln cua] cada individun cxtrac para sí mismo su nutri-
ción específica.

PílFZKÉkÉlSl) (iicc: "cl hambre no sólo extrae la salud
de los elcmc11tn)s. cuando éstos están un ccmilihrio.sino
tzunbiéxi la (A'11fc1'n1u<,iz1cl.cuando cstíil‘! pcrttlrlnzitlos."

Lns cucrpxws vivus ce-‘tzín sujetos ú las luycs dcutrac-
ción y dc üfihiliílti químic’ . camu lu ciencia admite; la
propiedad física ¡“(im nntulnic de 1o:‘. tejidos nrgaïnitras.
según los fisióiugïns. us lu ¡>I'(')pic(i¡l(i de imhihición.

¿Porqué nn admitir cunlos Kuhzdistns, que ¡mes-
tro cucrpo absorbente. atractivoy químico rccibzl dun-
tru de sí mismo las influcncizls astrales (a, como dico

‘i’
ii



49

Parucelso, siderules? El so] y las estrellas nos atraen. y
nosotros. recíproczunente, les atracmos.

Una observación curiosa respenïto de la atracción
Lmiversal ]J()l'_X'I‘.(-‘.Lii0 de la fixerzzi cósmica. entre todos
lns cuerpos del sistema plzmetznrit» y entre todas las cn-

szis asi flfgálliCílfi como innrgziiliczts, que á ellos perte-
necen, se registra en un informe de un embajador frzur‘
cés en Siam. Ü‘) "En Siam, dice e] Lliplomáticc) en cues-

tión, hay (los especies de peces de agua ciulce, llamados
por los Siimiesces, Pal-out y IDIa-rzuli.

Una vez saludos y colocados, sin cortarlos, en lu
mnrmita, se les ve seguir exactamente el flujo y reflujo
del mar, subiendo ¡más ó metms en lu marmitzi. según
el mar suba ú baje. H1‘. Louhcrt. que así se llama c]
(¡ue (ia estos (ictzilles. hizo experimentos con estos pe-
CCS (iurzmte muvhu tiempo, en enmpafiía de un inge—
niero del GUhiCITlO francés. y (ic esta manera zitestigtnzt
pm‘ la verdad de su ufirmacitin, lo que al principio hn-
hiasicio (iCF]Ï)I'(?Ciil(i() como una fábula baladí.

Tim potente es esta misterinszl atracción. que
obra sobre los ¡Jeces aun cuando sus cuerpos estén
«rompleta mente pndridns _\' eaigam á pedazos.

Esta indentidad de eseneiu. ¡i la cualpodemus dc-
nominar "el espíritu dela materia cnmetaria. ó fuerza
ctósmica" siempre ¡Jermanececn relación directa con los
astros-s de los cuales procede. y así existe una atrnceióii
múttia entre los dos: el sér humano y los astros. ó 0n-

tre el Micrncosrnu y el Nïacrocosiuo, siendo rumbos
imanes.

La idéntica composición de la tierra y tocios los
demás cuerpos ynianetarios. cnn el ctuerpt: terrestre del
hombre, queda comprobada parla teoría de unidad de
materia.

P] Isis sin Vciu.
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El cuerpo procede (le los elementos; el espíritu (le
la fuerza cósmica o de los astros.

De los elementos saca el hombre sus alimentos _\'
bebidaspara el sostenimiento de su carne y sangre: lu
inteligencia y ¡Jenszimiezittis se ¡miren de las materias
emanadas de los zistros.

El primer userto ya hn Sido colnprobudo por el
espectroscopio. . . . . . _\' llamaría lu ntemïión de los es-

tudios sobre las obras (le John William Trziper.
De las sustancias conocidas de que se compone el

cuerpo del hombre. han sido (lesctibiertasya en los as-

tros el hidrógeno, sodio. calcio, magnesio y hierro.
En todas las estrellas obsermclzis, que se cuentan

por centvxiares, se ha encontrado el hidrógeno, excepto
en dos.

,

De manera que el cs-¡Jectrnscnpio ha rindiendo por
lo menors una de las teorías (le los Kabztlistzis antiguos
_\' yo espero que con el tiempo demostrarzilns demás.

Un sabio italiano. Folgerztiter. ha eneontraidu
un medio (lCC0l1()Ccl' las varias ll1Clll]21Cl()I‘l€S_\' declinacio-
¡ies magnéticas que 112i sufrido IHICSÍLFO ¡Jlanetu (les-
pués de más de tres mil años, pues sabido es que los
polos ¡magnéticos terrestres y los de rotacírbn no coinci-
den, y que la brújula varía, no imliczirulolos, por lo
tanto. '

Para airerigïmrlc) el subio italiano con un aparato
de su invención) se vale del examen de las especies ar-

queológicas de burro, de la siguiente manera:

Si elevamos á unos 800 grados un objeto de barro,
un ladrillo, por ejemplo. ul enfriurse adquiere por in-
ducción del campo electro-¡nzignético dela tierra, una

imantación mesurable y permanente.
Por tanto. si de antemano conocemos la posición

que tenía el ladrillo en el horno en tal momento,
[*] De la Revista Verdad. Buenos Aires.
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puede dctcrniinzni‘ cual sería, a la sazón, la direcci-Ïm (le
(lichn campo inductur.

Con frcctiencizi sabemos. respecto (lc los barros ill‘-
tísticos (le la antigüctlzttl, su posiatión más probable.
eliminando ziqucllzis otras «pic, dados sus ornamcntos.
no pudieron tener (lurantc ul Cnxïllhlcllto.

La posición \’(,‘l'llL‘ill es cuellos. por otra parte. la
mas lógic‘ .

El sabio italiano ha com probado también que ca-

tla uno (lu los ladrillos (le un zintigui) muro rom ano no

han perdido su primitiva imantzicifm al salir del hornn.
Cnlncados al azar cn la CunstruCCiCui. han C()1]SCT\’Zl(l()
sus respectivas imaxitaciuncrs sin sufrir lo que pudiera
llamarse llïlíllltflClÓllgene-mil del mina").

Hasta fmginciitcis (le una misma vasija recom-

puesta. han mostrado cn las experiencias del doctor
Arczzo, una ciricntación m zignéticacomún, la (lu su ujc,
ln que ha ¡iurmitidci á David Brunchcs adivinar hasta
la cantera (le su proccdeticizi.

Vasos tetruscos, ucho siglus anteriores zi Cristo, han
informado :1 ltolgcrziiter, (le «¡Lie la llïCllflílClÓllmagné-
tica en la Italia de entonces no era boreal como huy,
sino austral. Dos siglos (lCSpLIÉS, según otros vas-us

ulteriores, por Italia pasaba cl ecuador magnético.
La declinación magnética, que cs otro delos datos

(lcl problema. nos la dan a su vez aquellos intiros que
en época conocida han sufritlnelttalnr de un incendia:
y este criterio se ha aplicado también en Geología pu!‘
Brunclics zi los hasaltos _\_' otras SlISÍflnClflS zifcctadzis
pm" las erupciones VOlCZÏHlCElS.

No su necesita una inteligencizi excepcional para
comprender, por lo cxptiesm, que el (estudio sistemati-
tico de los múltiples barros históricos (le (lifcrentes
épocas, de fechas bien conocidas. que guardan ¡mes-

tms Blusens. nos (lara observacimiesexactas. infalíbles
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acerca de la orientación del magïietisino, ó fuerza c155-
mica de ¡muestro ¡ilanetït en sus épocas retmspectix-‘zis:
cuál egipcia, cuál romana, cuál griega, cua] incásica
o ZIZÍCGI; y que del conjunto de todas ¿uluellzis surgirá
(zvidenciaitlzt la ley ó ciclo (le sus seculares variaciones.
Pero ya entonces podremos invertir el ¡Jroblemaz y eo-
nocida la ley y averiguada la orientación ¡Iiagnética
que cada ‘viejo cacharro acusa, llegaremos á determi-
nar la fecha exacta del cacharro mismo. por encima de
todos las (lisquisicionesarqueológicas, de todas las dis-
putas bíblicas,al inapelalfle fallo (le la ciencia experi-
mental magnética.

En resumen Señores, vemos que existe una sustan-
cia Liníversal, llámese magnetismo terrestre, fuerza si-
deral zistral ó cósmica; que ella sea e] Pan (le los grie-
gos, el Ainsoph de los hebreos, que represente el dios
monistzi de Haelcel, el Noumenus de Kant, parece una
sustancia que ccnnpenetra los espacios; intermcflecula-
res, así eo mo los espacios infinitos que separan los m un-

dos, los espacios ínterzitómiecis ó intercelulares del ce-
rebro humano, así como las partículzisque separan los
átomos de la fotosfera solar: esta stistancia que vibra
con el éter producieiulr» los admirables colores del espec-
tro y vieneá comunicarse en la paleta de Biiguel Angel,
de ¿Murillo ó Rafael, ¡Jara producir la verdad de la
forma que es la belleza o la armonía de los colores.

Esa sustancia, q ue en el clavicordic) de Mozart. Cas-
tro, Beethoven, Wagnero Straus,hace brotar melodías.
ó armonías ingentes que elevan al espíritu _\' lo attercan
a la belleza eterna y absoluta: esa fuerza, que en la bo-
ca de Demcfistexies. de Bïlirzibeziu, (le Castelar. Núñez
de zkrce. Ruben Darío. o Gutiérrez Nájera, se trans-
forma en torrentes de vida, que transportan á las mul-
titudes y encarnan la omnipotente energía de la idea.
Esa fuerza es perfume en la Violeta, rubor en la virgen,
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acierto en el 1nanejc> administratixto de Don Porfirio
Díaz. atracción en los astros, ideas en el sabio.

Lo Dios en el cosmos!que no (iebemos aceptar con

1a fe ciega tie] Carbonero sino analizarcon el matraz
dela química t ‘ansccndental.

[*] Para nuestro cerebro limitado no cs posible analizar á Dios
ilimitado: para comprender :1 Dios es ¡menester elevarse á Dios, porque
sólo Dios á si ¡mismo se coxuprennïe; pero lo sentimos en nosotros, al‘
compenetx-nr cn todo lo bueno, justo y exacto: asíel pintor lo ¡aercibc en
la armonía de los colores, el tnatemático lo define como unn integral
y siendo-elhombre la diferencial ó. ‘pura estar más exacto, sabemos que
en álgebra calculamos con potencias. Así por ejemplo a como base á la
potencia 0 representa un punto. ó nn cuerpo sin dinnensioxaes;a á la
potencia 1 representa la línea, ó un cuerpo con una dimensión; a á ln
potencia 2 representa el plano ó nn cuerpo con dos dimensiones; a á lu
¡mtencia 3 un cuerpo con tres dinïensíones.

Hasta acá podemos llegarcon nuestros sentidos. Con nuestra inte-
ligencia caïcnlamos con dimensiones más altas, llegamos hasta la po-
tencia infinita.

Si nuestra inteligencia admite esto en 1:1 mntennátiqn, la ciencia.
por consiguientmdclncadmitir bajo cualquier ¡mmhre á Dios, como a
la potencia infinita.



 

Tercera Conferencia.
“La CFOÍUCÍÓN del Planeta y de las Rasas Hum unas."

Señoras, Señores:

Es mi intención abarcar esta noche asuntos de
verdadero interés y de gun trascendencia para ¡tque-
llos que han procurado estudiar _r dominar principios
que se encuentran velados al común de los hombres.

Voy á. sacudir el polvo de escritos zmtiquísimos
para beber en sus fuentes aquellos conocimientos y
teorías que como verdaderas ¡Jreseas conservaron los
antiguos para labrar con ellos la felicidad de los puc-
hlos actuales cimen tan do la civilización!Os pido y a pelo
á una (le las virtudes máscaras, la tolerancia: evitemos
el ¡Jrejuicim aprendamos á zipreciarlo todo, inclusos
xiosotros mismos, en su verdadero valor.

Una persona que procura despreciar á otra á quien
cree que le es superior, es un necio; y quien reverencia
á otro, que le es inferior. es mentalmente ntiego No es.
señores, suficiente reconocer el valor de una cosa, sino
quese ha de utilizarsu valor: de otra manera será se-

mejante zi un tesoro escondido en las bodegas de un

avaro. Este principio me hace presentar como popu-
larizador del Hcrmetismo, no temiendo al resultado si
me ha de ser adverso.

Quizzís parecerá en algunos momentos como dc-
sequilibrado por traer á colación, multitud (le ideas
q ue ¡‘or lo raras _\' profundas parecen una extravagan-
cia en nuestro medio actual.

Mas acepto cl epíteto, en bien de las populariza-
n-
l



ción de esas teorías _\' principios. que se han olvidado
encerrados en los escaparates de las bibliotecas del
Oriente.

Durante los últimos años. los hombres de ciencia
de Europa han obtenido de los Indúes y otros pueblos
orientales enseñanzas sumamente interesantes, que
vienen á con firmarlos testimonios de Platón, Herodoto,
Pitzïgorasy otros.

Se sabe que sólo el ¿Museo Británicoalberga miles
de miles de obras literariasde la China, manuscritos
de los Asirios é Indúes, que describen los cataclismos
y las zintiquísimas tradiciones, por los que ha pasaozlo
nuestro globo.

Sólo [Jara poder obtener un catálogo que en pocos
renglones condense el contenido de esas obras, se han
de emplear unos 30 años más, sin hablar del estudio
mismo de ellas.

Hay que saber que los asiáticos ¡Joseen dos nobles
cualidades. que nos faltan á nosotros. que son la pa-
ciencia y el amor á las cosas antiguas.

Estas cualidades han píïflïlltlílü crear y mante-
ner las enormes bibliotecas del Thibet. al lado de las
cuales desaparece por insignificante el valor de la bi-
blioteca del Museo Británico.

Gracias, pues. á la inteligencia colosal de Blavzitz-
ky _\' otros herméticos prominentes. podemos restituir
con datos casi exactos, la historia completa de la hu-
manidad, aprovechando los tesoros literarios Orienta-
les y ayudados por la visión astral de Iïnagriers _\'
Fabre de Olivet el eminente autor de la “Langue ¡ze-
braïque reconstzïtué" podemos corroborar estas afirma-

ciones.
Preguntais de seguro qué es eso de Archivo ó Vi-

sión Astral.
Pues bien. en mi conferencia primera dije que un

Jl
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hombre cn estado de (‘zxtzisis podría experimentan‘ en un

segundo los sucesos dc dos años dada la enorme veloci-
dad del fluido nervioso ó espiritual; PLKÏS basado cn cs-
te mismo principio poniéndose una persona por medios
ocultos en un estado llamado Samadí; ú otro nombre
que no recuerdo en este momento. o mas bien ponién-
dose. como digo, un hombre preparado en la vibración
astral de la tierra, pasan los ZlCOHtCCÏIIIÏCHÏOS del globo
ante su mente como si los estuviera ¡Iiirando en un ci-
nematógrafo.

He experimentado esto con un sujeto en París;
poniendo xiarios objetos antiguos sobre su frente, y
pidiéndole su historia. me la daba con (letalles asom-
brosos que sólo yo conocía.

En nuestra conferenciaanterior citamos el libro de
Dzian, ó mas bien sus geroglíficos,cn donde se encuen-
tra el ctírculo vacío, que repreacnlzi cl caos; CÏCSPUÓS el
mismo con un punto en el centro, cl anupadziczi, y por
fin la cruz formada por dos diámetros perpendiculares,
símbolo de la ¡materia pesada.

El conjunto de esos símbolos representa las tres
cmanacitixies(livinas de los ocultistzzs.

Veámxas como se verifica la evolucion de la primera
emanaciím, paralelalnente con la evolución de la ma-
teria.

Grálïczunente puede 1'€])I‘CS€IltílI'S€lí¡. como una
curva descendente formando toda la mitad de una
elipse: la esencia intima de esa cum" . en su parte su-

perior, sería como la sustancia caótica de Laplace á
medida que se va condonsanclo más y más, (lescendiexi-
do hasta llegar á formar el mineral.

Hasta aquí la onda evolutiva ó (lcscendente: vea-
mos ahora la otra mitad de la elipse. ó ascendente.

Recomendamos la experiencia de Plateau: este as-
trónomo colocaba una ¡nezcla de alcohol y agua en un .1
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vasija amplia y depositaba en el centro cierta cantidad
de ziceite; ¿on un zigitador de cristal imprimía el movi-
miento rotatorio a] aceite y bien pronto veía formarse
un anillo. que llegaba á fragmcntarse en un gran nú-
mero de gotas o esferas, animadas del mismo movi-
miento girzitorio; así pasa con la stistanntizi caótica de
Laplace: llenando todo el espacio que sufrió conden-
saciones nebulosas esféricas en (iistintos puntos, los
cuales, á su vez. se trasformahzin en anillos: estos se

subdividieron en esferas, COI1SÜÏU_\'CI1(ÏO otros tantos
sistemas planetarios

Los diferentes movimientos de este proceso cós-
mico los tenemos representados por el sol, masa central;
en saturno, aún provisto (le los anillosguïzlorios; en

la tierra, esfera mas sólida con sus fragmentos. la luna.
Sería largo ocupamos (ietallatlamente de] proceso

geológico que ha seguido nuestro planeta. desde la for-
mación de su primera corteza, hasta el estado en que
su encuentra actualmente, ¡Jernrecordziremos que esta
corteza. está cimstituída por diferentes capas, que
son otras tantas ¡iáginzis imperccederas. en donde está
escrito con caracteres de piedra toda la historia de la
tierra.

Las grandes divisiones geokígicas, son las siguien-
tes: Los tiempos. las edades, los períodos.

Los tiempos se dividen en Arcaico. paleozoico.
mezozoieo, cenozoico y antropozoico. Basta fijarse en

la etimología griega de estas palabras para saberlo que
significan.

Las edades se (iivideti en azoiczi. silurizmzi,devonia-
na, carbonífera, permiana. de los reptiles. la terciaria
y la cuaternaria. de donde data la aparición del hom-
bre. '

Sería largo detallar la división de los períodos.
que varía según la clasificaciónamericana ó la europea;

An
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y por otra parte no es de importancia para nosotros en

el tenor de la conferencia.
Sigamos la marcha de esta emainzición zi través: (le

estos planos materiales; no olvidemos que la esencia ín-
tima (le la emanación (livina, está íntimamente mezcla-
da _\' coexiste con los 7 elementos (‘le que hablé en mi
primera conferencia y que os supliqué. retener en la
memoria. para formar la base de las tCOI'Í2l.;-R ocultistais.
y que para hacerme comprender en tan difícil tema.

repitiré; dije que:
La ciencia ha tenido que aceptar una composicion

septenaria del hombre. señalada por los Orientales. en

la que bajo el n‘? 1 se clasifica el cuerpo físico. ó mais
bien químico, compuesto de moléculas químicas pon-
derables sindicadas en tejidos, liumores. órganos y
aparatos: el Sthula——Saríra.

N‘? 2, el verdadero cuerpo físico, ó sea la condensa-
ción termo-electrci-mzlgnética de fuerzas impondera-
bles conectoras de aquellas moléculas del cuerpo quí-
mico y sin las cuales éste se (lisgrega _\' corrompe:
Prana. “

N‘? 3, el cuerpo sideral. el mediador plástico, el
doble etéreo. que bajo la forma de fuerza psíquica es-

tudiamos en‘ la primera conferencia: el Línga Saríra
de los Chientales.

N‘-’ 4. El alma animal. el soma psíquico, alma ra-

cional de Platón, ó sea. el principio que anima el cuer-

po etéreo. es aquel principio que impulsa el instin-
to: Kama.

N‘? 5. Cuerpo espiritual que abarca la parte ideal,
los sentimientos: Kama-Matias y Buddíwmanas.

N‘? Ó. Alma espiritual, ánima racional. el soma

pneumáticode Platón. que localiza los sentimientos ele-
vados. las aspiraciones. llamado Buddi.

Y por último, el N‘? 7, que es la potencia elevada.
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la chispa divina cn nosotros, la parte que lleva el con-
trol; es el sol central del Líicrocosmo, llamado Atma.

En la segunda (ilSEFlÍilCiÓnhemos estudiado la re—
lación q ue existe entre ese septenario y la formación de
los planetas según Laplace. _\' suplico recordar bien es-
te detalle esencial, pues sobre él se basa la Antropolo-
gía y la Génesis entera.

Los ocultistzis que me escuchan van a encontrar
un esa clasificaciiïnuna pequeña confusión. pues no es-

toy con los orientalistas que de su septenario hacen un
octonario ó no cuentan generalmente el último ó prime-
ro. como Uds. quieran: el ó‘!/¿zt/cz—-.S‘arz'rcz ócuerpo fí-
sico y forman su septenario con el cuerpo astral, ¡’rana
o vida, Kzuna, jlfanasinferíor,¡Planas superior, Buda/i?
_\' «Uma. ¿llanas ó la Mente se divide, cierto, en dos, á
pesar de ser uno, pero es ahí donde precisamente se
(livide la mortalidad dela inmortalklad, Dios del ani-
mal, porque los pensamientos buenos y sus formas crea-
das participan con la parte divina de la inmortalidad,
mientras los pensamientos é inclinaciones bajas pere-
cen _v se destruyen con el cerebro ó la materia.

Pero estos estados van manifestándose. realizán-
(lose, por decirlo zisí. zi medida que se van presentando
los (liferentes planos geológicos que acabamos de enu-

merar, lo que viene a confirmar la teoría del sabio He-
rrera que en su monumental trabajo «El error Bioe-
cétitrico» dice. que es evidente que las grandes leyes de
selección y (le zidaptación deben ser Liniversales y eter-
nas, ó en otras palabras, hagamos una comparación:
Imaginémonos que la onda divina es un rayo de luz
que penetra en una cámara oscura, el caos-y cincuen-
tra en él un prisma, la materia-y lo atraviesa (lescotn-
poniéndose en los 7 colores espcctrales: á cada color
de esos corresponde uno de los 7 elementos (le que he-
¡nos hablado; queda perfectamente limitado y distinto
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uno (le otros, pero entre sus límites hay ¡natiees que
ttonducen insensihlemente del uno al otro; así, entre el
rojo _\' el anaranjado, entre éste y el znnarillo y así su-

cesivamente, el ojo humano no puede encontrar un lí-
mite perfectamente exacto. Lo mismo pasa con el ojo
psíquico, entre los 7 estados elementalesde la onda di-
na. y en este espectro (le la emanación, es tan (leliezulzn
_\' suave la graduaciñn, que no puede Lleterminarse el
punto en que la onda ¡masa adaptándose, del escalón
inmediato inferior al supeior.

El plano matteriatl ha sidoel Newton del rayo (livino:
_\' la evolución cósmica será el (lisco del mismo sabio.
que me p:r¡nitr> recordar; siendo constituido por un

disco, en el cual están representados los 7 colores es-

peetrales en orden natural. ocupando los radios del
círculo, el cual se hare girar rapidamente, veriliczlntlrise
con esto la síntesis (le la luz. pues el ojo no percibe
ningún color: el (listo parecelblancry. En el movimiento
vertiginosa.) (lel cosmos los 7 elementales se confundi-
rán hasta volver á cotistittlirla onda dis-‘ina blanca.
pura. vuelta á su origen y dando lugar así :1 la infini-
ta sucesirïm de los NIavantaras, de las PranaJamas. de
las noches y días de Brahama. tan caracterizados y
bien marcados en la frase final de todas las oraciones
cristianas, ad secula-sectilorttm, por los siglos de los
siglos: analízaretnos esto en detalle. principiando por
el lïlltïeríll.

En el mineral tenemos no solamente el Sthula-
Sarim ó cuerpo físico, sino que vemos aglomerarsc es-

tas moléculas físicas. en formas definidas geométrica-
mente, dando lugar á las múltiples especies de crista»
les. que considera la tnineralogía, esas tendencias á una
forma definida son los primeros vestigios unanifiestos
delos principios inmediatos superiores Prana y Lin-
ga-Sarira: la ley geométrica, que constituye la familia
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del Brlinerzil, la forma cristalina de dicha familia ¡Juetle
considerarse como el alma del mineral, que en la última
ccmferencizi hemos comprobado que vive, siente. se re-

produce y muere.
,

En este estado empieza el elemento Kámico :1 bos-
quejarse en este plano. ¿qué otra cosa es la afinidad
química. sino una simpatía atómica? El atraerse y com-

binarse 2 átomos de Hidrógeno y 1 (le Oxígeno. aque-
llo es la representación exacta de un Inaridaje pasional:
el amor entre dos cuerpos que se atraen, cuyas nup-
cias clan lugar zi. un xiuevo ser. el agua.

El ¡Jlaxieta en esta época no tenía mas que seres

minerales, con sus leyes sociales dc zigrupztmiento. la
cristalogrzníía; su mundo pasional, la infinidad química;
sus tnovimientos de relación, las leyes físicas.

El alma colectiva mineral progresa y no le hasta
ya para agitarse el átomo inorgzïnitto; concibe, entrevé
otros horizontes y con sus propias fuerzas químicas y
físicas constituye) el primer grumo de protoplasiiizi, el
Bativius de Haekel; la aurora de la vida, (le Pruna:
brilla por ¡irimera vez en el fondo de los mares; los
nuevos seres protoplasmáticos se agrupan. se modifi-
can (le diferentes maneras;zilgunosquetlzm(lepositados
sobre las rocas que emergen súbitamente de la super-
ficie de las aguas; otros quedan contenidos. en ya-
cimientos sediinentarios, y encontramos como carac-

terísticos (le los tiempos arcaicos. al O/dazuzzz anfi-
(¡ua y el Eozoon canadense: un protozoario. es (lecir el
primer animal cuyas impresiones han sido descubier-
tas en rocas arcaicas del Canada, en el año 1859 y mas
tarde en Bavieray Finnlandia.Dawson y Carpenter han
escrito estudios extensos sobre el Eozoon, que fué sin
duda el Adan de los animales.

Tenemos ya las tres primeras manifestaciones de
la onda divina; ésta sigue atrayendo la materia del
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plano en que actúa, progresando de igual manera que
en el terreno anterior, se desarrolla prmlígiosamenteen
el período palcozoicr} cuya primera edad es la Siluriana,
nombre convencional dado á estos terrenos por haber-
se encontrado en las montañas ó ¡nontes silures.

En este período, los Inares cubrían en su mayor
parte la extensión del ¡ulaneta y en su seno vivían mo-
luscos y moluscoides. así como los zoófitos radiarios,
los corales, los crímoides; sobre los ¡Jedazos de tierra
descubierta se (lesarrollaban las plantas criptógamas.
Kama realiza con los primeros instintos animales.

La edad Devonianzt marca el progreso de la evolu-
ción con la aparicion‘: "delos primeros peces, los selacia-
ríos. ganvídos y placo-dermos: se empiezan a formar
los bosques con licopodacias, equiceptacias, los gran-
des lueleclaos.

La onda de vida había invadido c] mar y la tierra,
pero quedaba sin habitan-aetodavía el aire; una asmós-
fera tibia. hínnoda. alumbrada por los rayos de un sol
de otoño, formaba una morada vacía que pronto se
pobló con susprixueros habitantes, los insectos, como
la jJ/zztrfi/zenzerzzmz/¡gzza _v otros. articulados.

La vegetación fue exhuberante; los helechos y las
equiceptáceas alc1nzarox1 tamaños de 60 _\j más pies
de altura; en estos terrenos abundan los moluscos, los
zu-ticuladoa, y vemos que aparecen los grandes verte-
brados, el Asterolepis de Europa, de 20_ zi 30 pies de
longitud. que esta cubierto con verdadera cota de ma-
lla, compuesta de duras escamas rom boidziles (asmalta-
(las. '

Los continentes, fijados ya en esta época, se cu-
bren de plantas exh u berantes, cuyos restos sepultados
han constituido, (lospués de miles de siglos, esa fuente
tan preciosa de donde saca la industria ¡nodcrnzt uno
de sus principales elementos, el carbón mineral; es el te-

s
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rreno ó período carbonífero; en el aumentan los polí-
peros, los crinoides; entre los moluscos. los braquiópo-
dos: las tribolitas, que abundaban en el anterior. se

extinguen; los insectos aumentan _\' se haven gigantes-
cos; entre los orthópteros e1Dect_\'<'»n(.-urz1 Monyi. que
tenía 30 centímetros de largo.

Los luatracios están en gran número.
Entre las plantas encontramos ya las coníferas.
Pasemos á la época Nlezozoica. que en sus perío-

dos Trizïsico, Jurzisico y Cretáceo (lecreceti las formas
animales paleozoicas y son sustituidas por una forma
particulary característica;las amonitasconstituyen una
forlna notable (le la forma triásica: entre los vertebra-
dos encontramos los peces ganoidos. con su columna
vertebral más osificada. su cola ¡más simétrica. El No-
thosanrus, especie de cocodrilo marino, es el reptil pre-
cusor (le los grandes saurios. latiyrintodoritos. el Cheí-
rotérium, elPterotlactvlus, e) Icthvosauruscommunis:
en este período se hallan los prinwros signos de los ma-

míferos: el Microlestes antíquus. perteneciente zi la sub-
CÏZISE de los ciidelfos ó marsupiales.

Podríamos aquí. paso á paso. seguir la evolución
paleontológic‘ . pero temo cansar. y nuestro objeto es

manifestar la evolución progresiva.
Después de los primeros mamíferos _v al través de

los períodos Mioceno y Plioceno. estamos ya en terre-
no terciario donde aparecer los Prosimios. ó sean Ïns
antecesores (lo los monos superiores, que por el desa-
rrollo y perfeccionamiento de toda caspccie. vienen á
constituir c-n tiempos posteriores la familizl de los an-

tropoides. ¡i que pertenece el Gorila. Chimpancé y
(h-angutaxig.

«El Im parcial» del mes pasado nos trajo la noti-
cia de que los Naturalistas Buissexi y Baron. quienes
(lirigeti escavaciones en la Chapelle aux Saints. en el

‘i,
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Departamento de la Corréze, habían descubierto unos

restos. al parecer humanos, que créense sean los más
antiguos que se han (lescubierto hasta la fecha. Opinan
esos sabios que esas osamentas remontan á no ¡nenos

de ciento setenta mil años. Los esqueletos presentan
una gran semejanza con los de los monos. Las quija-
das están (lesprovistasde dien tes caninos.

Los huesos (le los miembros están arqueados de
ta] modo. que puede creerse que esos seres aun ancla-
ban con los pies _\' las manos.

Estos restos han sido ¡ulcpiiridos por el BIuseo de
Historia Natural (le París.

Se han encontrado en el terreno terciario, que es

precisamente el mismo donde coloca Haekel su famoso
Pithecantropus alalus.

Este ser puede considerarse como un edificio per-
fectamente dispuesto para alojar los 4 elementos que
hemos citado del septenario de Bessant.

Este /’¡t/7.ecautrof>zz.rala/us forma el eslabón ya
no hipotético entre Pl anteñor, el mono y el hombre.
Voy zi permitirnue hacer circular una fotografía copia
del célebre pintor 1\'Iax.

Sus fósiles filemn encontrados por Dubois en el
año (lc 1.891.

El Ctlntúnldo cúbico del cráneo fué de 950 cm.

Su altu ‘a. (le 1.63 cm. y su configuración prueba
que ya anduvo recto como el hombre. Al principio Vir-
chow. Kollmanny Garson, lo han señaladocomo mono,

y Martin. Nehring, Tuner. etc. como verdadero hom-
bre, pero la ciencia actual ha tenido que seïíalarlcmfor-
zosamente como eslabón intermedio.

Este Pithecantropus alalus fué sin embargo un

animal. pues aun no había recibidodela emanación (li-
vina el principio de la inmortalidad. el Mamas superior;
por la ley del progreso indefinidoquedará pronto cons-



 

tituído ó perfeccionado el órgano cerebral para recibir
ese elemento.

La llegada de este elemento, es el momento supre-
mo del Microcosmos: es el acto que simbolizan todas
las iniciaciones; es la esencia del Cristo mítico; es la
llegada de la razón, ese elemento que nos (liferencíade
los animales; es el descenso á los infiernos; la mónada
divina encarnada en el cerebro animal; desde ese mo-
mento es ya humano, el verbo se hace hombre.

Cuando sucede esto, ya nos encontramos en la
época Cuaternztria y sus períodos Glacial y Postgla-
cial.

Al estudiar ¡nuestros principios puede decirse que
el Ocultismo y el Darwinismo son dos escuelas com ple-
tamente opuestas, puesto que á Darwin se le señala
como apóstol del Materialismo, que nosotros comba-
timos; pues no es zisí: la evolución del protoplasnizt no
es sino la evolución de la fuerza cósmica.

Dicen con justicia los materialistasque la función del
protoplasmaes completamente física _\' (iuímiczuÜ)esto
no puede negarse; es una verdad eterna. Los sabios
como León de ROSII)’. Félix Jules y Alfonso IIerrcra,
sostienencoxi toda su energia este aforismo; se han he-
cho voluntariamente el blanco de todos los dicterios
acerbos de la crítica.

Su honradez cientifica es una coraza de diamante
sobre la cual se quiebran esos (lardos _\* flechas envene-
nadas de la escuela que se reviste con el nombre de es-
piritualista sin saberel significado de esa palabra. Dar-
win y Haekel jamás han dicho que una ¡mreja de mo-
nos engendraron un hombre. Los que orgullosos de
sentirse seres pensantes, afirman (¡Lie esa escuela tiene
ese aforismo, Mientenl! '

(*) Naturalmente que esos procesos son animados por un principio
más elevado. que nosotros señalamos por principio ú onda (HVÍIHI.

N
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Haekel demuestra hasta la evidencia en sus archi-
espiritualistzts doctrinas. en su monismo, que más
tarde amalganzntlo con la escuela de Blavatzky será la
Religión del Porvenir. que existe la evolución de una
fuerza única ¡’L través de la ¡materia evolucionada desde
el mineral hasta el hombre; por tanto admite tácita-
mente la evolución de una fuerza. á la que nosotros
llamamos la onda ó emanación divina. Así que. si hay
diferencia. la hay de palabra y no de sentido. P]

Si hay ciencia, no admito más que una y deben
estar, como realmente están, la oculta y la positiva ab-
solutamente de acuerdo.

La onda ó exhumación va apropiándose. va revis-
tíéndose al través del espacio y del tiempo de las for-
mas ¡materiales necesarias para su realización; toda la
cadena de los séres, (lesde el orgánico protilo. hasta el
primergrumo de protoplasma, más arriba todavía. has-
ta el hombre, hasta el genio humano,

. constituye el
médímu de la emanación de Dios, de una manera com-

pletamente análoga ó semejante á los mediums del es-

piritismo: de manera que así como las fuerzas psíqui-
cas. ó los desencarnados, como Vds. quieran. toman
posesión del médium para manifestarse, asíla onda di-
vina se valió del medium mono. para ¡Josesionar en él
al hombre.

Vemos, pues, que el espiritismo nos da la clave
del Génesis.

Tenemos al hombre. sus primeros restos fósiles
han sido señalados en 1774 por Esper. después por
Schaiïausen, Busk, Huxley. En 1857. cerca de mi do-
micilio en Alemania y en una propiedad que hoy admi-
nistra mi hermano, se encontró el conocido cráneo
Neanderthal.

P] Haekel ¡nismo protestaría de esto quizás. pues el nombre de
materialista le place más. pero lo señalado es un hecho.

9
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143111863 Boucher de Perthes encuentra una man-

díbula humana fósil en Aloulin Quignon. Gowdin,
Austen, Lund, Henry, Vogt. etc. han encontrado su-

cesivamente huesos humanos fósilvs, (lmmintiendo con

esto la frase de Cuvier. por la cua] había de haberse
vuelto avcrgonzadr) en la tumba: «El hombre fósil nn

existe.» Pero sin ir tan lejos, aquí un ¿México se encon-

traron en el año 1884, á tres kilómetros (le esta ciudad
por c] Sr. Ingeniero Obregón, en u] cerro del Peñón.
los fragmentos de una roca conteniendo restos de un

hombre fósil i‘ acompañado de un carapacho de lipto-
don. siendo esto el zirgumenti) i¡‘lC()I1tI'OV6I'tib1€que la
naturaleza ha dado en contra de la existencia dqAdán,
sostenido en la forma eclesiástica.

Hagamos pues, la historia de ese hombre v cite-
mos someramcnte nuestra famosa obra dc Dzian.

Según la obra de Dzian, laevnlucióncompleta de]
sér humano se- realiza en un Mavantara cuya duración
es de 306.720,000 años. Este Níavïtntara se (livide en

‘siete rondas. en cada una de las cuales sc desarrollan
siete razas raices. las que á su vez se suhdividén en sub-
razas; nosotros nos encontramos actualmenteen la 4a.
ronda y en la 5a. sub-raza de la 5a Raza.

Desde el principio de la evolución cósmica de nues-
tro sistema solar hasta el año de 190‘), q ue apenas cm-

pezamns, “CVZIÍIIOS 1.955.884.709 años.
Los reinos. [astral] minera]. vegetal y animal has-

ta e] hombre, han necesitado ‘para su evolución 300 mi-
‘Ilones de años; y el tiempo transcurrido desde 1a apa-
rición de la humanidad ó sea desde el antropnicïecus
de Haekel, es decir. 10 imenos 100 millones de años.

Vemos pues, que estamos muy lejos de las cifras
ue nos da la ciencia actual, v sobre todo laïrehvuïn,

-
J 2-.

P] Verdad.

u
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que quiere haber hecho todo en 6.000 años; pero ¡iña-
(liré un dato matemático y positivo, que echará por
tierra estas afirmaciones teológicas. que no prueban
sino que los cerebros pequeños no pueden concebir las
«fosas grandes; por eso han hecho cálculos fantásticosy
raquítieos. Al nivel de 121221. estrella delcinto de Orión
existe la nebulosa que desde el año de 1656, en que
Hirvgens la descubrió, ha sido observada-con tanta
asiduidad por todos los astrónomos del mundo.

La (listancizi de esta sustancia á la tierra es de
12.157.600.000.000.000.000 de liaguas. Sabemos que
la velocidad de la luz es (le 75.000 leguas por segundo,
ó sean 270.000.000 de leguas por hora. Para que un

foco de luz sea percibido por nosotros, es indispensa-
"ble que sus rayos lleguen a tocar nuestra retina. La ne-

bulosa que nos ocupa nos es perfectamente visible. y
si sus rayos han recorrido, como es matemáticamente
comprobado, los 270 millones de leguas por hora. para
dejar atrás la LllStíiflCla de 12. 157,600.000.000. 000.000
han necesitado 450, 281.581.159 horas ó sean 5.136.681
años; (le manera que esa sola comprobación (la al tras-
to con el Génesis bíblico. si lo aceptamos, como lo ha-
ce el valgo. á la letra.

.

Examinemos (le nuevo las faces de relación entre
el Nlicrocosmo y el Macrocosmo que en este caso es de
una analogía patente. '

El período embrionariodel hombre corresponde al
período arcaico (le la Tierra y al nebuloso del Universo.

Son las primeras celdillas en el embrión; las pri-
meras capas. núcleos de solidificaciónde la corteza te-
rrestre: la primera condensaciónde materia caótica for-
mando las Nebulosas de Laplace; (lespués. en el perío-
do del feto, tomaremos un solo (xrgano como término
(le lalcnmparacion.

La evolución de] vaso (lorsal. el corazón: En ese
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período, tiene dos cavidades, una aurícula y un ven-

trículo, ésto en el hombre.
_En el planeta es el período devoniano. caracteriza-

do por los peces, cuyo centro circulatorio, hasta nues-
tros días, está formado por un aurícula y un ventrículo.

En el sistema de Laplace es la formación de nú-
cleos en las nebulosas y separacionesdefinidas formán-
do anillos concéxitricos. principios de los sistemas pla-
netarios.

Más tarde en el feto. entre el tercero _\' cuarto mes.
el corazón ya tiene 2 ventrículos y un aurícula; en la
tierra son las últimasetapas de la época paleozoica con
sus terrenos silurianos, carbonífero; en resumen. la
aparición de los reptiles. cuyo centro circulatorio tiene
3 cavidades, como en el feto 2 ventrículos y un aurícula;
en el sistema cósmico, son los soles y planetas con sus
anillos.

En fin. el feto nace á la vida humana. muriendo
para la vida fetal: el corazón, que tenía 3 cavidades.
porque los aurículasformaban una sola. por medio del
agujero Bota], al taparse éste. se transforma en elco-
razón normal de 5 cavidades; cuando no sucede pronto
ésto, las parteras saben que el niño se pone azul. En la
tierra es el período cuaternario, caracterizado por los
restos fósiles del hombre, de que ya hemos hablado.
En el cosmos son los sistemas planetarios constituí-
dos. formados por un sol, planetas, anillos de asteroi-
des y satélites.

Comprendo que estas analogíasson atrevidas. pe-
ro no menos exactas. y enseñan al que sabe leer y es-
diar el libro de los libros. «La Naturaleza» la relación
que existe entre el Microcosmo, el hombre y el Ma-
crocosmo Universo.

Hemos dicho que la evolución humana se divide en
7 rondas, y cada una de ellas en siete razas raíces, las
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que ¡í su vez se dividen en sub-razas: ahora bien, ¡insta
la aparición del Antropoiclecus de Hzurkel, ó sea (lesde
la creztciór. del hombre, hemos pasado sólo por 3 razas

raíces: la Lemurianzl, 1:1 Atlanta y 1:1 Aria á que per-
tenecemos; nos falta señalar, antes de entrar en de-
talles de la Lennurianzt, las 2 razas raíces, con sus res-

pectivas sub-razas. Al entrar en este detalle. que por
primera vez se hará en Líéxico, debo anticipar que no

espero que 1o acepJtéiscomo verdades ztxiomáticas, pero
si. susceptibles de com probación.

A] enunciarias lo hago con el objeto de dar zi co-

nocer las hipótesis antropogenéticnsde la ciencia oculta.
Hacer la comprobación de estas hipótesis. en una

tribuna y en unos cuantos minutos. sería imposible:
pero los hombres de investigacion que pueden dedicar
muchas horas de su vida á estos estudios, encon trarán
al cabo de algunos años la (iemostrucïirïn de las verdu-
des que (fichas hipótesis encierran.

A] hablaros de razas y sub-razas no (Iebéis imagi-
nuros que los tipos de ellas ‘aparezcan bruscamente
sobre cualquier punto de la tierra. La evolución de la
vspecie humana se hace lenta y pnwgresivamente. de
una manera casi instensible; así es que los tipos actua-
les, que nos rodean en estos nmmentos; son el produc-
to en que están confundidos los caracteres de la raza
sajonn,ïangio-sajona. latina y americana [pie] roja I:
este tipo llegará á ser la base de un nuevo entronca-
miento. que en las edades futuras evolucionará como

un tipo étnico (lefinido.

ll)



En correlación de la última conferencia, en que
analizamos el magnetismoterrestre ó la fuerza. cósmica,
debo mencionar ¡í un militar belga. el Capitan Bruch.
quien ha publicado hace zilgumvs zifios. una obra muy
curiosa. Pretende haber demostrado que la marcha
evolutiva de los pueblos va paralela con el magnetis-
mo terrestre: que cada nación ¡Jasa por un ciclo de vi-
da de 1.040 ziños y cada sub-rama domina 12.500 que
la tradición oculta (lenomiila el año Plutoniano. IC]
militar belga. tomando en tïrinsidetïiciiiii el ¡magnetismo
terrestre y la relación :on los grandes acontecimientos.
profetízó la guerra Rusonïaponesa _\' antes la Anglo-
Boera y. además. q ue dentro de algunos años se deben
descubrir grandes ¡ninas de oro en Venezuela y Colom-
bia. cerca de Panzunzi.

No digo yo que creo en las pfediCtïiOnesde Bruch.
pero que son curiosísimas _\' su rmra. que es muy esca-

sa, es sumamente interesante.
Explica al mismo tiempo el efecto del magnetismo

terrestre sobre nuestra civilizacióny sus orígenes.
La civilización delos Blancos PIIFÏÍÓ del Oriente:

se establece en Egipto; de Grecia pasa á Roma v ¡nas

--_=eïr

tarde llamamos el iterebro del mundo á París. Pero va .

PHTÍS pierde. su prestigio; ya ese ccrehlï) esta gastado
y ha sido reemplazado por Berlín. que no tendrá mu-
cho tiempo el Inonopolio. Nevr- York y Chicago se le-
vantan: Edison es uno de aquéllos. que inconsciente-
mente ha obrado bajo el inïpulso del magnetismo te-
rrestre, dice Bruch.

Los Estados Unidos. que actuallnente están bajo
una especie de explosión de civilizaciiïn,que les hace le-
vantar esos edificios no nmy estéticos, pero enormes, se
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modificarán. adquirirzïn estética _\' por zdgún tiempo se-

rán el ojo del mundo; pero aquello vendrá (lesptiés de
unos 300 o 400 años: mientras tanto, ¡Jasa esa evolu-
ción como por una especie de noche y día; de Primzive-
ra, Verano, Otoño é Invierno, y que en los pueblos es

lenta; mientras tanto. que Alemania goce de] Verano
_\' Ütoño que le quede. dejemos que los yankees se des-
lu m bren con el brillante sol de primavera y hagan es-

fuerzos inauclitos, por aparecer potentes. atrevidos y
cazadores de dollars. llamando la atención del Inundo.
en tanto que la época evolutiva se presente incontras-
table é irresistible en los umbrales de la gran ¡izición
Americana.

un hecho que la evolución de los pueblos. en

cuanto a ClVlllZ¡lC.l(')n, va siempre con la marcha del Sol.
es decir. de Oriente á Poniente: _\' no sólo esto: ello es

aplicable á cualquiera ciudad: tomemosprimero zi París.
La historia y los viejos cuadros nos ensoeñzm que en los
siglos XVIII _\' XIX toda la actividad de París, tanto
en el sentido C.(II11(fI'L‘l2ll como en el sentido intelectual.
se encontraba alrededor del Palais-Royal _\' abajo. en

el barrio latino; (lespués de Napoleón I. va yéndose
al Poniente. ha pasado ¡’i los grandes boulerards: des-
pués hacia la Rue de la Paix _\' á la Plaza Vendome _\'
sigue alrededor de la (lperzi _\' la Llagdalena.

Vemos edificar grandes Hoteles en los Champs
Elysées: el n ÚClUO central es la Place de HCtoile.

Todos los ZllI'l(_‘I'lL‘.:1n0S ricos, como Anna (iould.
van edificando sus preciosos palacios por alla; _\' como

dice Encausse, ¡izirece que los cmpreszirios del Irlipci-
dromo han husmezirlo el efecto de esa ley oculta,
pues habiendo instalado su empresa por ese rumbo,
miles de Gargzons (l'Hotel. que con sacrificios han ga-
nado algunos francos durante la si-imama. van a per-
derlos allí. en beneficio de los [)l'()pl(itïll‘l('lsde caballos.
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Aquí en México, es un hecho que el movimiento
dela población en tiempo colonial, fué por allá, por
el Oriente, donde están hoy la Santísima. la calle del
Seminario; el tribunal dela Santa Inquisiciifin reinó en

la Escuela de Ivledicinzuyen el IlospitzilMilitar, sobre
la puerta de] anfiteatro, se lee que aquel establecimien-
to, fué en aquellos años un gran EISilO. Junto con la
marcha del sol, el movimiento de la población. el centro
comercial y (le actividad va yéndose al Poniente. hacia
la colonia Roma: hasta en las calles mismas. para el
comercio, el lado Poniente es mejor que el Oriente. En
cien años más la plaza central SÜFEÍ Chapultepec, y el
centro comercial lïicubafira y Blixcoztc. la plaza del Zó-
calo. será un centro para comprar libros viejos _\' en

donde nuestros (lescendientes irzin á conseguir sus prés-
tamos (le algún judío ó agiotista taimado.

El primer continente del que tenemos notícias fué
la Lemuria; la existencia de ese continente ha sido con-

firmada por muchos sabios modernos. Haeltel. que es-

tá más en boga hoy día. por haberse hecho célebre con

sus «Enigmas (¡el Universo,» dire que la cuna de la
Humanidad fué evidentemente la Lemurizi.

Casi en todos los pueblos _\' religiosos (existe la tra-
dición de continentes sumergidos ó (lesapiirecidrxs por
los (iíluvios; así en Italia se tenía la costumbre. here-
dada de los romanos, de que el jefe de la familia ponía
en la ventana los días 9, 11 y 13 (le Marzo, frijoles ne-

gros para hacer huir los Lemuriaiiios que venían hacer
(laïio a la casa.

El nombre dado á ese continente fué por Sclater
para scrñzilzu‘ la tierra (le la familia Lemuridas (semi-
monos.)

Me ha hecho ¡acusar mucho el dato anterior de los
Romanos _\' no he comprendido, ó mas bien. Sl lo com-

xt
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prendo no he podido explicarlo por medios comunes,
cómo v de donde tomaron los romanos ese nombre.

El surgimiento _\' aparición (le continentes no es

nuevo en nuestro globo: el marklediterrzïneo fué en un

tiempo un lago.
"Más: Inglaterra ha estado unida al resto (le Euro-

pa xiarizts veces y la última se puede mmprohai‘ fácil-
mente por la historia geológica, hasta la evidencia.

El naturalista Wallace ha podido comprobar por
hechos cronológicos, que el Alïïhipiélïlgt) yíalayn fué
(lívidido en dos partes y dice en su obra que basta es-

tudiar cualquiera rama de Naturaliïsmo para conven-

cerse de la realidad (le la Lemuria sunu-rgid-a.
Haekel confirma que al principio del período ter-

ciario. Ceylan y la India existían unidos; Blandfcwrt
compruelxi aquella aseveración en una interesante tesis
leída ante la Sociedad Geológica de Londres. en que
prueba que los restos Fósiles. tanto de animales como

de plantas. (le Africa y la India son tan idénticos que
es necesario aceptar que estos (los continentes tienen
que haber formado uno.

.
Pero basta mirar el Inapa y

estudiar aquellos miles (le islitzis que pueblan el mar

Pacífico. desde Australia hasta las Islas Sandwivhs
para convencerse (le que ïlqueilfl debe haber formado
un gran continente.

Si hacéis. además de estos estudias geológicos.
indagacionespaleontcilfagirzis. llegaréis al mismo resul-
tado.

En resumen, que nuestra cuna fué la Lemuria; que
tuvo (los períodos: los mapas (libujados por Scott-
Eliot demuestran que en el primer período un gran con-

tinente abarcaba (lescle el mar Atlántico todo el Sur
(le Africa, al Norte la India, y en el Sur Atistrztlia lle-
gandoá enfrotitai‘ en el Pacífiro, ¡nas ó menos donde

u
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está la Isla de Pascua, de la cual vamos ú hablar más
tarde, otro continente que incluía la ’.l‘ierra del Fuego.
Después de un gran movimiento seísmico. cambió la
faz de estas tierras, que vemos (livididc) este con tinen-
te mayor y surgir la Atlántida. que abarcó Yucatán y
lüspaña, pero no unidos, sino separados por un istmo.
más ó menos á la altura de las Azores.

El continente del Sur toma mayores proporciones
incluyendo la ’.l.‘ierrzl del Fuego. Es m u): difícilhacer de
memoria una (lescripción geográfica: y á los que se in-
teresen les recomiendo la obra _\' mapas de La Lemuria
sumergida, por Scott-Elliot.

En esa Lemuria se desarrollaron en el transcurso
de miles de siglos, (liversas razas maravillosamentedes-
critas en los libros sagrados dela India. No me ocupa-
re’ (le ellas, pues es un tema que requiere estudios pro-
fundos (le ocultismo en los oyentes; _\' si bien detallar-é
las razas y sub-razas ¿actuales y las de la Atlántida,
quisiera traer á la memoria (le U(ls.. una sola Isla, que
ya mencioné _\' que alberga restos incquívocos (le aque-
llos tiempos Lemurianos. Me refiero á la Isla (le Pas-
cua.

.

(*l La isla de Pascua está situada en la latitud
27910 S. y Longitud 109926 del B-Ieridiano de Green-
wich; (lista (le la costa de Chile 2.030 millas. bajo la lí-
nea loxodrómic"

.
Su perímetro, que forma casi un

triángulo perfecto. mide 35 millas y media: por su ori-
entación está precisamente un la ruta que deberán to-
mar los buques que navegan (le Europa á Australia.
una vez zibierm el istmo (le Panamá.

Esta isla, por sus habitantes llamada Rapa-Nui.
fué bautizada con el nombre (le Pascua por haber sido
(lescuhicrta el día (le Pascua del año de 1722, po!‘ un

(‘l Datos tomarlos de un informe subscrilo por nn marino chileno
y ¡mhlicaclos en cl folleto "La Isla «le Pascua."
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navegante holandés Roggennrein. aunque se cree que
ya la habían visitado en 1606 don Pedro Fernándezde

' Quiroz. Comandante de una expedición pcrtiana, que
v partió de Callao en Diciembre de 1605.

' Chile tomo posesión de ella el 9 (le Septiembre de
1888, por intermedio del Capitán (le Corbotzl don Po-
licarpo ’.l,‘oro, _\' hasta ahcara es el render-vana‘ tanto de
la vscuadrzt chilena. como también de los buques que
se encuentran (lc-tenidos por las calmas del trópico de
Capricornio,

Los estudios que fueron iniciados en esa Isla por
Alazard-Coolc. D’Urville. Palmer. Heberlandt Geiss-
1er. han quedado en pañales y uno de mis ideales más
acariciados ha sido. (lesde hace 10 años. irme a esos

parajes aunque fuese solicitando el puesto de guarda-
faro. al gobierno de Mapocho. El (lestino no lo ha pur-
mitido, pero mi gran zifición á esa isla me ha puesto en
condicion de poder dar datos sobre ella, por haber leí-
do cuanto su ha escrito al respeto, y laahcx" tenido re-
laciones íntimas con algunos oficiales (le la Nlarixia
chilena á los cuales he encargado fotografías y (les-
cripcioncs. dc los cuales he podido obtener las siguie-
ntes observacioiues:

Sus actuales habitantesson de raza polinésica; de
estatura mediana, OjOS grandes _v de un color colorado

.cobri7.o; las mujeres. esclzurzis del marido, no (lcjan (le
ser hermosas.

Sus tradiciones nos cuentan que hace rmiclios si-
‘ glos llegaron (los grandes embarcaciones sin vela. con

proa y popa levantadas. como los juncoschinos y japo-
neses. con muchos hombres. al mando de un rey lla-
mados Hatu o ’l,‘uc.Ltyo. Aquel monarca repartir’) las
tierras j.’ al morir dejó sticecler el gobierno por primo-
genitura: y los zictuales caciques sc crrecn (ICSSCDCÏICII-
tes de él. Es (lucir, á la fecha no queda ninguno, pues
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el Gobierno de Chile mandó llevar al último de esos

soberanos que murió en Santiago.
Los reyes eran sagrados; mirados como una divi-

nidad; eran (le un poder absoluto sobre vidas y ha-
tiendas.

Además del rey había otro jefe principal que du-
raba un año en el ejercicio de sus funciones; su carác-
ter era exclusivamentemilitar. Para elegirlo, el pueblo
se reunía en la cima del Volcan Kan. cada año por la
época en que las aves empiezan á construir sus nidos.
Permanecían allí un mes lunar entregados á las prác-
ticas de sus fiestas y el que reccigía el primer huevo
que pusieran las aves marinas. era de hecho elegido
jefe, y empezaba desde ese momento á gozar de las
preeminencias de su rango.

No tenían ídolos ni culto (externo zilguno, pero
creían en una deidad incorptírea. que había preparado
para los que morían, un edén señalado por una vaga
forma delos Campos Eliseos de los griegos.

_

Para gozar de esos lugares el indígena de la isla
de Pascua se suicidaba por la mas fútil contrariedad.

Los viajeros están acordes en creer que esa raza

misteriosa sea hermana de los que viven en las islas
Sandwichs. Tahití. Pamotu y aún en las Molucas; el
uso del tatuage estampando las mismas figuras y has-
ta el idioma, si no son completamente iguales, por lo
menos son [,)Zl.l‘(f(‘.id()Sá los de las otras islas.

Aquello es una prueba inequívorai de que la Ocea-
nía fué en un tiempo un vasto csontinente y que por
medio de un cataclismovinieron :1 separarse esas tierras,‘
Lo interesante para nosotros. son lcis molzais ó ídolos
que se encuentran por miles en la Isla de Pascua y que
no se encuentran en las otras mencionadas. salvo ex-

cepciones. De un tamaño colosal, de 30 pies. muchos (le
los habitantes. no tienen tradirión de ellos. sino sólo
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una fábula fantzísticzi que (lite que se hicieron SOlOS y
(lcspués dc andar como los seres humanos. se estacio-
naron al lado o sobre grandes rocas cuadradas. para
mostrar á los seres vivientes el porte de los predeceso-
res de la humanidad

Los dolmenes de los (lruidasen las Galias. los ído-
los y templos del Sol en el Perú, las pirámides de Vé-
xico o de- Egipto. originan menos motivos de sorpresa
que los ¡»usarlos y monumentales trabajos dela isla (le
Pascua, tomando en cuenta la pcïabreza del lugar y la
falta zihsoluta de elementos. Imagínaos que hay alta-
res, construidos sobre rocas inmensas. en puntos avan-

zados y de difícil ziscensión; muros de piedras talladas
_\‘ transportadas de las canteras. (le tamaños tan Colo-
sales. que para n1ove|'las hoy día, habría que Iiacvr al-
gunas combinacionesdifícilesde fuerza, para conseguir
los lines que alcanzaron los ])()l)l2l(lOl‘€Sde Pascua.

Los sombreros de los ídolos más grandes guardan
pmporción con las dimensiones de éstos; tienen tres y
medio metros de diámetro por metro y medio de al-
to. Asi que. penlfinesexne: las señoritas asistentes, con

vuestros scmihreros a la moda. podéis estar orgullosas
de haber vuelto al tiempo de la Lcmurizï; ya ven Uds.
no hay ¡nada de nuevo bajo el sol.

Para concluir. diré que las esculturas son dc una
simetría artística xiotalzle, pero lo que más me ha lla-
¡nado la atención son los ¿"eroglífictisque hay en Berlín.
en Santiago _\', sobre todo. en el Louvre (le París pa-
recidos al calendario azteca enviado por un sacerdote
que st.‘ titulaha Obispo dc Taití.

Pasemos a la Atlántida que se vió poblada por la
4a. raza.

La cuarta raza raíz. en su primera sub-raza, nos

presenta los ¡{mon/NM Las asuras de los pitris solares
12



fundaron bajo el reinado de sus reyes celestiales. los
aguishwzitha y llegaron á una gran civilización:ahu-
yentaron de Africa los restos de los Lemurianos y edi-
ficaron allí grandes ciudades. El tercer ojo, cuyo res-
to es en nuestro cerebro la glándula pineal. uscise has-
ta entonces, y fué más tarde-¡itroïiándose ¡i medida
«¿Lie se (lesarrollaron nuestros ojos actuales.

Simultáneamente con la atrofia de este órgano
importante, se corrió un velo sobre el mundo astral.
que sólo han logrado levantar los que medizintes sa-
crificios y siguiendo nuestras instrucciones iniciátictis,
tan difícilescomo ¡Jeligrosas han vuelto á traspasar
ese dintel de lo (iesconocitlo. L*]

Esta glándula ¡JineaL que podemos comparar con
una bellota de encino. está situada sobre la comisura
blanca posterior. dentro del (espesor (le la tela coroidia-
na: este pequeño cuerpo gris. tiene 6 apéndices ó pe-
dúncnlos. que penetran á los tálamos ópticos. Ciertos
autores creen q ue cierra la parte superior del acueduc-
to (le Silvio.

Los indúes dicen que es la ventana (le Brnlizima.
En el interior de esa glándula tun misteriosa en-

contramos una serie de grántnlos czilcáreos, cuyo obje-
to tampoco se ha podido descubrir.

Muchos hombres. tanto de la antigüedad como mo-

dernos. se han preocupado del estudio de la glándula
pineal, y Descartes dice que es ahí donde reside el
alma.

La idea predominante entre los médicos es. que
es un tercer ojo atrofiado, y esto está comprobado.
porque hay una serie de reptiles en los cuales va siendo

[*] En particular ó por carta podré dar á mis lectores que se ha-
gan acreedores á ello, la clave y mis experiencias personales á este
respecto. que son demasiado (ÍCÍÏCHÚOS. y para mi eminentemente sn-

grados. para. confinrlos al grueso de los lectores.
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esa gizínduiu más _\' ¡más profunda. hasta unumtrarse
en c] situ» que ¡Lcaiyzunns de decir.

Un cutaclismodcstru_\fó1ns edificios ‘gigantescos dc
los Rmuzthzil _\'dct:-=])L1C:s (le unn civilización bíiz-‘tílfltc
clavada llegaron 2112i barbarie. Estos acontecimientos
que ciutan ¡más ó menus de unos 4 millmurs (ic años. ¡

_
fueron sucedidus por 1:1 aparición dc los Tlzivzltti ó sc- 1
gundu sim-raza. (lc un color aun más amarilloq ue sus

i

¡iredecesurtnsu Ellos ïlbíllldflnill’()lïlos ÏUZÜUS hzlhitns dc
sus padres _\_.' llegaron á su‘ un ¡niebln pacífico. En ¡mo

de lus poemas orientales. se les canta como una nación
dc ángeles.

Lu 1321. su h-razzi fueron los Toltccas. «¡un tnczcïanïos
con 1:1 7a. sub-raza. los Alcmgolcs, de la. cua] ¡ms ocu-

paremos ¡nds tarde, [Lluron los archipadits de los Az-
tcms _\' decm1sig1iic11tc. dc muchos actuales mexicanos. iFué unit raza que podemos llamar hermnszt; vcerclaclca-
rns gigantes. de un color cobrizr). como n Lmstros 21c-

ttizilcrs indios.
[D1 tercer ojo se perdió en ZIÍJSCÚLIÍZO. _\' ¿Lñudiremns

un dato curioso: esta raza carecía de olfato y por con-

siguiente, les era indiferente vivir en lugares ínfcctos;
su CÏVÏÍÏZZKÏÍÓI} llegó zi grrzui altura; poseían buques ae-

reos. lihratndo con ellos grandes batallas: fueron grem-
des químicos _\' zigricultores.

Cuando llegó el imperio de los Toltcczis 21 su mu-
i

ynr apogeo. cxtendíziscz, zulemzïs (le los terrenos actuzil- v

' mente cubiertos por el Ücïéano Atlántico, sobre partes
de Norte _\' SLui-Ainérica. ¿Xfriczi _\' Egipto- Como re-
volucionarios podemos compararlos mn ciertas Repú-
hliczts latinas.

[H Pocos días dcsptiés de esta conferencia se comprobó mi ¡(serte
por el hallazgo de un esqueleto de gigante en Ixtapalnpa. cerca de Mé.
xico.
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Después (le levantarse y vuelto á caer centenares
(le caudillos. ruinó el emperador Hiranrvzilcshzi.

50,000 ziños. maso menos. (lespués dela prolaua-
ción del Templo (le Oro, el imperio (le los 'l.‘oltecas su—

cumbío en la catzístrofe (liluvizitizl,hace 850. 000 zinc».
La 4a. Sub-Niza fueron los ÏFuranios. que cono-

cemos en la historia hermética. con cl nombre de Raks-
hasas: fueron gigantes salvajes.

La 5a. Sub-raza Ó los semitas, fueron los padres
(le los actuales judíos é ingertaron con la 6a. sub-raza
llamada Akkzldicos. cruzándoste con los restos de los
’l‘oltecas; fueron hijos de elloslos Pelasgos. tales como

los. habitantes de Cartago, _\' fueron la raza mongola
o 7a. sub-rima; cruzandose asimismo con los ’.l‘uranios.
nacieron (le ellos los Chinos del centro, los Malayos, has
'l.‘hil)etanos, los Húngaros, los Finnlzmdeses _\' los Es-
quimales.

Algunas (le sus ramas se mezclaron con los Tolte-
cas del Norte _\-' por eso es que nuestro pueblo bajo tie-
ne algún parecido con los japoneses.

La catástrofe señalada es el hundimiento de la
Atlántida.q ue coincide con la formación (le los zictuales
continentes producidos. De ese lIUIIClÏHIÍEIIÍK) quedo en

pie la parte quu forma el istmo de Panamá hasta Yu-
catán y parte de Oaxaca. donde se encuentran los no-

tables monumentos de la Cruz de Palenque, las Pirá-
mides de Uxmal etc” _\' esto es una prueba evidente de

que la civilizaciónazteca vino del Asia. por (lesmembra-
Iniento de la Atlántida, _\' no por el estrechode Behring
como lo suponen los historiadores: esto queda plena-
mente demostrado con el hecho de que en la parte á
que me refiero es donde se encuentran los testimonios
de la civilizaciónprehistórica: _\' a medida que se alejan
al norte ó al sur delas partes señaladas. los monumen-

tos son cada vez más pobres \' más escasos.
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¿CcÏnno es que si la civilizaciónvino por el norte, ahí
es dOÜClC se encuentra HICIIOS ó nada, se puede decir?
Espero la contestación del reverendo pudre que 21 li ¡‘ma

que Santo Tonuís, ‘mijo 1:1 forma de Quetzalctizitl, in-
trodujo lu cruz cristinnzi y las creencias católicas entre
los Aztecas.

Pero hasta recordar quelzt cruz jzumís fué un sím-
bolo de los primeros cristianos. ¡mes en las czitzicum-
has no se encuentra en los geroglíficospaganos que les
sirvieron de lnSCTlpClUnCS. El símbolo de la cruz es de
tiempos in memorizilesy yo lo he encontrado en los mo-

numentos de los Incas del Perú; fué adoptado ¡Joste-
riormente por los papas. lo que es fácil registrar en la
historia.

Pero no nos queda tiempo para (neuparnos de CSIUZ

¡Jztsaremos ¿la primera raza, que «utupó la tierra. till
como la CUIIUCEIDOS hoy (lia.

La quinta raza y sus SLIlJ-TZIZHS(le-hen interes;1¡'11os
pues, como he dicho anteriormente, pertenecemos á
ella. Se (lesarrolló lmjo las influencias(le Budda hieren-
I'll).

Su ¡Jrimera stih-rziza fueron los Aries que hace
800. OOO años [)()l)lí1l'()l1lUSalrededores delos Himalzryas
y toda lu India del Norte; fueron una especie de Tita-
nes ó Gigantes, resto de los Atlantes.

Su idioma llamado Senznr, lenguajesecreto de los
sacerdotes, (lerivado del Sunscrito, fue’ introducido
por los Yogis, inmigradtis del Asia Central.

De entre éstos Sacerdotes salieron los 24 Buddns
que son venerados hasta ahora por los Iains como los
24 'l.‘irthnnkuras.

La segunda sub-raza pobló el Asia Central bajo
el nombre de Ario-semitas, que partiendo de I-Xfglïïl-
nistan, cruzó las orillas (le Oxus y pasó el Euphrntes
para internzirse en Arabiay Siria. Estos Arios se mez-
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claron con tribus Turanios y rïlckzidicos; por sus ím-
pulsos-se fundaron los imperios de Asírios y Babilonia.
Los Phenicios, los Egipcios y los antiguos griegosre-
saltaron como producto de la mezcla de esa sub-raza y
la séptima sub-raza (le los Atlantes. Parte de esa

raza emigró al Oeste, y al mezclarse con los mongoles
que habitaban las costas de China, resultaron los ac-

tuales chinos.
La tercera sub-raza fueron los Iranios que. guia-

dos por Zaratustra, fueron al Norte y Oeste siguiendo
las huellas de la sub-rziza anterior. quedándose en su

mayor parte en Afghanistan y Persia. donde sucum-

bió el gran Profeta, que sirve de argumento á nuestro
filósofocontemporzíneo Nitzche en su monumental obra
del Su per-bom bre. '

El culto de esa sub-raza fué el fuego. ó más bien
el símbolo de su deidad. Los Persas fueron grandes
alquimístas y agricultores.

La penúltima sub-raza fué (lirigida por. Orfeo y
se introdujo á Grecia. y los griegos pertenecen á ella:
más tarde invadió la Italia del Norte y Francia; más
tarde Irlanda y IDSCOClH como zisimismo Inglaterra.

Hijos de la cuarta ronda somos nosotros; como

quinta sub-raza y quinta raza. poblábamos primera-
mente la Europa Central y no sólo después del descu-
brimiento de Colón hemos invadidolas Américas, sino
el orbe entero.

La India se ha llenado de Ingleses; en New-York
hay sólo ¡nillóxi y medio de Alemanes y nuestra influen-
cia es mtindial. -

Basta un dato: en la actualidad ha)‘ 200 millones
de habitantes del globo que hablan inglés y es el idio-
ma que más se lee en el mundo: la mitad delos diarios
que se imprimen son en inglés. Por otra parte, el ale-
mán es otra lengua que se Llesarrcilla rápidamente; el
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francés lo hablan (30 millones; (:1 castellano otro tanto,
de mztiierzi que la TZLZEI Iikmcu es 1:1 que impera. _\j lejos
de temer nosotros el peligro zimarillo. los cfhinos _\' ju-
poncscs colebun temer c1 peligro lulanvo.

Para otra ogzusiiïri (icjaré el estudio entre sí de las
razas blanca, Zlïhítfiliíl. negra y de pie] roja. que no son

sino ruiniiicacxiriiies de una raza raíz ó restos de sub-
ruzzis zmteriorcs.

Dirijunios una mimdu csci'ut21(ïo¡'¿1 y proféticzi n}
nebulosa porvenir, no para dejar V0131‘ nuestra imagi-
nación. personificzindc) nuestra fantasía. sino tomados
(lo la mano por la in Iicguble inducción y basados un e]
principio ya establecido _\' CC)111])1'(')i)Zl(Ï(') en esta confe-
mncizi respecto á las teorías de Bruck.

¿krrainqucmos el VCiO q ue cubre los zurontccimien-
tos vcnicïcros _\f pcnctremcis á CSC laberinto para tomar-
le sus secretos y arlolantarncis zi nuestra época.

Lu sexta raza raíz micerzi. en Shaka, según los li-
bros indúes; su punto Central será Nléxiro.

Después (le grandes movimientos seísmictos se (les-
ÏTLIÍFEÍ la parte [_)1'il1t‘.Í[)Z1] de este suelo, c<)nvii'tiéndosc
en un lugo el Valle (lc Bíéxico. Por el Sur nacerá (le
nuevo 1:1 tierra que hemos descrito bajo (:1 nom bre dc
Lcmurizi; en ella florece-rá la séptima y última raza que
me sería imposible describir. pero en las últimas sub-
razas de la sexta y el principio de la séptima, deszv
rrollurá en absoluto 1:1 gizindtila pineal, de la cua] hz1—
ble’ ul referirme :1 la 3a. sub-raza de la cuarta raízuïstzi
glándula. de la (¡uu en 1:1 zictualiciad los fisiólogos des-
conoccn su objeto, es: donde reside 121 facultad de lo que
en Psicología su llama transmisión dc pensamientos,
Telepatía. v todos 21611161108 nombres con quc se (lesig-
na 121 facultad de ponerse en contacto con cl mundo
itivisible.

Esto está (ÏEIÏIOSÍFZLÓO de una manera ¡ilena por

ii "Wgï
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el hecho notable que se ha venido repitiendo siempre
que se trata de un acontecimiento tan transcentlental
como el de que me ocupo, y ese aserto ya lo estudia-
mos al hablar de la ley de íICÏflptílCÍÓl] que es el hecho
siguiente:

“La naturaleza. cuando ha llegado á cierto grado
de evolución, xiecesita, por consiguiente. una manifes-
tación especial: cuando en la actual raza y en los
¡ictuales tiempos comenzó á iniciarse, de una manera

terminante el movimiento psíquico y los investigado-
res se aventuraron por un océano de hipótesis más ó
menos razonadas. más ó menos ciertas. el gran libro
de la Naturaleza, dando vuelta á la hoja que octultziba
el misterio, por medio de la fuerza emanada por los pen-
samientos de los psicólogos, presentó ante el cerebro
(le Líarconi las vibraciones Hertzizmas. para que
asombrara al mundo con la posibilidad de transmitir
¡nenszijes sin necesidad de hilos que Lmieran dos esta
ciones telegráficzis determinadas.

Como ya lo dije en días pasados, todos los efectos
que se producen en el mundo Inaterizil, asi como en el
psíquico, intelectual y espiritual. no son más que el re-

sultado de las vibracionescósmicas operando sobre los
distintos grados de condensación evolutiva de la sus-

tancia que ha servido para formar el universo: pues
bien, de la misma manera que las ondas Hertzianas
salidas de una estación son recibidas tnatemática-
mente en la otra, así las vibracionesque brotan de
la glándula pineal. exteriorizando el pensamiento del
hombre. son recibidaspor las glándulas pineales de
los cerebros de los demás, no con la misma exactitud
matemática aún, en virtud de que estos aparatos hu-
manos son apenas incipientes y necesitan todo un pro-
ceso de reforma, entiéndase educación psíquica: en es-

te sentido la actual raza, digamóslo EISÍ. es el taller en
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que se estápulieiidc‘), CSÏLKÏÏZLHLÏO _\' pvrft-rcicnizindn 01.
ziparato psíquico, IIZISÍZI que llegue el mrïnientr» en que
comiencen á aparecer los primeros tipos de la "aza l'u-
tnra. que Lisarzin el sentido sexto ó psíqnicci.

Facil es cniii¡)i'eii(kri' que una vez que ¡a humani-
dad trngja este ¡medio de inter-cumLimitación. lns r3rg‘a—
nus propios dc la vnz tunderan a atmfiarsc y el apara-
m respiratorio servirá (‘XUÏIISÏVHINCHÍCpara (‘RÍO últimn
objeto.

Los idiomas (Ï(ïS2lpïll'C(T€‘l'EÍI1 junto mn el lenguaje.
ó más bien se. transmitiiïío] pensamiento de forma. el
símbolo, aquel que nn mcuiioce nacinnalidzidni frcínte-
ras, pues pensando. por ujeiiiplo, en «fhino se compra-n-
dcrzi con claridad en caistellzixio: de esta tenemos prue-
bas perfectamente claras los que hemos cxntradn en con-

riéntracirïn. cnandn han surgida en nuestro (espíritu al-
gunas dudas sobre ¡wnntos ohscurns‘ de nnestms estu-
(Ïius.

Los maestros que nnsasisten, _\' que «¡Liizíis vengan
{iccientns de miles de leguas de distancias. reciben nues-

trn mensaje psíquico. y acuden. siempre IUHZLHLCSÜCÏ
n LIUFUY’) 1l¡'(Jf_{I'CS() é ilustración. con e] celo propio de un

verdadero padre znnantísimu: ¡ios envian _\‘ ¡ms traen
luz, paz _\' vsnnsuelr).

.

'

Los hombres venideros: no pndrzin encubrir. como

en la actualidad lo hacen. sus malos sentimientos. no

habrá engaños: la mentira se conocerá. sólo pm‘ tracïïi-
ción _\' todos. a1 ponerse cn contacto la primera vez

con una persona. verán hasta sus 111215 recónditos pen-
samientos. hasta sus más (icultzlsïintenciones, _\' todos
sabrán desde nn principio á que’ atenerse respeeïto de
la otra personal.

Con esta elevaricïii do sentimiento. pnrcpie todos
su purificaran. la nZltLHïlÍQZíl (iotarzi a la ¡inmanitiad de

1.:
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los rasgos externos propios dela nobleza interna, y
por consiguiente serán las mujeres ideal y angelical-
mente hermosas.

Las dulzuras de sus contornos irán en perfecta ar-

monia con la exquisitez de su carácter femenino. don-
de reside la fuerza moral. No se ‘verzin cohibidas porlas
ridículas actuales preocupacionesy exigencias sociales.
sino que gozando de las mismas prerrogativas que el
hombre para libre manifestaciónde sus sentimientos.
no estarán sujetas. como hoy lo están, á ser la mercan-

cía de aparador que espera el momento de ser elegida
por cualquier zidvenedizo para Mujer, no para compa-
nera.

El hombre dulcificará _su modo de ser. porque no

tendrá que apelar á la fuerza bruta para hacerse el te-
mible señor que impone sus designios con ó sin razón:
en una palabra, el estado social general basado en la
verdad absoluta _\_-' en la pureza de los sentimientos, se-

rá la realización de la verdadera fraternitlzid Lmiversal
sin distinción de raza, creencia. ni colores.

Aquí toca hacer hincapie sobre un punto que ver-

daderamente es escabroso pero profundamente oculto:
la prostitución, tan arraigada en la actual generación;
porque para mí la peor de las prostitutas es la mujer
casada que se une a un hombre por interés, sea este

cual sea. so pretesto de lograr un buen partido. encu-

briendo con la Ináscara de un pacto legal ó de una ce-

remonia religiosa. una venta inícua; este mal que tan

desarrollado se encuentra en este sentido. por el abuso
de los placeres de la carne. ya entonces no podrá tener

prosélitos, porque se reducirá el hecho al simple cum-

plimiento cle una necesidad corporal.
Los goces cambiarán completamente de aspecto,

porque con el poder ¡Jsíquico desarrollado en alto gra-
do, se crearán formas suficientemente poderosas para

‘n
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satisfacer idealmente esa necesidad espiritual que en-

tre nosotros se traduce por ilusión.
Elhombre-Dios no tendrá derechos ni deberes:

tendrá ciencia, voluntad y poder: es libre. es ‘Maestro;
no manda. ejecuta; no obedece, porque nadie es capaz
de ordenarle; hace el bien, porque lo quiere. porque
no podría hacer otra cosa.

El sacrificioes; para él, el lujo (le la vida moral yla
¡nagnificencia del corazón.

Es implacable para el mal, pero no odia al m alva-
do. El castigo reparador es para él un beneficioy la

venganza le es incomprensible.
La corriente magnéticzi terrestre seguirá su mar-

cha después de recorrer triunfante las países anglo-
americanos, para tocar como con un botón eléctrico la
regeneración y perfeccionamiento de la Raza-latina, ha-
ciendo la luz para estos pueblos. que hasta ahora han
tenido que sufrir pzutientemente los denuestos del sa-

Jon.
Ingresará en primer término al país de libertades

conquistadas por Hidalgoy redimirlo por Juárez. para
(lirigirse después hacia el Sur y abarcar los países de
centro y Sud-América.

Los (lustellos de case progreso ya empiezan zi ilumi-
nar el cielo de Buenos ¿Xires y Santiago; y los adelan-
tos que nos sorprenden en estas dos ciudades son los

precursores de ese período que to(los¡)re:<ex1ti¡11os y
esperamos.

La Cuna de la humanidad fué la Lem Liria. ó sean,
los puntos donde esta la América latina; el ciclo que
representa el gran día (le Brahama. que ahí vió la au-

rora. espera en el mismcu sitio su crepúsculo vespertino.
Después de lo cua] vendra la noche de Brahama.

en que nuestro globo terraqueo exhalarzi sus ¡’Iltimos
zilientos, para volver zi renacer como un Fénix (le sus
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propias ‘cenizas; (lespués (le, haber‘ ¿pas-ado s11- _

marcado ¿en 1á.¿ gran evolución universal, y demostmgm-
‘

doïuna vez más este ciclópeo movimientoúevolutivc). que
en el Universo todo es-movimiento, y el movimiento es-
Iervidn.
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Cuarta Conferencia.
Hatha Yoga ó el Se:relo du: los lndúes sobre la respiracióm-Prolon-

gacion de la vida humana.

Señoras. Scñurvs:

¿‘Htznnente cumplnridrn por las ¡atenciones de que
hcÍ-zitlu objeto cn mis nonfurencizls¿ntoriurczs ¡mr c1 culto
pfrhlícn que me escucha. vengo dc nnuvu á ])l'l'>'¿‘l1tíll'-
me ante vosotros. nu ¡»um hacer gala du florida len-
gzuujc. pnrque un ¡winner lugar. ol lyciln y (lulcc idioma
(lc Cervantes nu mu ha uvrullndn un mi cuna. y clos-
puós porr.¡uce lu riutnvía cn su gruxuliusídzul sc presunta
áridu. técnica y fría ¡»um emplear giros lingüísticos.
propios de un Atunes: literario. ¡más (¡no (lc un ¡ahora-
tnrio científico: hn vengo hacer 5,521111 dc cunncitnientns
inventadns por mí. sino silnplvrnontc ¡i vnmunívuros mis
ÏI11pl'L'Si(1flt':Sdc Ïíunnsas «abras quu. mmm pt-rfurnaclus
flores. han sitlu rx-vogidns cuidadusznncrltc por mí.
zi (‘fc-ctm de prusn-ntzixïuslzls en un búcurn para que ns

delcitéis con sus ¡xerfix¡ruts; cn otras palabras. vengo :1
estudiar con vnsntms y á sacan‘ (¡c (asc ¡n:u'c1nzi_;{¡1u¡11
«le ¡deus y dc impzwuiunws que nos rodean. la csenviu
(lc lu verdatlcrax vida.

¡Entiendo «¡ut- la riencía pruclnnue como rcsultzuln
Iïnnl ¡a snlnrizïzul _\' lu fr:ttcx'ni(ln(l universal.

La crítica suvcm vacrá de nuevo suhrc cstu discr-
Luvíón. ¡nzis que snhrc lnsntras: pum cm mc place. por»
quc si todos dcbunlns rucnnucex‘ un ÍIÏWIÏ moral que 110.-‘.

pcl'l't'cciona cn la przïvticu de las virtudes. existen sin
1.a
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embargo en la extensa esfera (lol intelecto ideas _\' pen-
samientos que (le ser Lmísonos, no se podría conseguir‘
el progreso ni impulsar el adelanto científico.

Seamos razonables _\' rccordeinris la palabras (lol
apóstol S. l’al)lo que dice: Examinadlo todo, rctencd
lo bueno y desechail lo malo.

’J.‘od0s los trabajos de ese género tienen sus pun-
tos débiles. pero mas (lébiles aquel que critica esos

puntos porque no zilcanza lo bueno. Lo que os ])l(l() es

‘vuestra atención; nada (le ideas preconcebidas,de elog-
mzls escolasticos. que no tienen mas valor que la fuel‘-
za de la rutina; tolerancia, propia (lo los hombres inte-
ligentes; benignitladcon mi lenguaje, pues creo (¡nena-
die con justicia podrzí exigirme facilexpresión (le mis
ideas en un idioma que no me es ¡‘iropim cosa que yo
tampoco dcmandaría de alguna persona. de habla cas-

tellana. al emplea!‘ el (liliícily lahoriost) idioma (le Schi-
ller.

Pero sí os rccomiendr) que (lojando las ideas más
Ó menos teóricas. que halagzin los sentidos y excitan el
sentimiento, investigueis los pmftindos arcanos dela
naturaleza, escuchando é indagyindo el ¡Jorqué _\' el pa-
ra qué (le cada grito que lanza _\' meditando sobre la
voz de su silencio, para tomar (le ahí las impresiones y
buscar la vida.

Os he ofrecido una conferenciasobrePía/Im Inga
y silos últimos temas fueron muy porencima de mis es-

casos conocimientos, la presente lo debe ser aún m u-

cho más. pues IIatha Yoga es la ciencia de Pruna. _\'
Prana es la vida.

¿Qué es la vida?
Contestar‘ a esa pregunta sería revelar el enigma

(le la Esfinge, (lar una rescilución (lefinitiva y precisa ú.
ese problema (lo suyo tan inal_)ox'(ï:1ble: significaría la
anulación (le todas las ciencias conocidas hasta hoy,

['l A uno (lv ¡nulos crítica». quo mu. han mnsurmlo |11| lc ¡».1 muii’: suficiuntcxncxlh- lloriilumi
lonuunir: no lu ¡sn-ln-mlu P111112» nina-rn.
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con sus miras especulativas y el cierrocamiento dc to-
dos los misterios de las religïiones.

Lo que han hecho todas las escuelas hasta ahora
y lo Inisiïio que podemos hacer con nuestros sentidos é
inteligencia limitadas, es estudiar las manifestaciones
de esa vida en sus distintos aspectos y, sin género de
duda, si es interesante y provechoso ese estudio bajo el
aspecto ó sentido cósmico. mucho más debe interesar-
nos el funcionamiento xrital en e] cuerpo humano ó sea

en su sentido orgzínico.
La ciencia, en general, define la vida dela siguien-

te manera: "Ser e! coizitnztode flzmzffeslacïouesen el
alzar/So 0' fzmzbzcïiz, e! 5111726170 cozzsíazzïe en/re los ele-
me/z/os: dc/ argzwzzsnzoy e! macizo rz-In-bíeníe.”

“Hipócrzttes. ” el padre dela medicina, en su “Es-
cuela [)!1(;‘lllT12i.ÏiCíl.” (pncuma, de la raíz griega que
significa alientnfiiire) da precisamente como funda-
mento ¡í sus teorías, que la vida tomó su origen en el
aliento, ó en la respiración. Más adelante veremos. hasta
donde tiene razón c] sabio antiguo.

Después de el, Gaicno, dos siglos después dc .Ïe—
sucristo. haciendohincapie en las- ¡Iiismas teorías, es-

tablece una escuela que señala la vida cn una forma
¡nas Inetafísica. En c1 siglo XVII tomó cuerpo 1a idea
que la vida era el resultado de las funciones fisiológicas
y químicas; teoría que impera cn gran parte hasta hoy
bajo la bandera de las escuelas positívistas ó laajr) la
forma que en el siglo XVIII im plantaron los franceses
diciendo que el vitaiismo. fuerza vital ó fuerza hipérlne-
cánica, es el resultado de la acción física y química de
las sustancias orgánicas.

Por otro lado, se ha hecho de moda, buscando
giros a las apariencias de sabiduria, negar rotunda-
mente esta misma fuerza vital.

La Biología nos enseña que 1a vid-a es el funcio-
nalnicganto de] protopiaslïna o sean los procesos quími-
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(tus _\' físicos on ol misma p1'ri>topIusn1:I.
[ÜXplÍqllPlIlOS primero lo «¡tw (es el PrrJIcJfiZcIS-IIHI.

No cmo nen-esarxo centrar «»11._¿:r:111«les rlutullus, v]
público inteligenfe que me «escucsliu no oye ¡mr prímv- o.

ra vez este tcS-nnino, sabelnos que el p/amza ó sun-rudo
e35 lo que suúulam (somo base fisica (le lu vida: su os-
fructum (¿és muy Wlríada y señulzunus ¡winnero n] l/j-rz-
fa/v/anïnzcz («n su forma ri'znnsp2u'entu. el .s'/>¿>2z_¿v‘u/>/u5¡¡u¡ '

«cuando es vspon_‘]:ulo: después (liíblïnu-iaunlns lic/o-
/>/a.vnza (fillïllldhs9 (livïrïe (ln fu ('St|'ll(.'fllI'Zl ¡u-¡‘ilïhicu
(lol enrrïo/b/cnviinz. Sus ccnulpr>llelitos «¡uínnix-ns sun: oxí-
gmln, hidrúgnxnn, C:11'|)on0. 432m4, Hilir-in. mlvin, Íhr-¡ÍÏI-
Tus. Hmlíu. Íi4eI'1'o.(af<'.

Bush: abrir uuu (Anvicluputlizndel uñn ¡»usudu ¡‘):u‘u.
<=1+L'uiu1'z¡I's«; omnu ¿lUJl l()1>'ll()lI'll)l'(-‘Hde uiu1n-i:|, discu-
ten salu1} 121 Íbl'll'l:1UÍ(')lldHHSH-Hflligflïil!¡nrru su existen-
oin ws m1 hoch<).sólu‘f:1lr:1 ¡urlnrnr _\' [)(_)l1('*l'RI' d:- zl(‘ll(&l‘-
«lo sobrre lu írrnilnidzul dv swa- ¡unn-esos «¡¡|ix11i(:ns_\'1'ísi—
VHS.

Lu citant-iil c'¡¡1r-st3<)c11¡1u¡ (lo (ss-sn (lilïvil labor. ¡es In
Hirflogíu, _\' esa. Híologwïz nos muestral los omnpnnen-
tus seüuluclos y ¡‘nwaterule ver en ellos nnisunus. 1:1 vida.

Dije»; sciñores, que lu "Biulugïn nrJsr-ns(a1'1:¡:» ¡wm
tÍesg'l'il(ïííltlillllFéllte‘(wmo véis. Mi Biologia ¡»wisin ("nino
en las unas ciencias: olmcnridzud, hipótesis _\' si algu-
nus IJÍCflOgcJH MIInÍtcHI ln (ixpuustr). otros ulirxnun 0n-

sus distintas: Vermnv‘ (Iicao (¡un u] p1‘0f(>])|:1.s1'na líqui-
do está ("onstituido por una ¡nezclu de suhstzu1r-i:1s
«¡uítniozls (¡uu son las que lo vuI':u-t'.rs1'i7.:¡n. (lfllfiülldt)
(ln rnchnzurse 1:1 idea do una (lisposicinïn (iurrlenurïn do,
sus vlununntns constitutivos. ¡Csus subst:111(ri:¡s quími-
ms, ¡IHÏHIIIIÍHHS vivas, (¡un Von P1111541)!‘distingue (lo
las nur-suas. y que’! llama b¡ó_¿reznz.v. rlvstr1¡_\'«'«.11d0sey -

¡uu-nnsrit11_\'é11dc>snm1 1:1 ¡n1tricri«3n,(l:u1 c>1‘i_¿(e11 2': tnrlus
1215-‘ Muwgins «¡n In vida. (f?)

(“TI A134. Physiolog Rundsnïlnrífi.
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En ¡:1 edad 111011011111 13210011, (insendí, Buffon.
Youífroy,Ahreus. Poisse, Barthelnnny Saínt-Hilnire,
Levequo,Bunchut, (}:11'1':111, Laissot. L’l)¿1g]1s,(h111t«a1°,
Bnltzer y, (lo un 1110110 uspecíal, 1:1 lfïtcultad (lo modi-
cina de Línxvopellicfl‘. _\' purticnlurmente el célebres
Barthez, ducmlc) de 1:1 misma, siguiur()11 las du(-.t.1'in:1s
de Hip1')c1'nt(es_x* s0stt1\'Íu1'0n que ¡ulmnzïs de] 11111111,
existe ‘en el hombre cierto p1'i11(:ipinvita], distinto de
(esta, _':'1 1:1 vez. (113 1:1 nmtcrin 47m1 (zuyr) principio so.

prqdncon las nperan-irnnvs de 1:1 vida snnsitivn _\' vr-go-
mtlvn.

En cl CStildU actual de nuestros cnnncinücntras,
¡lija Bnrthcz. los diversos mnvi1nientos que urflliciu)
t-n el CUPFpU vivo duhcn rclïerirst‘ :1 (los principios (life-
rentes cn_\':1ucci1'n1 no us unecánicu. _\'cn_\'z1 natnralozzu
está oculta: unn (le cllns us c1 11111111 que piensa. y cl
ntrn es el pflluïipío (lo vida.

Claudio Bernard (ÍÏCu: "c1 11121511111 es una especie
dc cams vital. que todavía no ha sido modelado. y en

cl cualestzi todo mnflxrldido, facultad dc dv;<(n';_;';111í—
zursc _\' de cvrgz111izz1rscz 11m‘ síntesis. facultad dv rozar-

vírmar, dv nmversc.

En tutul referente ¡’L este 215111110, 1:1 ciencia está
(lividixïzt un dns: escuclus prin1cipz1les: mganícïstn y vi-
tztlistzt.

Para los nrganicístzls. como dice ¡muy bien 19:1 rré. 1:1
simple sospecha de que «:1 prntoplz1s1nn resnltasv aunar-

fu y pm" ln tanto. de que la cxplicnvkïn mecánica «nrga-
nícista (le la vida se viera (lcrrutudn en sus más fïrlncs
baluartes. ha Sido causa dc que ¡nnclms investígaulo-
res, que sienten hnrmrá 121 fuerza nrgax1ígréx1ica1. uli-
mentcn ¡:1 q uimérica cspcrz1nzz1 de encontrar vn 1:1
cmnpnsi(tíó11 q nímivn del prntoplz1sl11z1. lz1c2u1=a primor-

[""‘] 31911101111110] D1‘. lfilrró. 2\'Ï:ul1'i1l.
Ir.
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alía] (le vida siemln. eu tal cam). la estructura una sim-
ple (lerivacíón.

Pero (lemas de barato que la química _\' la Biología
llegmzn zi comprnliar que en el componente del proto-
plzismzi reside la actividad y (le ahí se (ÏPTÏVLÉI! todas las
(lemas ¡manifestaciones (le la vida- nrgánira ¿nos (laría
con aq uello la clave (le loszmtccnïeclentïesque presidieron
á la Fnriïiaciímdel mismo? Un sabio mnnci(lu. el cual
me merece profundo respetn. en su Biología nos (lala
siguiente ley meczinica: '

Los Atnmos en v1 éter (‘Uillpíllïtflsíla esferas (le
madera (le difercenttis tamaños Hlllfl(!I'g'iéI1(l0s('en un lí-
quirlo.

Las mas grandes forman al hundirse un torbelli-
no que atrae a las más pecpieñas, (le la misma manera

que un barco al sumergirse atrae las hates que se en-

rucntran próximos.
Lcis átomos químicos que componen el prntuplzis-

ma. se ¡Jrecipitan unos sobre (atras en virtud (le esa

fnrmzicióii de rampas etéreas. que sm) las que pueden
rnntpararse con las vorzïgziiic-s líquidas «lo que acaba-
mos (le hahlzir.

Pero ¿nos satisface esa (lelinickïn (le ¡ns biólogos
urgauicistzis? Yu digo. A70. L0 que es en sí la vida. es

hasta huy una hipótesis y al lado de la hipótesis bioló-
gica. que la vida es el Cïllllhin ¡cutre los elementos del
urgauismny el medio ambientea’) lns procesos químicos
_\' lisioliïgicos en el protopl:i.<nia. los ocultistzis suste-
nemos que la virla es la esencia íntima y la catisa (le
ese camlfio sefiztlzult) ó (le ese proceso químico ó Físico.

Pero estas sun (los hipótesis. Analicezmws cuál
tiene mias valor ó más. razón (le ser.

IClephas Levi ¡ios (lice: “hay varias clases (lo hipó-
tesis; la hipótesis necesaria. la hipótesis razonable, la
(lutloszt y la zihstirilzi." Para que mis ql1(‘.!’i(l0;<0_\’(‘.l’ltt“f>'
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me puedan cmnprcnder les pondré un ejemplo gráfico:
Mc escuchais esta conferencia y decís que yu la he

escrito: esto es una hipótesis razonable; (lespués (le de-
(l ncirla podréis criticaria, vsttidiarla; podréis (lucir que
me he inspirado en tu] ó cual obra, que los tintos in; he
«snpiado de tal ó cua] uutm‘. ó que ya ln (lija Pupus ctc.,
cata: todo aquello 0.5 una CÜHFGECIIUHCÍZI lógica dc una

hipótesis mznnnhle: porn Lzunhién podreis decir que
nn hc sido yn, sino otra personal. quien lo csvrihh’); pe-
m por de pronto no tcnt-is razón ¡nuesto quc no es ln
primera ver. que imhim _\' ¡muchas vocesimprovisado. _\-
hzu-eis una hipiïtesis (ilHinSíl. y su¡n)rn1ie¡1(1o c] caso.

¡mosto (¡UU cs [)(')Sii)iC que tras (ic mí se oculto un sc-

crctnric» incógnita. fultn de Fuerza ¡nnrul pam prcsen—
tar-sc persnnulinente. ó un muestro ustrai. siempre dc-
hcis Convenir que alguien. ya seu yo ú ntm. la huyn hr-
vhn. ¿vci'(iad'f Esncs es: una hípótvsis xiecesurin. forzn-
sn: pero si su ns antnjzl (iecir que (‘ste papa] _\‘ esta
Lin tu ¿as Ia mnlicrnrncizi, ó tzunhién. que estas ideas Cum-

hinacïzis sv unic-rzwn srvlns. ó que tudo esta mn- cuyf» del
ciclo. haceis la ¡nisma hipótesis ¡ihsurrin como lns bió-
itrgns que dicen que (-1 ])|'0Í0])iZlZ-¿l'l]¡l(tinta _\' ¡napcli cs

la vida.
Y tan natura] y tun lógica como se nos impune ¡n

hipótesis quv alguien escribió esto, cs la do los ocultis-
tas: supnnci’ _\' tratar de zmuiizzn‘ una fuerza. qm- ¿mia
ma)’ ciirigv 1:1 ccnïiposicióii y c] funvionztnfientr) (iv! pm-
topinsnia.

Ahora. zicilnitiezith) la ley mcminica del Prnfcészor
aludido y sahioncic) quo tndn le)‘ mumïnica nn rige? si nn

unn maniüzstuvifiri de ¡:1 Ïnvrzzi vósmivn. _\' u] tivril‘ fun‘-
zn cósmica se dice energía. _\' esta vncrgía, es lu onda
(iivina que podreis llamar Dios ó /n (fins. (al prnlwknnu
(lul pTOÍUIíÚZISIHZL quedaría ¡‘i-suelto vn estos térlninns.
Aigunrw; átomos de (noxígonn. hidrógcncn. carbono. (misc.

_

i.

1
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silicio, calcio, fueron conglomernclris á impulsos (le esa

,

onda (livina ú onda de vida. como dice Papus. ó como
lo tliré yo ¡más adelante, la fuerza intra-jóniczi, al actuar
en el plano físico, _\' entonces formulais la misma hipó-
tesis razonable de los que suponen que zilguien. ó algo,
hizo la conferencia.

En mi primer estudio nos ocupamos de la fuer-
za pSÍqLIlCfl y sus instrumentos para medirla; nos
sirvió (le base el segundo principio del septenario de
Bessant. elLinga Sharirzi. Hoy al tratar del Hatha Yo-
ga, debemos zinalizzn‘el principio siguiente o Pruna, que
deliní comc) cuerpo magnético. ¡’mima vegetativa, la
que según nuestra escuela. ¡nueve el cuerpo físico y
anima ó dirige los procesos químicos_\' fisiológicos: pues
bien. para poder profundizar ese principio (lc-hemos
repetir algo respecto al Atomo. que ya vimos que se

compone de Jones (lescomponililesen Asniones _\' Ca-
teones; estos jones están unidos entre sí por una fuer-
za que llamamos cohesión.

lparadztir‘. el (télebre físico inglés. ¡ios alice: Jamás
los átomos se tocan: cada uno de ellos es el centro de
una molécula etérea y en relacion de sus tamaños es-
tán separados unos dc otros como distan entre sílas
estrellas del firmamento. Igual sucede entre iOÉ-‘o Jones.
(le manera que ya no sólo se puede hablar (le fuerza in-
teratomica. sino de fuerza o envrgízi intra-jóiiiczt: de
suerte que para nosotros la fuerza ( c- cohesión _\- repul-
sión o ¡nas bien. al equilibrio que resulta de ese fenó-
meno. llamamos energía intra-jónitta y con este térmi-
no. si no definimos la vida Inismzi, por lo menos, la ¡n21-

iifestacíón más íntima á que se podrá. llegar.
Pero zitengzïmonos aun al átomo: cuando por me-

lio del cálculo matemático se investiga la fuerza inter-
JÍÓIÏ] ica. se encuentra que cada átomo es nn receptor
o acumulador enorme de esas fuerzas ó energías.
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Si por algún medio físico ó químico pudiéramos
(lisociar la mhL-siCnL sólo (‘le algunos átomos, se pon-
dría en libertad una cantidad de fuerzas tzilos, que
C,()¡1II1()\7CTÍil¡1 los continentes, y hasta el planeta.

En pcqtieñn, las experienciasque se hacen con las
materias (Axplnsivus ¡ms (Inn una idea (lccísto. La piro-
xilina. uno (le las (ZXDlUSlVOS ¡más débilesque hoy sc cn-

nocen. al trzinsfurinursta por la comlmstióxi pasando del
estado sólido nl gaseoso. aumenta 500 veces su volu-
men. (lusnrrollzimln una fuerza de expansión prnpnr-
cional al cuadrado (lc dicho aumento. _\' es de hacerse
notar (¡Lic un estas experimentos no se ha (lcsusociadi)
ni un solo ïttomn; ¡ynclclmps decir que es un experimen-
to microscópica cn cmnpaxïictión de la fuerza que sc ul)-
tcndrizi si ¡nuliérzumys poner en libertzul la vnvrgízi
intctïitóniicn.

Estos estudios sobre vl átomo se han ('l1l'l(1ll('(_‘l(l()
por las 0l)S(:I'\-'2lL‘lHn(3S(lel Dr. Spring’, (lo Llaja.

Ese ]')l'()f(.'SUl', prepnrniulo una (lilución (le 0.0033
gramos (le l'lll(’)l'L':-'.(‘lI‘liLcn 230 gr. (le ¡igual y observando
que á lu luz (liurnzi ziun existía una. Imtzililc fnsfnreccn-
ma. siguir‘) ziumuntanulc» lzL (lilucíón hasta.

. . . . .. . . .

0. 000.000.000. ()(l(),()n().()00,003 gr. _\' con Zlqllülln (lesa-
pareció la fnsfnruncizz. Con una comhinzicióii (lc luz (rléc-
trica volvió zi rczi])nrccci' pudiendo seguir <lilu_\'un(lra
hasta eticnntrairsc zi la 10“ ó 11“ potencia ó sum un ziquc-
solucirïn c n con trarsc 0. O00. DUO. (100. (')()(),(l()0.(NilO,003 gr.
ó Iiïunresviiizi.

Sahicnxlu que una ¡nnléculzi (le Fluurccinn es 408
voces ¡mis pesada. quc un zitclwmr) (lu hi(l1'<'>;¿'ci1o. tenc-
mns que ul ¡new (lo un electrón positivo os (lc.

. . . . .

0.000.000.000.(mi),0Üll.()()0,()lS. ó scan Lllíll) milloncs
de tnillrïn (lo mlllnnvs‘ (lu electronics ¡icgzltixrns hacen un

gramo.
Hasta zilií lic-ga cl «tzllculn (le: Spring. (¡UU proba-

ll)
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hlemente (lista aun mucho de laverdad. Ahora, ese

átomo es compuesto de un elvctron positivo _\' de un

negativo. que es un millón de veces ¡nas pequeño aun;
es fácil imaginar cuántas fuerzas inhalamos con cada
respiración. _\' en este fenómeno (le respiración vamos ¡í
buscar el secreto de la vida.

Pues bien, hemos visto que en último término, estüs
electrones son los torbellinos(le fuerza que obran sobre
la ¡materia visible: estas fuerzas son las que crean. animan
y dirijen el lvLicrocosinoó universo, _\' en su rol en nues-

tro organismo o Nlicrocosmo los (lenominan los indúies.
Pruna _\' :1 las primeras, Jim. Nosotros ya las hemos
estudiado en relación con los fenómenos psíquicos.
fuerza psíquica; con el Cosmo. fuerza cósmica. y en el
cuerpo humano las conocemos como fuerza física: tam-
bién hemos (lirho que la ciencia llegará á compraban!‘
que calcir. luz. electricidad, pensamiento. voluntad no

son sino una Inisma cosa, que viene :1 serlas vibraciones
del éter, igualmente no (lebenms rreer que fuerza ¡isi-
quica cósmica, ó física sean cosas (listintzis: no son si-
no diferentes nmnbres de una misma cosa, que señala-
mos diïerentementesegún el medio (lel plano donde ae-
tuan ó según la relación en que la hStUdlZlmOS.

Al hablar del segundo principio del septenarin) (le
Bessant hemos citado á Paracelso que define esa sus-

tancia etérea. zistral, «rompuesta de eter emanado (lel
Sol y (le los astros, que llama fuerza siileml. _\' los (icul-
tistas Jiva. y al actuar en nLlLK-Stlï) cuerpo, Pruna; (le
manera que el problema de la vida sería en primer lu-

gar. atraer por medio de la respirarifm todo lo que sc

puede (le Jira _\' convertirlo en Prana: esta primera
forma se stuiliza en nosotros formando el cuerpo
vital.

Los sabios antiguos reconocian al astro rey. cuan-

do todas las mañanas sentían bañar ¡nuestro hemisferio

v5
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con sus torrentes de luz y vida, como la personificación
(le un enorme nmgtuztizzulon" Lmiversal. 1o ¡nismo que
Flatm nrión en su obra "El fin del mundo" dice: La vida
snbrcla tierra depende de losrayos solares; más. es só-
lo una transformzuïiún (le! calor (Intl Sol.

Este astro mantiene cl agua en estado líquido _\' e]
¡tire en estado gaseoso: sin él todo sería sólido y
tnuerto: ¿el vaporiza c] agua del mm‘, (¡e los: lagos. dv los
ríos, de la tierra húmeda: él es: quien forma la nuhc, (la
nacimiento á los vientos. díríje las lluvias, rijc la fecun-
didad círculatnriu de los regadíos: (es. graciaszï esa luz

y á su calm". que ¡us plantas asimikm el carbono Cantv-
nitln cn el ácido carhfanícn del aire para separar el oxí-

geno y rctenerïn: las lnluntas. con CSO, cfoctuan un ¡n-
mcnsu trabajo.

Ln frescura de los bosques, on cmnhiluicifiu1con 1:1
sombra de sus hojas, que cada una forma un rccep-
táculr) dc calm‘, nos du como productt) lu lufia que cu-

lientu nuestras hahítaciunes. y entnnccs no llïltl‘ ntra

cosa que volvemos est: calm‘ que hn ucapztl'u(lo de] sul:
vunmln qncmarnus gus ú carbón mineral. damos liber-
tad á 105 rayos ap¡'isirn1:¡dus cïurzumtc millones (lo uñus.
cn los busques de la época ó período pfltnarin.

La mislnzt LEÏCCÍYÏCÏLÏIHÏ (es. sólo una t¡'21nsf01‘n1¡u'í(n1
de ln fuerza solar. El sul es el origen du todo: es él
quien mur1nurz1 en el riachuelo. sopla cn c1 viento.
quien gi me en 1:1 tempestad. quien flnrccc en la msn. y
canta cn cl risueñcwz‘: «Él alumbra ó chispuu en c] I'Zl_\‘n.
quien produce la tcmpcstztd _\' en fin, (¡Luc cs cl uri-
gcx) dc] humhrc: _\' (¡c los pueblos, vuntundu (rn toda lu
sinfonía de ¡a Naturaleza.

Y IHICSÍZFO invl)llï])íll'ïll_)1ü ¡mata en su Fausto. que
encierra ¡a clave de ¡us altos misterios. pero que sólca los
¡nïcíadnsdescubren. al referirse ¡ll Sul (lice:



 
 

  
 

 

101

 
 Suena en añejo ritmo su armonía

en la celeste esfera el sol sereno,
y exacto sigue la prescrita vía
con los potentes ímpetus del trueno.

 

  
 
 
 

A1 ángel da vigor su llamarada
aunque no puede penetrar en ella:
como al salir sonriente de la nada,
es la obra de Dios aún sublime y bella.

Y la tierra, explendente de hermosura
con rapidez inconcebiblegira.
y la luz del Edén pronto en obscura
noche trocada. apágase y expira.

 
  

 
 
 

Y en su lecho de rocas espumante
revuelve el hondo mar sus aguas locas. '
y en el eterno círculo incesante l
rodando van al par aguas y rocas.

Del mar la tempestad corre á la tierra
y de la tierra al mar vuelve rugiendo;
y en órbita fatal al mundo encierra
con fiero afán y encadenadosestruendo.

_

Luto y desolación aterradora
nuncian al rayo en predicción sombría:
mas tu fiel mensajero, oh Dios. adora
la dulce marcha (le tu hermoso (lia.

¿Quién no está de acuerdo en. atribuir al sol toda 1

la ¡Jaternidarl de la tierra _v todo lo que existe en ella?
(le ahí que algunos pueblos. como los Incas del Perú.
llevaran su fanatismo. muy justificado, hasta saludar-
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lo con oraciones. _\' adorarlo como la primordial mani-
festzuïión a Dios.

Si señores, al sol paga tributo desde la nieve de
la montaña. hasta el metal que se esconde en las en-

trañas de la tierra; desde la gran ballena hasta el pe-
queño pólipo delos mares: desde el humilde n1usg0
hasta el frondoso roble que adorna la vegetación y des-
de el gran elefante hasta la mas pequeña hormiga sobre
la tierra; porque el sol es el centro alrededor del cual
giran los planetas y los seres zmimzitlos: el so] es la vi-
da, es el regenerador de cuanto existe!

Si zulmitinuus la vida L1nl\‘&’l'.'<ill y si concebimos.
dada esa armonía tan maravilloszi. una conciencia uni-
‘s'€l'Sill,¿}‘)HI'qué hemos de negar que olla. al manifestar-
se en los seres animiiiirloiios á. llamarla ccinciencia vital
ó Fuerza vital conciente. es capaz. ya que nos dirijf‘.
de curarnos de nuestras enfermedzules’!

Si zulmitimcis con los zintiguos un xefi/eïznzv}? en

en cuya cima impera i-“Ifznn. que es la partícula divina
que existe en nosotros. ílll'l.‘(l(l(l(ll'de la cual giran los
procesos quimiccx-x fisiológiros _\' rósiniccrs y que irra-
dia todo, debemos esperar, como dice el rolega Car-
honel. que el día que la (ÉlCI1Cl{l(.‘()ll0ZCíltodas las pro-
piedades de la luz solar. no ¡los (lira ya empírimnn-iite
que la vida sea una producción particular de cada or-

ggaxiismo. ni tampoco que es una propiedad intrínseca
dela célula orgziniczi. sino que tendrá que aceptar l'or-.
zoszimentt- que la luz es viviente y que. en suma. la in-
fluencia solar _\' la fuerza vital son términos perfecta-
mente-é convertibles.

Us lu- repetido en varias ocasiones (¡no el lll)l'0
¡mis interesante, zi veces (liíieilde leer. pIWO que UÏWIH
voces ¡nos habla con una claridad silabzitica, es el li-
l)l'OI11¿l_L_"lI0(le l.‘l.Ni1Í3Ll1':llí.‘l/.{ll ()l.)St‘l'\’Ó.l'l'l0Sl()en su pil-
ginzi rofoi-(ente al mierovnsino o (eur-vpo hnmzmn.

IT
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Un uIIÏGPIIIO abandonado, allí on el cam 3o, sin
recursos médicos, como están los felims mimales, sa-
na de una (Jnfermedad por sí solo ¿rlnión lo sano? La
¡naturaleza del mismo ó la fuerza vital consciente.
r-nratviva _\_' propia del organismo.

Andando por la calle se nos introduce un mier-
po (extraño zi la nariz é irrita la mucosa: instantzinea-
mente sobreviene un estornndo y lo expulsa.

Un pedacito (le carbón se nos introduce en el ojo;inmediatamente la glándula lagrima] inunda el ojo
para lavar y arrojar hacia alïlera el cuerpo extraño
que lo nmlosta. Una astilla introducida en un dedo es
arrojado por el pus.

Un niño que "fuma por PPÍHIGFEL voz recibe sn (cas-
tigo en lbrmzi de vómitos _\' de mareo, ¡»i193 el estoma-
go al rc-cihir la niontiiia no la tolera y trata (le arro-
jarla.

Balas rooibidzxs on el (ram po de batalla, que pormedio de operacionesqniriïrgícas no pudieron ser ex-
traídas, se han encontrado, después de ¡muchos :n'ios.
¡envueltas por una cápsula de tejidos Íibrosos encar-
coladas, complet-znnente inoliztiaivas;pero donde. llega
nuestro asombro zi su colmo _\' (londe vemos con una
claridad patente la fuerza y ¡‘(Hurt-ión vital, es en la
obra de lafizgociï/osiïs, nombro con (¡un svñznlanios la
propiedad que tienon los glóbulos hlanmis. de (lestrnir
nn gran nfnnero do microbios. como son los ¿es/refuta-
mcus aurios y ¿Il/msy una (enorme (livwsi(la(l (lo gér-
menes nocivos. Aquellos seres parecen concientes,
¡mos como un ejército al toque (le ataque se lanzan zi
una lmtallai (—3I1C3I'I1l7.:l(l{l, como impulszidas por un gri-
to: vencer ó morir: y resultan vencedores o vencidos,
según el poder vital v. qlIÍHll()-Til.\’l(‘.()(lo la célula.

Lead. señores, las nociones Anatomo-fisiologiceïs
du mi inolifo amigo. ol ‘Doretor Juan N. Arriaga, para
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ver que ciudad ‘tan imuxnvillosza es el cuerpo humano:
esa correlación tan sublime _\,' aidmirzïnble que nos pn-diela servir de (ajonïplo para {bmentarlzisolaridatlun i-
versal: (urganos lesionados ó ÍIIUBÍlÍZHÓOS son zrvnda-
dos por otros de iguales o semejantes funciones: el
pulmón que está encargado de inh-«Klucír el (ixigcznr)
en la sangre y de expelor el ácido earlnïiiieo5' tel ni-
trógeno, cuando por cualquiera eanszi la sangre no re-
cibe ese (demento de mafleriale3 ¡izoados por las Vías
digestivas, el pulmón se lo pIDpOPPÍOIIa.

Un riñón en sus trabajos es ¡‘emplazado por otro:
en fin el organismo busca todos los ¡medios apropiados
de defensa _\' de reaceirín curativa. Ese hecho se observa
en todos los seres zmimaidos y si los animales están
provistos‘ (le est‘ medio. cuánto ¡nas lo debeestarel hom-

_

bre, como lo impone su previlegio; pero ¿resulta pre-
dilecto? No, desgraria(laine11te.

Si por riguroso ascenso en la escala zoologica bus-
camos la proporrióii que existe en la duración de la vida
_\' la edad en que llega zi. su mayor (losarrollo. encontra-
mos que esta relacirïn es (‘omo de l zi 1.0, por ejemplo:

Él gato llega :1 su mayor desarrollo al año _\' vive
15: el caballo á los 4 y vive 30; la oveja zi. los 2 _\' vive
20: el loro :1 los 2 _\' vive mas de 100 ziños: (lc manera

que los animales viven 1,0 veces ¡más que el tiempo que
han neresitado para su (lesarrollo. l)c(ll.lCl€1‘l(lUconfor-
me á estos antecedentes, el hombre. rey de la creaeióxi
ó animal intelectual. (lebierzt vivir 200 años, pues su

perfeccionamiento lo adquiere á la edad (le 20.
Hipócrates vivió 109 años, José Surrigton. tïnnln

cita Ballestero. que Inurió en Bergen en el año 1797 ¡’L
la edad de 160 años. lleno de vigor mental i’ físico, de-
jando una serie de hijos de los cuales el mayor. vivo,
tenia 103 y el menor 9 años. El inglés Are vivio 152;
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una francesa. María Piou, que falleció en 1837. alcan-
zó 1.58 años; Cristián Graukeulier H6.

Hace pocos años murió el químico francés Chevreul
:1 los 103 añus con sus facultades intelectuales y físicas
cnmpletamente buenas.

En la iglesia de Cair, condado de Glasgow, hay
una lzïpida que dice: «Aquí yacen los restos de Guiller-
mn Edwars. ¡iatnml de Cair. que fallecic’) zi la edad de
168 años; mi paisano, el aleman Tomás Cams, vivió ¡’L
la edad de 207 años. y en el convento Peruano conoci
:1 un lego de 110 años y esta como si tuviera S0.

El sabio Hcler recogió (latas de mas de 1,000 per-
sunzis que pasaron de 110 ziños, de los cuales; 2‘) murie-
run ¿’i lus 12D; 19 zi los 130: f) a lo H0 y zilgunos entre
140 _\' 150: itdemás «El [rn/narcml». hace ¿algunos (lías.
nos dió cuenta de un hombre que vive en una de lns
Estados del Norte _\' que llega ¿í los‘. 13‘) años.

¿Por ventura las ¡tigres de la naturaleza, que pre-
cedieron á la l()l1g'(:\’l(lïl(l de esas personas, no pixeden
repetirse y si estudiamos las ¡manifestacionesdela vida
en su estado más íntimo y metndizamcis las reglas que
en el casa se imponen. nn ¡meden generalizarsct?

Seguramente que sí.
Ya hemos tratado de la influencia del Sol sobre la

vida pero ¿eseastrn e: el único que influye sobre la
salud _\f vida cirgziniczi? Evidentemente que nn. pero es
el principal.

Los ¡[Stlïlïltïgïñs nos cspeciíiczul la influencia de ca-
da una en relación de su pnsirión;[_*_] nos llevaria muy

l“) Los JHIÜJJHCH nn han üeñalmlr) lor. (ÍÍÏCFÜIIÍCS nombres de los
planetas y ¡ninerales al azar. sino conociendo la relación que existe en-
tre ellos: como ejemplo eitaré ¡í Mercurio, ofreciendo si. más tarde. en
otra conferencia sobre Astrología. :m:iliz:n-emla uno de ellos.

I'll planeta Bíercurio (lista del Sol l-l.3nfl.0¡)n leguas. el ¡lïügllc tiene
un poso específico de l-LZF.

l-In el afeliu seeñnlaixioe 1.9.4 de znillonesdekilómetros. y Mercurio. como
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ejos entrar en estos detalles, pero debo hacer notar

siquiera la influencia de la luna.
Todos habes oído hablar de los lunáticos. una es-

pecie de enfermos que cambian de carácter ó humor
con luna llena, ó tambiénde los sonámhitlos que andan
por techos en el mismo estado de la luna. Sabemos la
influenciaque tiene este satélite en ciertas manifesta-
ciones, en la vida de la mujer, etc.

En (lías pasados hemos ya tratado el zisunto, pe-
ro quisiera añadir un dato que interesa al bello sexo.

Ustedes saben que los hombres del campo, podan
durante la luna nueva, pues dicen que así salen mejor
los brotes: pues igual sucede con el cabello que es un
adorno de la mujer, como así mismola pestaña larga _\'
crespa; pues en lugar de ziumentzir‘ ese promontorio
con el pelo de los cadáveres que con la última moda. se

hacen escasos en los hospitales de Europa. cortad la
punta del pelo _v de lis pestañas. durante ¡algún tiem-
po. en luna nueva, y veréis qué resultado.

We diréis que soy mal reclamo (el autor es calvo).
Pero volviendo al tema serio y dejando estableci-

do que la fuerza vital emanada de los astros podemos
aprovecharla. debemos buscar un método para conse-

metul es 6,94 veces unix pesado que el aire. Si tomamos como ¡unidad el
diámetro de la tierra. el planeta Mercurio corresponde á 0.38 y el me-
tal se conngela ¡i los 0.33 grados.

La densidad del planeta es de 1.37 lo mismo que el azogue líqui-
(101.37.

Como nota curiosa para ¡mostrar hasta. donde puede el ocultistzn
proveer el porvenir, por ¡nedio de las influenciasplanetarias. damos á
continuación la siguiente lista de los principales temblores que habrá
durante el año 1909.

Enero. 3. ‘.30 y 23. Fnhrero, 12 _\' 15. Marzo. 4. 7. 27 _\' Ill). Abril, 11).
Julio 12. Ago-sto. 3. 24 y 2G. Septiembre. 15 y lh‘. Octubre, o. 8. ll. 28
y 31. Noviembre. 18. 20 y 2L Diciembre. 10. 13. 16 y 31.

NOTA. Los temblores se verificnrán un día ¡intesó un día después,
si no ee verifican en el día señalado; no ¡sodemos precisar el lugar en

que se verifiqnen. sino solamente ¡NGHIITÍIHIOR que la prensa confirma-
rá nuestro ascrto.

is
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guirlo, ó en otras palabras, tratar (le ponernos en con-
tacto con ella y eso hacemos por medio (le la respiración.

De manera que el puente (le unión entre la vida
universal y la vida individual es la respiración, y los
principales puntos en (lontle se ponen en contacto es-
tos elementos, son en la superficie libre de las vesícu-
las pulmonares y la mucosa gastro-intestinal.

Ya hemos repetido que el átomo es un condensa-
dor (le unaenormecantidad de energía, por consiguien-
telos átomos (le oxígeno Contenidos en el aire, al pe-
netrar por osmosis al traves del epitelio puhnonar. in-
troducen en el organismo no solamente una partícula
material ó química, sino determinada proporción de la
fuerza que encierra.

La atmosfera y el éter. en que estamos sumergi-
(los son’. como ya comprendimos, un inmenso océano
de fuerzas cósmicas del cual tomamos la propoi-ción ne-

‘resaria por Inedio (le la respiración.
Esta respiración nos lleva la vida á los laborato-

rios mas íntimos del organismo para formar el proto-
‘plasma, que ya analizamos y que es la base dela célu-
la orgánica. _\' como esta célula tiene la fuerza inheren-
te (‘le desarrollar el germen de otra célula con iguales
facultades á las suyas. resulta q ue el secreto (le pffllflll-

‘gar. la vida. consiste en poner lasréltilasen condicio-
nes tales. de plïKluClf otras semejantes en iguales con-
(limones.

Ese secreto nos revela la India con su I*Ia.tha-Yo—
¡ga ó ciencia (le respiración. E] Hatha-3Ïogzi es una ra-
ma (le la ciencia Yoga, pues conocemos el Raja-Yoga.

¿Karma-Yoya y Guam-Yoga; pero ellos serán tema de
otra conferencia. pues el margen (le la presente se hace
estrecho para tan trascendental asunto.

' Los Viajerospcplc han visitado la India están acor-

des en haber visto en los fakires y Yogis pruebas
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asombrosas y que mediante poderes, que para los oc-
cidentales son inexplicables, hacen paralizar por los
momentos que quieren. la pulsación del corazón; yo
mismo he examinado á uno en París. que subía á vo-
luntad su pulsación hasta 120 por minuto.

Está muy de moda la novela ¡Vostra-da-Inzzs, per-
sonaje real y no simplemente novelesco, que vivió en la
corte de Catarina de Líedittis y que, como su hijo Mi-
guel. ha dejado obras escritas.

Pues este personaje lo mismo que Cagliostro ó
José Bálsamo, en su edad avanzada conservaba el as-

pecto de un hombre á los. 40 "años; sus secretos tenían
como base las respiraciones, que se enseñaban en las
iniciaciones zmtiguzts, Iilxisten hoy día una variedad
de ¡nétodos secretos de respirzlcicin, _\¿'o ‘conozcovarios,
y los únicos que me es dado ofrecer al público. son los
que señala en gran parte el Yugi Ramacbztrztlca en su

obra.
Haberlas copiando todas sería una lectura de cua-

tro horas, que no resultaría en beneficiode mis queri-
dos oyentes. _\' la practica me ha eunseñatlo que tal co-

mo ¡ios las participa el Yogi, no debe ni puede seguir-
las todo el mundo. Tanto para curar enfermedades ó
¡iara (iCS¡ll'l‘OiiíH' los poderes latentes en el hombre, es
menester tomar en cuenta la constitución de cada cual,
sus antecedentes y condición. el ambiente en que vive,
etc. Una de las respiraciones que sí puede usar todo
el mundo_ y que sin excepción dará resultado. esla pn-
rificadora. que «ronsiste en inhalar por las narices len-
tamente en tres tiempos. concentráxidose ¡nimerri en

el bajo vientre, en seguida en el (liafragma y después
'en el pulmón; retener el aire unos ¡mocos segundos v

expelerlo en seguida por la boca lentamente, poniendo
‘los labios en actitud de silbar. Ese ejercicio ventila y
limpia los pulmones, estimula matemáticamentelas cé-
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lulas, tonifica los órganos respiratorios estimulando el
orgzuiismrrentero. Otra respiración, es la misma, com-
binadacon ejercicios de gimnasia; tonificzi los nervios
y es excelente para los hombres intelectuales; pero la
base de todas es la que publicó el Sr. Capdevila y las
del Doctor hindú Rama I’raszul. las cuales yo he expe-
rimentado duran te diez ziños.

Debéis recordar que os hablé de los ’l‘attwas en
mi primera conferencia; quise hoy enszinchareste tema
con las observaciones curiosísimzis del célebre médico
alemán Hatmzmn. pero lo deseché por resultar (lema-
siado extenso, y me atendré zil hindú Prasad quien lo
publica en lzi revista “Verdat .”

Todo lo que existe en el universo está compuesto
por esos cinco Tzittwas. El cuerpo hu mano ó el micro-
cosmo. tanto como el macrocosmo: en nuestro cuerpo
ellos ejercen su influencia alternativamente, y á inter-
VHlOS de tiempo perfectamente regulares.

Por consiguiente, la salud del cuerpo _\' del espíri-
"tu dependen enteramente del juego regular y armonio-
"Sci. del equilibrio más ó Inenos. estable (le eszis cinco
fuerzas. Uno de los signos inimiliestos (le la presencia
de alguna de ellas, en tail ó cual lugar (lel cuerpo. es su

color, que el vidente ó el sensitivo ve, con los ojo»; ce-
rrados. ó lo percibe en el espacio zunbiente.

El PrithiviTattua. es amarillo, es excitante. enar-
zieiïiente por su naturaleza; su especialidad en el cuer-

po humano es: trabajar en la nutrición (le los múscu-
los. en el alimento de la SUbStílflClflnerviosa. ‘

Prithivi es el que anima la célula en general para
reproducirse en perfectas condiciones; trabaja princi-
palmente en los pulmones en el acto respiratorio. esa

digestión del aire, la que exige 60 horas para efectuar-
se, ilurzinte las cuales los ¡iulmones trzibajzin por turno.
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La respiracion cxpci'iir.viit:1 cinco cambios. es decir.
(¡nc ciertos Ïcmïnicnos st- efectúan duran tc cierto tiem-
po. en ta] lugzn‘ «le Io.—;(ii'gzi¡1(is_\' Liurzinte otro período
de tiempo. cn tu} otro lugïu‘.

Los ocuitistzis llaman respiracizïn solar :1 la que se

efectúa por la fosa nasal (lerccha, y ¡‘espiiïicion lunar zi
lu q ue se efectúa por la fosa nasal izqnivrtlzi.

A] lado derecho, los hindúes lo han llamado so]: es

el lado positivo. el que representa el principio ¡nzlsculi-
no ó activo.

El lado izquierdo. es llamado la luna y Snkti. el cual
representa c] ¡Jrincipio femenino. hemhm «a pasivo. Los:
cinco Tattwns funcionan por turno en estos dos Izulos.

‘Entramos cn (Ïutnlies:
En pcrlïzctzi salud. el snplc» .3 respiiïicióii sigue 1o:»:

movimientos dc 1:1 luna. El mes lunar como suhcmcis
es dc 30 días.

Durante 15 (iíus nncrstras noches están ilnminatias
y durante otros 15 están cn la scamhrzi. Duran te estas
dos quincenus Zltl':l\'iL‘Sil la ¡una los 12 signos del Zo-
diaco: ¡Jermzinmïe puts. 60 horas t-n czulzi uno.

_

Cuando la luna entra en el signo Aries, se respira
por la fosa ¡‘nasal (lercchzi, y lo mismo SLICHÏL‘ para cada
signo impar del Zodiaco.

Citando In luna entra cn un signo par. la respira-
ción se efectúa por In fosa nasal izquierda.

Durante las 60 horas que la luna ptïïlhíllletïc en el
signo, la respirzittión «runibia 31 veces. no, dividido por
31, dá 1 hora. 56 minutos. 7 segundos: 7 tiempos de
trabajo alternatii-"o para cada pulmón.

Si al salir c] so]. notamos una ú otra naspirucifm.
[respiración lunar. fosa izquierda: respirucirïn scolar,
fosa derechzu] estamos seguros que durante tres días
tendremos la ¡Iiismzi ¡‘cspirucicïn nl salir el sol.

19
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[Vs umcestrin, entonces. supuner que acaba de espí-
rar la. víspera un período de 3 (lías.

Según el cálculo hecho. emlzns 24 horas durante
las cuales se realizan 12 cambios _\‘ a; uno está siempre
cierto de que el 13‘? czunbin será (‘umu c-l primero: des-
pués viene el czunbío de signo. y con él. el cambio de lu
respiración. Si estzunos en el período (le los 15 días de
noches claras. tlurante el primero. segundo _\' tercer
días encontramos que ála salida (¡el sul tenemos la res-

piración lunar, lado izquierdo.
Cuntenms 1 hnru 56 minutos. 7 segundos _\' vere-mus

que todo el ¡‘esta del día la TCSplFílCÍÓn alternará (lu-
rante ese tiempo. sea á la derecha ó :1 lu izquierda.

I—El prilneru. segundo _\' tercer días respiración
lunar zi lu salida (¡el sol.

II.—-l43l cuarto, quinto y sexln días respiración so-
lar á la salida del Sul.

III.—SéptíInn. octavo _\' noveno (lías. lunar en ese

tiempu.
IV. "El cléclnnu. décimo primers; _\' tlécimc) segun-

do días, vuelve la solar.
V.—El décimo tercero. (lécitnn czuartc) _v décimo

quinto (líus. vuelve la lunar.
Durante las noches obscums, tendremos:
Is-Primero. segundo y tonïerc) días. respiración

solar á ln salida del sol.
IL-e-Cuartu, quinto _\-' sexta (lías, resplrztción lu-

nar, _\' se sigue alternando de manera que el (lécímt) ter-
cero es (‘omo el primero.

Ese ejercicio se efectúa cerrando con el dedo la
fnsa derecha ó izquierda. según el vaso, obligando á la
respirztcitír) á efectuarse por la fosa libre.

lCse métmln (lo respiración es un secreto inlciático
que yn conocía hace muchos-z años; me salvó la vida
cuando fuí víctima (le la peste nvgfjl. ¡‘xhnrn lo he vis-
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tu publicada» yu. _\‘ por oso nu ts-ngn inmnvvnicxitir cn

OÏFCCCFÏO á mis (iyvntes.
EnS2l_\':l(ii() los q ue queráis vivir ¡muchos años y mn-

rir no (le enívrinedaci. sino (le zigotnmientn físico y pn-
dréis juzgar cl éxítn vn tan importante asuntu.

Casi tndus las humbri-s (¡F- ifl zmtigütwlziil hulnlun
de una‘ muncrai velada de él.

Bien lu dice c] sabia Etinemqiscr. que lns (lifcrvntus
¡ninas sírnhóliiïos que nos transmiten la trudirifm ú
los libms antiguos. zmtes mnsiderzuïus (znmu meras lic-
ciunos sin sentido. se ven ahora que son ins más ingv-
niostis, al mismo ticmpn las más prufnndzis (‘Xplïfsiir-
nus (lo una vcrtlzid estricta _\' rientifinznmcnti- (luiinitln
de in nutuiïilvzzi. por cjcniplu:

Las Sngraitlzis [Escrituras ó sea la Biblia, vs unn do.
los libros, para aquel que sabe \‘()lI1])l’(‘.l1(iC'I‘su sc-ntiili»
nrultn c’) csntériccu, más importante que sv (.'()|'l(!(‘.(‘2 nus

(iiccc-n u] Gémesis. capítulo II. versírulh 7. «Mermó pura"
Jehnvzi Dios. nl humhlt‘ de] pulvo de la tierra _\' snpló
unsu nariz snpin du vida fué cntnnccs cl hnmhrc
zinimzi vivir-nte.»

Se vis putas, «¡no 1:1 "Biblia señala mmm cl principio
lil‘ lu vida o] soplo que entra por la nariz.

E] Aguhaul Gita y lu Biblia ticncn otras citas cu-

riosas á czstn» respecto. «¡un podréis lauscar.
IC] higicnistzi Carhuno] (*) opina que la fun-mai vi-

tal es musa _\' nn efecto del ftmcinnztlismn urgzïniiïn, y
siendo fur-mai activa. "difiere de la fuerza lata-nte cn (ts-

tar pulnrizzulzi ó hiSPXUflCÍil. no siencln los sexos otra uu-

sa que una Inanifestztcióii ¡iarticular de la pulariclad.
i Una energía en estadn neutro es inmzmifcrstzulzi:
al sensihilizarsc se opera un fenómeno (lu (lcsiiitcgi'a-
ción.

(‘H Natura" Buenos Aira»
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La vida es la que resulta del influjomutuo de am—
bas energías cerrando un circuito en cada ser viviente.
La salud resulta del equilibrio de am bas energías. y la
enfermedad, de su (lesequilihrio. Ccmsideradas en su

zispecto material estas energías hiológirzis están enti-
ÍÍCIICÏEIS en huestes de microbios ó células, unidades‘ de
vida. que pueden ser bio-positivas ó biiwnegzitivas.

A estos últimos la ciencia modcrnzi los llama haci-
los. microbios lflfeCkïloí-¿OS y toda la sueroterapizi _\' el
tratamiento por tóxicos. aspiran sólo a su (lESÏTLlCLÏlÓn.

He ahí ilonde difiere el método Yoga _\‘ la Fisio-
terapia de la itscuelzt alopática, pues con los medios na-
turales se trata dtTeStíiblECEI‘ la salud fomentando la
actividadde los elementos orgánicos bio-positivos. for-
taleciendoel cuerpo _v estimulando la energía vital.

[Esta fuerza vital ó llamémosla fuerza Física. no

es ya un mito toda vez que el eminente niédiro. Dr.
Joire, liainvi-ziitzido un ziparziti) para precisarla _\' medir-
la: condes-rte zidelanto de la ciencia entra la liuc-zrza vital
al (lomiiiio (le la ciencia experimental positiva)‘ exacta.

lCl instruiïiento ideado i‘ roizstrtiido por Joire está
Colocado sobre un ¡iedestzil cuya cima constituye un
(lisco (lividiili)como el ziparato Fortín—Pzirzicluc, en

360 grados. En el centro de la base del aparato liallase
un czje de vidrio.

_

Una aguja, generalmente de paja. indica los gra-
dos sobre el (lisco, este indicador va traspasado por
una punta de alambre que ciescáienile hasta e] fondo.

. Uno (le los brazos de la aguja. mas corto que el
otro, es cargado con un ligero contrapeso, casi siempre

"se usa algodón. que cuelga hasta abajo.
La )lill'lChil ue forma el fondo (está «ruarnecidal ‘l

. .
b

.

por una pared de vidrio para resguardar la aguia de
las influenciasdel aire.

,

El SUJCÏIO con que se pretenda medir la fuerza vi-



' 114

tal debe dejar deseanszu‘ su brazo sobre un cojín colo-
cado cerca de la aguja. sin tocarla.

A los pocos IHllHlÍUS se ve {IÏFHUFSC aquella hasta
Inarcai‘ 1.5. 20, hasta 50 grados. En‘ la crymunicarión
¡Jresentaitlzi por Joire se ve romprolnulrv hasta la evi-
dencia que los resultados no pueden ser atribuidos (le
nwnera zilguna al scmido. al calor. luz ó f-lertriridzid.

Los experimentos han sido hechos hasta ahora
generalmentxren los hnspitziles de Francia. _\' Joire dice
textualmente: «Des ¡Iianifestziticms que suhit la force
flÜFVUllSl-t exteriorisée relativement :1 Fétal de santé (les
-"U:‘¿<5ÏS>> _\' «afectivamente. compruehziii que un enfl:¡'¡1¡o
mientras va zigravzïntlcise. el indicador cae, y ron los
progresos de la ntonx-‘alescenntizi, sube. Lo ¡nas curioso
es que los neurasténiros. _\' sobre todo ziquellxis que su-

fren del estómago. no hacen marchan‘ el aparato: en-

tonces un Cnltfgíl, gran popularízador del Hatha Yoga
y (le la fisioterapia. los hace seguir un régimen, y sólo
con los ejercicios respiratorios actuan sobre el instru-
mento. De manera que (me dirijo á Uds. Falange inter-
minable de nelll'¿lSLéI1lC(Jsl_\-'íl teneis un remedio infali-
ble: pero tiene ¡nara Uds. un grave inconvenientes: no

se vende en la farmacia. v el neurasténico necesita gas-
tar: lo que hay tan aibundantc. tan barato ¿como va

á servir? pero probadlo y (lejáos de ll1é(l¡t.()‘_\' lmtlcü:
em puzad los ejercicios respiratorios y veréis qué mara-

villosa curación olxtenéis por vosotros mismos.
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Ya han escuchado ustedes la parte relativa al se-
creto de la respiración, pero ziquello es instilïiïiente
cuando nos hallamos enfermos.

Ïüxiáliquemos de un modo absolutamente popular
lo que es enfermedad y las causas que pueden produ-cirlu. La salud. sabemos, es. en términos generales. el
Funcionamiento regular de todas y cada una de las
partes de que se compone nuestro cuerpo. La Natura-
leza nos ha (lotado de órganos Pl-opios para la asimi-
lación de los zilimentos tanto sólidos. líquidos. como
gaseosos. Por consiguiente. todos aquellos sabios quehan comparziclo el cuerpo humano con un l:ll)(')l'il[c)l'ln
químico, han ciicho una de las gratuitas verdades quepuültïfl comprender todas las inteligencias.

Ahoru bien. cuando por una causa cualquiera co-
mo por ejemplo, temperatura ó alimentaicnfiii inupi'opizi-
«las. se hace funcionzit" cualquiera (le-las partes del cuer-
po con un tralaajo anormal. el esfuerzo que ese (vrgzmo
tiene que producir para‘ llevar adelante una tarea inu-
sitzidzi se traduce en cansancio. dolor ú otro trastorno.
que rompe la regularidad de sus ílCLos lisiolfag-icos EICOS-
rnmhrziclos. _\' esto es lo que se llama (enfermedad.

lCn términos generales. daro es que Cllíllldü las es-
(Tnrlíls de los alimentos no se han expelitlo, iltespués de
llílhcl’asimiladoel cuerpo lo que necesita para su vida
regular. producen trastornos interiores y azolves en las
vías de deshecho naturales. lo que inconcusamente, tie-
m- quu producir enfermedades.

Hare zdgún tiempo murió un sabio médico francés
«¡uc- hahín CSCFlÏO muchas obras de medicina: al abrir
su testamento para ver á «quien tíejuha sus manuscri-
tos y los derechos editoriales, que podían producir
¿grandes sumas. se encontró la siguiente cláusula:
«Quemzul: de todo lo que he escrito conservzul SÓlO la
tapa de una de mis obras y haced imprimir lo que he
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anotado al reverso de ella.» Avido de ver lo que allí se

encontrara, se buscó la tapa y hé aquí lo que decía:
«Conservad la cabeza fresca. e] vientre libre. los

pies calientes _\' huid de los merlícamcziitxls.»
Tableau.’se (lijeroxi los hertrtleros: pero esta sen-

tencia es muy sahizi: el primer concepto se consigue por
¡Iiedici de las l'(:S])ll'ZlL'i(lI1(_'S ya señaladas: el segundo. se

cumple procurando nrvitar á toda costa los ¿izolvr-s. o
scsi la aglomeriufion o escorias. que dejan cn nuestro
cuerpo la asianilzicicïn y ccomhustirïii. Para expelerles
hay cuatro grandes conductos (le (lesahogo que tiene
nuestro cuerpo o st-nn: riñones _\' piel ¡Jara los líquidos.
intestinos para los solidos _\' boca para los gaseosos.

En la mayor parte dc las Cnfïflïllcllïltics se reduce
esto sencillamente ¡í ayudarles á que funcionen.

Muchos q ue me escuchan esperaríau algo más ele-
vado. ¡nas científico. put-s lo siento; si esto no es cien-
tífico. si es vcrrdatloro, Procurar] seguirlo. los enfermos.
_\‘ HÜÏUJICÏFCÍF salud.

En todas partes del mundo se ha encargado para
cuidar de nuestra salud zi los médicos. loz- cuales están
(iivididos en (listintas escuelas que se combaten entre
sí. _\' como resuitzitlo natural cl sipasionainientc; condu-
ce a los extremos. aceptando cada uno scilzunente las
propias simpatías _\' combatiendo todo aquello que no
esté deacuerdo con estais simpatías. Como no debe-
mos confundir un general las personas con la idea. no
(iehemos confundir los médicos con la medicinal. Yo
strstczxigo: «el IHLÏIIÏÍLÏC) nace. m) se Íifltïf.»

La ¡nedicina debe ser un sacerdocio _\- oo un ne.-

gocío: además. ella (lehc ser menos «lucia _\' ¡nas popu-
lar: que cada enfermo ¡mc-da conocer _\' juzgar cualquie-
ra enfermedad y Llirigir sólo la euraciiín por el medio
que crea ¡más logico. Es‘ decir señores. (|u(f(1(,‘b(_‘l1'l0>‘pre-
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parar á las personas para que cada uno sea un sama-
ritano.

El estudio práctico de la Inedicina debe formar
parte de la tsdixcación, á fin de quitarle ese aire miste-
rioso y oculto que la hace de la esclusiva propiedad de
una clase privilegiada. comparable con una casta sa-

cerdotal.
Toda práctica que no este fundada sobre ideas ac-

cesibles al público. me parece enteramente irracional.
Es, pues. cosa necesaria que se propague, que se

analice _\' se (liscuta todo cuanto hay de nuevo en el
¡irte de curar y. sobre todo. los principios higiónicos.
poniéndoltis al alcance de las ¡Iiasas populares: que se
invite á todo el mundo al estudio atento (le la Natura-
leza: que se escuche su lenguaje. zi veces tan seticillo.
«atras veces vedado; que se acepte zi esa fuente como la
más idónea y rica de informactión. _\' también, hasta
donde sea posible. se supriman en la (educacion módi-
ca popular los‘ terminos latino-gricggos toda vez que hay
espresiones castellanas que los pueden traducir.

Desde que venimos al mundo nuestrcis órganos es-

.tán llenos de drogas. aun zintes de hiber tomado le-
che por vez primera. En efecto. ya el cerebro contiene
fosfatos. lecitinzi, y otros productos; la sangre tiene
hierro; el hígado glucógeno, los huesos fosfatos. car-

bonatos; el estómago pepsina, acidoclorhídrico y otros;
el pancreas. panereatina; las glándulas salibares (lias-
tasa. _\- en casi todo el resto del cuerpo hay sales de cal.
soda. magnesia. hierro. _\' en partes hasta arsénico. el
fósforo y otros mil.

Esto ¡ms ¡iruehzl (¡Lic-el vuerpr) humanoes un gran
laboratorioquímico que sin (¡Uv le hagamos ingerir esas

drogas las elabora de los alimentos.
Por eso soy partidario de la aplicación de la quí-

mica zdimenticizt y no de la quimioterapia.

’A
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En la vida normal constantemente ingerimos dro-
gïlsiflel aire que respirztmos tomamos el oxígeno; en el
cafe’ tomamos la cafeína: en el chocolate, la teobromina;
en el chile. la capsieínzl: en la mostaza, la sinapiciiïa:
en la leche, la lucteosa V otras (lrogas; en el agua mis-
ma. los kÏlOTUVflS _\' otras sales que son indispensables
¡mm vivir; en las frutas. ácidos (wrgzínictis, (cítrico. má-
lictn-tzïcnicolen‘: en los tomates. ácido oxálieo.

De mzmerzi que los procesos químicos. animados
por la vida o Pruna. elaboran todas estas sustancias de
los nliinentos sin q ue cuando se note falta de ellos: 9L‘

im ponga el reemplazzirlciscon aquellos lahricados por
un boticarir» _\' que. una vez transfori1izulc>squímica _\' li-
siolcïgicamente por el jugo gzïstrico. no se zisímilenco-

mo se. cree.

Ciertamente hay (lrogas que merecen respeto.
¿quién lo puede negar? por cájemplo, la moríina en un

hombro que (les-pués de un ziceidente está irrimisible-
mente condenndc‘) zi morir, ¿habrá algo más grande que
una inyeccion de morfina para calmar sus iiisoporta-
lzles dolores _\' quitarle sus angustias en las íiltimasho-
ras de la vida?

Pero USO no quiere (lccír que hasta un peq ueño
ataque de asma para ini-cactai‘ ese veneno y fabricar
asi moi'linúniunos. y el empleo de algunas (lrogas. no

autoriza á degenerar á la humanidad zibusaiïdo de las
inyecciones de mercurio q ue. en casos exajerztdos son
mi] veces peores que la enfermedad que se pretende
curar. ‘Fl

A

N1 los buenos resultados de un específico, del cual
no se conocen sus componentes pero que puede ser sen-

cillo é inofensivo, es motivo que autorice para lanzar al
mercado millares de pin-queríascon las euales se explo-
ta la ignorancia.

l"l Sífilis.
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Desgraciadamente es un hecho que lo misterioso
seduce, es una especie de (leslumhramiento mental que
(la encanto á la hÏedIcma. _\' al pueblo parece que gusta

,
(le que le engañen.

El uso tan extenso de medicinas de patente y tam-

Ihién de minerales. vegetales. de hierbas (lesconocitlas.
‘¡le pildoritas. etc” es en verdad sorprendente. Visité
una fábrica en ¿Alemania (londe había una bodega lle-
na de unas tabletas'_v- el empleado me (lijo: Es‘ ¡Jara la
América española.—l\rle quedéaclmiiïido.sorprendido;
ah. me dijo‘. es Linexcelente ln6l'CH(l(’)_.,—Y2llo creo. lv
contesté. "

Pero en.fin, si fuesen sólo esas gïrandes fábricas,
pero ahí. en los barrios; abundan los fabricantes o in-
ventores de medicinas. El púhlico las compra sin con- ’

sulta de lnédico. poco les importa si el q nc vende (esas
Inedicinas sea enteramente ignorante en cuestión dc-
anatpmíery‘ fisiología, ó si no Sílbii‘. nada de las necesi-
dades del cuerpo; hasta con que le garantice la cura.
por el solo hecho de tonïar un «tierto número (lc pomos
parmetes ó cajas.

_

Lo peor que hay. es un sinnúmero (le ¡médicos que
no tienen escrúpulo en dar testitnoiiios á los Fabrican-
tes de específicos. y aquellos dan el nromhre en letras
de molde.»

En este caso nrje una reforma. urje á la hnmzini-v
dad sublevarse contra esa cruel iniquidad de aparien-
cias científicas. sustentadas en la sensualidad de nues-
tra. especie. envilecitïa por los vicios y amparada por la
insensatez facultativade los siglos.

Creedlo. señores: de nuestro sistema de (lrogas pa-
ra curar se reirán ¡iuestros descendientes dentro de
cien años, como nosotros nos mofamos delos refracta-
rios chinos ó como ridiculizamos las sangrías y otros
¡medios terapéuticos de la Edad Media.

'c—a_.5-_
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La profesión del médico tiene por padre legíti-
mo el amor del hombre por ei hombre y por la ciencia;
ella debe estar reñida mn toda ambición bElStaFdEl que
pmstittyvéndula la hace ocupar un nivel tun bajo rumu

aquel en que huy se encut-ntran las religiones itïirïlzltras.
que han Iiechn del culto y de los dngrnïis e-l más vil de
los (ZUMEFCilH :1 que se puede (le(iicnn' el hcnnhiï} que
zum conserva los zitrilmtcns (¡e la razón _\' la m7, salva-
dora (le la vuncicncia.

ALa Inediïïillii.ú el nrtu (lu c-urzn‘ las i-nfeerillvtiancles
_\' p1'0p(-;n(|er:í lu ¡ierfiem-uión ¡mwai (lvl hnn1hru. es i11-
<:«_n11p¡1.t,ii)|c‘+ ¡‘son todo st-lniimitïnuto. mu tnrln insqnira-
món «¡no nu .-¡¡'¡x1onicv unll el uitiruisuno. pues nu se

puede unn-u‘ esta teieuuzíu sin Henri)‘ mmm" un" los imm-
hrvs. _vu «¡un su ()i)_'](’Ï(,) es «eznlnmr sus (ln (¡ws _\' Plïjli-
gm" i218iáglÍliiH-MÚF‘ílqlllïiln?¡i-(¡HÍPIHPSiáiParral ¡ns-xu-
mhie .-u¡u>r1:17.z1":11'r:1nun!" un sm‘ qtiïiífixlu.

Los il()l1]i'JI'H.‘-'-'(¡ue u] mnpz-¡ro «h; un Títuin z-lcadé—
mico. no ¡iiustiiil si: tám‘uiluvfu ¡i iris-priur-¡piras que de-
jo (sxp1i(->sT.r)s,'sr>1i_del gïincerr) de ¡{cpu-Hos- que se ‘FÍHÉPII
von pieles rl<4"c->\'¿:a_¡:1'_v-]_u'n‘ flauta-h‘ son lobos fi-mcaus.

Enmwe los nukiirrcgsÏailixis ' ¡juin ¡xienus msn su ¡mn-cs
(iPsgr2ir:ía(l:1n1(+nte.soii Hiltïis‘. lisimier:t})eut:1s ó sean los
que en voz de emplean- :xge1i'tésu(¡11írr1ims, s1- vuipn «lc-
Ihvdins n:\"r1i1':;1l,6's'c) fÏRÍÍWJS-fi para rmmr.

y

f

He aquí. uhoru. ln exposición concisa (le los PRINCIPXUS Ó VERDA-
mcs I-‘uNnAM¡-:N'¡‘A¡.¡—:.=i.en q ue- reposa la FISIATRÏAó VFJRDADPÉHA CIENCIA
Dl-Z CURARSl-ï. enviado nm" in. Stick-Lim! Naturista de Buenos Aires-s. y hr-
mmln por el conoóizlo higienistu Antonio B. Müssiutí. nl Congreso Mé-
dico L?\tÍï|0--A(ll(‘l'ÍCZlll0reunido hac? algunos: ¡lñm en in (‘apital Argen-
tina.

¡‘i-El (Inivcrso es un todo nrtnónico ANIMADO por dos CÍEHIEHIUS
¡toeternosz FUERZA y MOVIMIENTn; nn hnhicendo üuhstancizl niguna per-
ceptible que escape á esta Lrcy l-‘LINDASIICNTAL.

‘¿th-Todos los fenómenos r materiales. ORGÁXlCOS É xxoucánntsns.
obedecen al mismo principio de realidad preexistente Ïsubstancia ANI-
aram nn nmvmnmx'ro resultante «lo su cualidad más íntima: LA n-‘uwzafl
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La fisioterapia. señores. como todos los metrulos
científicos de c-urar-ión tienen su cuna y sufren el tras-
torno mnsiguiente y natural (le ln llnpllgllíiü-ltill(le
los ignorantes. o (le los; pro mgarlores (le otras esc-ne-

las: pero pasado el tiempo (le nun-ha. brilla _\' luce en

la actnaliclnrlen nuestros instintos (le PHSPÏIHHYJI. no

«eomo un sistema esvneiulinento empírico. sino real.
laroiilnrlo. científico y (le resultados (amine11te11u-11tr4
p ‘aícnicos.

Constituye. hoy por hoy. la lisionerapia. un 1m?-
nodo de tal manera efectivo. que no se ¡ulqniere pn-
ramente con el deseo, ni se impmx-‘isa en los consul-
torios. Ciertamente al amparo de leyes tan (lemocru-
tas y liberales como las (le Alemania _\' Mexico. se

han introducido con el nombre de liidrtipatas. ete. in-
dividuosenciclopédicamenteignorantes que (explotan
al público, y bajo el título de especialistas se ¡mantie-
nen á fuerza. de avisos bombástiicena. '

lül fisioterapeuta titulado ha hecho estmlios for-
males y tenemos la convicción íntima que represen-
tamos el ignorado campo de la ¡ne-divina racional ou-

ycis ¡‘(esnltiirlos son ]’12-ll-(-'IlT-PS.

¿’flv-La existencia material. en cualquier forma. liemlo á la «zoom-r-
vación (le su l-ZNERGÍA [preponderancia dela fuerza.l

49—Ln energía se manifiesta en dos sentidos dinmetraltnentc‘opuex-
(m: Ó sea. vosrrxvo Y N!-2G.\'1'l\'0.

59-1911 la vida inorgánica. el primer scmídodc ln fuerza RlíUNlu
' [cohesióm nfinidadfl c1 segundo DISPERSA [disgregacióm expansión

planetaria, molecular y atóniczu] '

69- En la vídaorgánicn. el principio de ¡a conservación de ln ener-

gía [LA FUERZA] se halla TRANSFORMADO. aunquesea funtlnineiitalxncn-
te el mismo: es decir. el que marca LA Ri-ZSULTANTFZ de los (los sentidos‘
de la fuerza [el positivo y el negativo.)

_

7‘-’—Por el primero [sentido positivo de la fuerza,j el sér tiende ¡i
coxsnnvmsr: (asimilación.nutricióm) por el segundo. tiende á ’rRANS'
FORMARSE (desasimilación.desgaste. descomposición.)

Es tan inegable que 1.1 fuerza de asimilación:y desasímilziciónes la
misma-positiva y 1ieg:¡tiva—'rRA:\‘S1-‘o¡ca1Ami.que determina el ESTADO
de los cuerpos inorgánicos. que en las FRONTERAS (le uno y otro reino
se confunden lo: tipos: siendo. para inc partida rio: ¡le 1:1 ¡Nuria evoluti- -
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‘ N nestms ÍIEHSÍOFEJR son los ugetitus físivos (ÍOIIIU luz,
:1i1'e,ng‘ua, CZLLO)’, frío. ¡ncnrilníenlto_\_f descanso, elecctrí»
(ridsul, IHLIgIIBÍÍSIINÍJ. (lieta. m:—1sage.et(-..ytodos los
factoresque nos brinda 1:1 natumleza: y ni (3011 aquv-
llos prcatrssntlelxxos pnnler 0111112‘ una sola «enfurmudzxd.

t’:u'¿1 nosotros, la nuturalcaza es u] únivu lnédico,
¿í ¡a r-ual sólo u_\-'ur1axn0s pum (¡un logre su oiqjefo. y
por ese ¡nledio scnqnwn¡demos ¿al munrlc) mm r-ums ¡“m1-
rzavillosus.

Nuestra l')an'(10w1 e." 1:1 higiene: nus pasa con nuces-

tro sistmnzn. en cuanto zi la wopaguxnclu y sus resulta-
dos, (somo ¿i los !l¿l\’IZ'}.¿'E{I]ÍG;-’i: cuando salen á la. 111211‘. el

' (rupitzíul un sabe cuziníh) v vúrnn ¡lrribaraï al puerto. pe-
ro sabe q tu": e] timón obédece. que la brújula indica A’
cuando ¡leva su mzuwo al 111630110(PI“I("IIPI')Í'I‘%I. un corazón
viril, que no se arredra.

.

Antes, los médicos de la escuela nlópátíca nos vie-
ron con horror: ¡‘my día ya I'I(_')ZCCHÍCI1ZII'CS(ÏÏG ellos: «están
con nosotros: uno de los más valientes fué c] mcïdjcu
de la corte (le ¿’alemania _\' médico partïcularde Bísmzï-Áqfle
Schwvninger, fué uno de n uestros ¡más valíemes após-
toles: muchosntrnshax1 pulflïcaclosu opinión a] respecto:
vn, artículo de fe 1:4 iuscnsibilitluddel ¡‘ASAJF de 10.-: cuerpos hmrgáni-
cos ¡i los seres orgnnizüztlos. como lo es usiunisnm). de los vegetales .á los
ígúimules. y razón pm- 1:1 que. cuando hublcnms de cuerpos (irganizadqs.
¡nosotros nos‘. referimos á los dos reinos. ‘

B‘-'—-El predominio I)H'r¡«:¡uulxAN'r¡-t de la íuerzudel ¡xrsitim del ne-
gativo“ lo dan los ngeiltes naturales qué uuifnrmnn el MEDIO AMBIEN’
‘PE-lun. calórico. SHhSÍRlICÏHS líquidas, sólidas _v gnsmsns.

W-Lu energía vïïzclicin de los seres orgánicos-zxnivnillesy vegeta-
Ïe<4lÍellE1l un nuixinnnm de ascensión enéruïca-cmcimiento.»-(ÏtïSflllés
del cunl s1; inicia 1:1 declinación.

1lL—Eu el primer período predomina ¡a 12x ERGÍA do! sentido posiü-
vn: en el heguntïo ln energia del sentido neg:1ti\'o. de 1:1 ÍUBIZH.

lu-Lzï relación ¡lrlllÓllÏL‘»i\ de un ser-animal c’: \‘eg‘ot:|¡—con su mh-
hienle de vitafidad. deicrnüna su estado mmnul—1:¡ SIÜHIIÏ’ ln deL-zar-
mnníu. su estado unonnatwïn cnftflwïwcdztd.

_

Ill-En ¡.1 plenitud ¡le la vida y ln snïml — -nuïx'umn| de crecimiento.
el ¡{QUILIBRIH de las fuerzas. ¡xn-¿Ïtïvu _\' umgzúïvíl» Ausinfnlación y des-

rusteH-cs perfecto.
22
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[131 doctor Stevens. Catedrático dela escuela (le Medici-
cma y Cirugía de New-York. observa que todos los mé-
dicos en general. zi ¡nedidzt (‘le los años de práctica que
llevan. rvcurrel) cada vez tnenos, á los medicamentos y
confían m ás en los esfuerzos "de la Naturaleza;y es rea]-
mcnte cosa notadzn por todu el nmndo que c] médiro
jnven receta mucho más que el encanecido en la profe-
smn.

Según dice el profesor Rush, de Fiïudeífia, en to-
dos los tiempos y lugares los rnédícos-t tnás eminentes
son los que ¡mejor han sabido lihertarsa dela tiranía de
los‘ estudios oficiales.

El director de la Revista de Lledicína y Círujía,
Dr. Jnhnson. está convencido, Fundándose en su lar-
ga experiencia práctica y maduras reflexiones, de que
habría ¡nenas enfermos v la mortalidad sería menor en
el ¡ïrundo si no tuvieselnos medicamentos.

Hecker‘ confiesa, y todo e] mundo lo rcóonoce, que
muchos ¡nedicfamcentos que hoy conocernos como mór-
tíferos, los teníamos por ¡muy eficaces.

Pndría seguir citando algunos más. pero son rn uy
(ÏUI'(')S en sus apreciaciones_\-' yn no quiero herir á nadie:

Ï3."Ï.0S seres orgnnízuzïos tienen al servicio de las ¡los fuerzas.
—mej0r dicho. mentido de la fuerza- "ÓRGANOS de función determinada:
unos tienden á lu CONSFÏRVACIÓN de lu encrggín. «¡tros á su nmxsron»
NACIÓN. -

H: {.22 actividad nonnal de 1m (vrgïnnN. ¡xysitivoe-x y xtegathjos. la
cslnhlece e! ¡nedio ¡nnhic-ntc rluz. cahvr. elosctricitlnd ambiente. alimen-
tación.

.

15.'Ï4:Inctivídntl nnornmI-(Icsn rznnnía —pnede ser total ó parcial:
en el primer cam la tmuitante es Ia MUI-arma V'l0LIiSTr\-Cmlh’üsu dn-
rucirïn escencia]: ren el' segundo. la I-zsrunmnan.

IG. La enfermedad —en los animales y en las plantas-no termina.
luego de iniciarse. si prevalece la Ill-ÏSARMONÏAparcial entre el ser y su

medio ambiente.
Ï7.*"A los efectos enindablc-s3' enfermium-«nortnnles y nnornmlcs.

ó ¡mnónícosé inarmónicns. del ser con su ‘mc-dio ambienta-nohay di-
ferencia esencial. NINGUNÁ. entre vegetales y :mimules.

18. —Todo organismo. como todo cuerpo. que ha perdido ln dirección
normal ó la evoíución propia de su UETFRMINABPFE COEXISTI€N‘I‘I;'. la
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más perdonud. en mis libros (le zipuntes registro aún
un púrrztfra del Dr. Chuuvet ex-métlicodel Hospital de
Bou rgtieil, que (lice: Un poco menos (le eso que llama-
máis ciencia,pero que no lo es. _\' un poco más (le filoso-
fía ¡"establecerá la medicina sobre sus verdaderas bases:
la química y la droguería han matado .1l zirtede curar:
será preciso, para hacerlo revivir. volver zi los simples
de los buenos tiempos viejos, e inclinarse zuzte el empi-
rismo.

Convengo en que esto es humillzuitte.
. . . . . pero

_

¡que (¡Lieréis! así lo exige la humanidad que sufre.
. . .

Un buen periocliquito de verdadera medicina po-
pular sería tan útil cuanto perniciosas son todas las
publicacionesperiótliczis (le la ciencia (lesorientada, que
inunda (liariamentvc. ú París _\' los (lepartzimeiïtos. Ne-
cesitamos muchas reforriius. pero con calma y pruden-
cia se conseguirá. todo, y cuán elocuentcs son las pa-
labras (le Schopenhauer: "Cuando se sigue una inves-
tigación por un camino falso. (abandonando, por tan- '

to, el verdadero) no meden hallarse al lina] más ue tar-
o ' 11

q
dias (iecepcumes.

¡Tengamos valor! Vayamos zi buscan‘ la verdad.

recupera. con ¡nayor (i lnenor lentitud-ai no está esencialmente llen-
truído. -—colnc;i(loen airmonüi con su medio vital-luz. calórico, substan-
cias sólidas, líquidas ó gaseosas. indispensables ¡i su vitalidad.

lll. ——Cu;\ndo un organismo.—como cualquier otro cuerpo del univer-
sm-cnloczuioen condiciones ¡le desarrollan‘ su l-‘UlílfZA POSITIVA. no lo
hace pon si’. no hay artificio cnpnï. de conseguir m. ¡’Rl-IDOMISXO mu.
SENTIDO NEGATIVO me u. FUI-CREA.

20.-La vida orgánica es una modalidad del movimiento universal.
sujeta á los" mismos PRINCIIWOS m; ¿known gm: RIGEN LA MATERIÁ.

2l.—<L:1 emotividnzl. como la motílidad. son á su vez TRANSFORMA-
CmNl-zs de lu fuerza inicial que sirve de fundguneizto .'i la Gran Teoría
(le ln UNIDAD y CORRELAClÓN de los. elemento-a irfsxcos. á que los seres
orgánicos no pueden ui deben sustraerse.

23.—‘LOS principios de armonía del ser hunmno, con su medio pro-pio de vitalidad —como los de cualquier otro animal ó vegetaL-los cie--
termina. con PERFECTA CLAHlDAD. su estado natural. relacionado con
su :nnbienlc físico químico; como el de los cuerpos inorgánicos loa du-
temaina lu ¿acción pmpin de los-agentes que obran uzlnï- ellos.
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sin dejarnos extravíar por ¡Ji-ejuiizíos quiméricns: tn-
memos á la naturaleza por guía!

Y (lespués. el mismo Schopenhauei‘ dice: "Hay
errores que cunservamos toda la vitla y que nos guar-
(lamos de escudriñzir Jamás. únicamente ¡iorciue gema.»-
mos. á pesar nuestro, descubrir que hemos dado fe a
una mentira y la hemos afirmado con frecuencia du-
rante largo tiempo."

Del cuerpo médico de ‘México. que es idóneo pm‘
excelencia. y que me merece todo género de respeto al
dará luz opiniones de sus mismos colegas del extrain-
Jero, no pretendo herir la susceptibilidad de ninguno
de sus miembros; ya hay facultativos que admiten la
fisioterapia como método excelente: los hay. que ven

en ese tratamiento la terapéutica del porvenir.
“El Imparcial," con fecha pasada. dice: "El DI‘.

Miguel NlelïdlzilbíllJete del departamento de Electro-
teifapia del Hospital General. se expresó (le esta mane-

ra al ser intermgzitlo por nosotros:
«La terapéutica está en evolución constante: ¿Xyer

las fórmulas do, la ¡mli-farmzicia. reemplazadas hoy por
las presrripciiiiies simples.

'.’.3.-'l'oda la ciencia de la salud. LA APLICA S‘ LA HxPLKCA Iii n:itii—
ralezzi. ilesile el hmnhre al iniiisorio. sabia-mln, cu tal concepto, tanto
éste-el infusoriir-conio Hipócrates. ó Vircliow‘.

24.-La i-‘isiivniíii es una parte de la G ran 'I‘eorfa ¡le LA UNIDA!) y
couxicLAcuSN m»: LAS l-‘UPZRZAS FÍSICAS, y se propone explicar los fenó-
menos de la vida (irixaiiiica-en sus relacionen con la salud y la (infer-
Ilifidáld-fl-‘OR Iïl. WOVKMHCIWTO UNIVERSAL. UNIFORME Ó VARIADO. (l. (¡HC
están sujetos todos los cuerpos. para su coexistencia. con los sigcnic»
fisicos de su medio ambientemundial.

No podréis objetar científicamenteesta (ÏCÍÏIIÏCÏÚH en la que fijamos‘.
¡a base dela Nueva Ciencia; porque. para ello, tendréis que coineiizai‘
por ‘negar los fimdsiimnios del luminoso ciirolziriu de Newton acerca
Je la gravitación universal de la materia. y sobre el que reposa toda la
racional é irrefutable Teoría que explica. lo mismo losffenómenos de la
Gravedad. que los calorífioos. luinínicos. c-¡cciro-magiiéticos. etc” etc..
un igual forma que los de la actividad intci'pl:iiict:iriaé iiiteriniyleculai‘
que caen bajo el dniniiiio de vuestros sentido». ‘

Y si. un podéis negar esa gïraiitlicma vcvulacióii. fundamental al S31
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klziñinin. los agentes físicos: el agua. el aire, 121 elec-
tricidad, el movimiento, la luz. el calor. el frío, el so].
los Rzrros X. etc. y el pncablr» más culto de la tierra ten»
drá establecido el ¡nuyor número de institutos fisirste-
rápicos. Actualmente existen ya m el Imperio Germá-
niro. en la Confederación Helvéticu y en los Estudos
Unidos. sanatorios en los cuales la [JCSIU blanui «s

vencida por medio del aire. «La zestcure,» Ian cn lso-
ga en la vecina República del Norte _\- (¡ne da tan sor-

prendentes resultados, no es sino u n21 rombiiiaricíridel
reposo y del movitniento. Beclarc en Paris, y ïVillianms
en New-York. han extendido mucho el campo de apli-
cación de los Rayos Roetgen. Por medio de las corrien-
tes Dflársonval y de los ceflnvios de alta frecuencia. se

curan rápidzuncnte muchos padecimientos para los cun-

les antes no había remedio alguno.
Fínsen. en la l’enínsulzl Escandinu '21. hacía sus

lïlílgllíllkïlscuras del Íllfiflá‘por medio de los rayos so-

lares. y de ln viruelat. con la luz roja.
_

Las condensationes de radiaciones coloridas en el
agua, hace contraer á ésta propiedades terapéuticas:
así es como el agua. expuesta durante 6 horas á las ru-

her humano, ¿cómo podríais snstrncr los mísero.» (cnóincnos que ocu—
ríen en los seres argïxxlizutloa del ¡minúsculo plnneln que hnbitznnos, ¡‘.1
influjoLÍCÍUTIHÏVHIÏIIC.esencial á crm mngnn concepflól: del gti-nio? ¿Acn-
an porque entre los seres-s orgnuilaidos se hulln ¡nclnítlcv el mentado Rey
dé lil CFUHCÍÓIhCOII un irintorcnct) caudal teológica y lnédico-qnnirtïl"
gïuo? . . . . ..

o

Solnmcnle cn un punto ¡Kldríuis objetar lu grandiosa concepción.
fundada en HH leyes dc Kepler y cl corolznrio de Newlun. y es ¡:1 ¡nunc-
ru infantil ¡le explicar lu ¡Icciñxl del Sol y los (Iemais astros y planeta-a
del universo visible. en relación con ¡iuestro alan-nm nervioso. ¡El son.
¡astro principal de un sistema planetario. pernmnentcnieuiteen ignición.
para calentar é iluminar los. ¡uíscros seres de lu ‘Pier-ru! jiLos ¡mu-os
colosulcs rmlianntlo luz que invierte miles de años en llcigar á la Tierra,
pilfil wlan. de la visión humunnl! No. eso es nin-tardo. ¿No nczuhnrá la
mente lnumum por cnconirn r ¡nás racional que e‘. Hol impresiona. obre.
físicamente. sobre ó en ln zutnnósíeru terrestre, produciendo los fenóme-
nos calorfficos. luminnscns y clectro-Innzniéticos que vitalizzm los orgu-
nimnon de este planeta? ¿Lu Lunz- las estrellas no se conducirá“ dc



1'37

Lliacioiues, tiene un efecto vnmitixrt) _\' el mismo elemen-
to, si ha recibido la concentración de rayos ámbar.
produce, cuando su ingiere. ciertos laxantcs. y la mez-
cla (lc rayos (le luz (lc los dos colores señalados. deter-
minan efectos drásticos.

Mientras en la antigua Lutecizi un eminente vul-
garizzulor, elïlortor Fovea de Com mclls, preconizaba.
lu. luz Liltra-violcta: en Fabus. el profesor Kellog, de
Blichigan, anunciaba los sorprendentes resultados al-
canzados un la curación de la obesidad por ‘medio de
los baños de calor radiante luminoso.

El fin (le la Quimizïtricaestá próximo. Cada día es

mayor cl escepticismo, tanto (lcl grupo profesional mé-
dico como glel público en general. respecto al valor (le
los ¡igcnttts químicos (dice físicos) Lisado cn terapéuti-
ca. La infidelidad (lc restos, sus‘ zifinidatïus y las altera-
ciones que sufren en su tra_\'r_-ctr_)por el organismo. han
hecho tleshechzn‘ m urhos medicamentos. «

La fisioterapia tendrá un IlCSZUTOliÜ extraordina-
rio y ha salido ya (ieliempirismo para entrar de lleno
en el ¡iuríodci cicntífico, utilizandoziparaiosde precisióxi
y ¡medidas exactas, por medio de los cuales es fácil in-

una manera ¡lnálogit en relación con los fenómenos lumlnlcos que im-
presionan ¡nuestra miscra retina":-

Zïn-El maximum (le recursos curativas á que puede ¡lspirar la
criatura humana. en cast) ¡le enfermetlzul. es la reanimación Ilatuml
Htonilïczutión. rcconforjtíñcnción-de sus órgano-z encargados del equi-
librio de las fucrznx contrarias al desenvolvimiento ¡xisitisro del (irganis-
mo. y capaces de restablecer el predominio de aquél -la salud-hasta
donde es posible. dentro «le su ciclo evolutivo.

26.-La Nueva Ciencia de curarse hn ¡lelerminzido ya, con mayoró
¡neum- precisióil. las reglas generales que se debe seguir para arribar
á esc resultado. relaclunándolos todos con el ¡nedio ambiente.

¿hora bien: he aquí los fundamentos de ¡nuestra NUEVA CIENCIA DF.
CURARSH sin médicos. nl medicamentos, ui operaciones. ni milagros,
ni iligrcmancia. ni alamo-santas.

.

Para 1:: Fnsuvrxia. son mmcuuos incuestiónables. esenciales y de
fá:il czomprnbación. respecto del Ser Humano-comodo todos los orga-
nismos, animales y vegctalesnmlos siguientes, y que. ¡‘l vosotros, erudi-
tos congresales, os corresponde replicar. ¡Juro que no lo laaréis, porque
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vcstigar. relativamente,qué clase de reacciones íntimas
suscitan los ¡ig-entes físicos en los ciivcrsos t<:i'ritoi'ios
del organismo; un funcionamiuiti) más regular. una

energía mais zactiva. y una nutrición más completa.
Las incertiilumbresde la medicina, las vontradic-

ciones de los maestros ¡nas ilustres. los crmrcs del dog-
matislno. bastan para ziscgurar el triunfo dc 1a Fisio-
terapia.

Los primeros albores de este triunfo se muestran

_'a en el horizonte científico. augurandoelcvzrrlo a1 ran-

go que le corresponde en un cercano porvenir.»
Esta (leclziracifm tan franca _\' precisa de esa emi-

nencia mexicana habla muy alto cn favor de su hono-
rabilidadprofesional.

La opinión de esa Iumbrcra médica Va corroboi'a-
da por 1a del Dr. Ricardo Jiinénezquc cree pude!‘ prede-
Cir que 1a verdadera tcrapéiltica del futuro sora 1a Fi-
sioterapia.

«Desde que se han romciïzatli» á etnpicar los modi-
ficadores físicos. Aire. Agua. Calor. Elcrtriciclzui. Lu—
ces de Colores. Rayos X. Magnetislno, Vibración, etc.
ya no intoxiunnus con las repugnantcs (iiogzis. sino

no ¡miléis hacerlo. porque son dentro do: las Ciencias Naturales. mn
axiomáticns como para las matematicaséstos. que fundan toda la cien-
cia por exelencisi. 1a Ciencia de la cantidad y dei cálculo:

"El todo es mayor que la parte." .

"Dos cosas iguales á una tercera. son iguales entre sf."
"El camino ¡nás corto entre dos tintos es la línea recta."P

AXIOMAS DE LA FlSlAïïiiA

¡LÑ El organismo cn función es un todo a rmónico:
(rn-Toda enfermedad es ¡lll l-Jl-l-LCTO de la ¡alteración funciona! de ¡a

totalidad, parlicularizada en un detailcorsgíinico individual:
¿“La principal causa de las anormalidades de generaciónorgáni-

ca enfcrmiza. en 1a ¡ilimentsición inadecuada. ó la que m.‘ hace en pro-
porgiones y condiciones distintas ¡i las que ¡Ion-romina la armonía del
ser. ayudado por el instinto y c1 orden nata ral:

(L-Toda enfermedad incide en el aparato digestivo-raiz de la vi-
da-euando no comienza allí mismo:
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que ia ¡tsnciación mctódica _\_' (iosificada de dichos agen-
tes. es la apiicacíóii (iirectzi (ic las Ciencias Físicas á la
Bidogïa.

Los tratanuicntos fisinte1'zipicos'nos están (laudo
todo los (lías resultados ‘verdadcrztmente maravillosos:
só] u Eos ignorantes, los HÏJSUCIHÏUS. y los hombres de
mala fe. pueden negar su inofensividzui, á la parque
su asnnïbrosa eficacia.

El perfeccíonamicnto de los aparatos y procedi-
micníos para el cnïpicn de los agentes físicos responde-
rá cntcramcnte á la terapéutica (¡el porvenir realizando
e] desiticrzittlm dc una buena curación, que tanto an-
helabzi Cclsus: Cito, Tuto ct Incunde (pronto, suave
_\' CillI'il1iI3r0.>>) ‘

Mc zihstcngc) de comentarios: los médicos mencio-
¡iadns hablan claro y están en las huellas de las grandes
iumbrcerzis europeas. ‘

Puro zinuliccmtis, ziunque sea zi la lijera, cada uno

_dv los factores que cnuncié.
Para ini uno (le los principales es la dieta.
La mayor parte de los que estudian el Hatha-Yo-

ga y lo zipfican al ejercicio de ia profesión, opinan que

D

rL-Lïls heridas. contusiones. 0to.. no son enfermedades; pero ¡as
inician por si; acción ¡nerviosa de reflexión ¡Inmediata sobre ei npítmto
(ligextivo: -

jï-‘Futia relación saludable se inicia normalizanclo las funciones
zhgcstivas:

gz-Dtïientras ¡a lesión no es profunda. cl nparat! digestivo sc'rchn-
cc por sus ¡nc-dios propios de acción defensiva;

¡u-Ln curación ó normalización orgzivrica definitiva la complemen-
tan ¡a piel y el pulmón colocados‘ en condiciones higiénico-uaturailcs.

La Mv-viisina Oficial y la HigieneArtificial han estado y siguen e53
tando proimulanicnlc cquhïicndas. acerca (le la ¡manera de obrar de los
¡igcntcs exteriores. espcztiaixxiexite ¡a atmósfera. sobre: el organismo. En
relación con su medio ¡ambiente atmosférico. no hay razón alguna. fun-
datnentni, que autoriza á «Iisferenciar el ser humano dv: cualqúier vege-
tal de los que nacen _v crecen al aire Iihrc. Livorecicios por la acción di-
recta ¿ici cainr y la ¡nz suiar. Y ¡Iii comnningiiii vegetal en condiciones
¡le zimhiuntu ¡le vida normal «v: enferma por el influjo aitmosféricu. tam-
po‘o s1: cnfunnun ei honnhrc ni animal ¡alguno de la Creación.
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unn alimentmïiflnregctzirizmzn es llHllSpenFfllJlL‘. Si bien
en ¡algunos casos ln acepto, en otros permito una ali-
mentación mixta, pero‘ cn todo czlso soy enemigo del
EXCESO de la carne _v. sobre todo. (lol alcohol y (le los
excitantes que son verdaderas ¡‘f-moras _v (Enemigos (le
la humanidad: pur (luquicra que turnzimosnuerstra vis-
ta vemos la (liahóliczi acción (le las ¡nateriasexcitantes
que SllW-‘CH de aliciente á lot-s exagcreidas vicios y da cri-
minalesonanismusque airrustran á nuestra juventud. de
un mudo repulsivn, al nmnicomiio, ¡í las cárceles _\' á ve-
ces ¡i una muerte ¡Jrenwturzi y ileszistroszl.

A cada pasa vemos en los adultos el cuadro fatí-
dico de ¡amores relajaclos. sin pasión. sin espíritu. que
sólo obedecen zi lu satisfacción bestial dela materia;que
rebaja y prostituye el nivel moral (le la esposa. que se
itunvierte en mujer carnal destinada únicamente como
un aparato nuceszirir) para szitisfïircei‘ las zipetitns bruta-
les.

La mayor parte (lc las lecturas inmnralcs, (le los
espcctzículus du género ínlimn. las canciones hziquicas
(le los cafés cantantes chi. han suln cuncvl)ulzis des‘-

ís-Nohn)’ ïnzïs que una enfermedad‘ cu ¡u especie lnnnnna. como
en el ¡‘esta de los seres ozgamizmlns"Animales _\' plzmtum- y se cura (le
la misma an-izmcru: fcrtiticamimn ¡’ou sus Juanma; vuomos. NATURALES.
lá raíz de la vida. y Lxflcvcnnilisln (otnlidzul del ser en las mejores cou-
dicimies HIG]l-'2SIC(\-N.\‘l'l'll.\LEScon su ¡medio mnhicnte-luz. calor. aire
3' suhstmlciíis :tlínn'ntici:isó nutritivas:

j. —L:i enfcmnxlnrl ÚNlCA del hombre. como 1:1 de «x109; 1m; seres or-
gzminaiíos-atlinmlosy pl:u\t:is.——si_- ¡muii tienta cu dos fonnus (listintas:
con efectoindetenninmkr-n-us¡estargeneraL-«É con efecto fijo y biendc-
termicunulo-llngu. dolor. perturbación n-e-rvkrsn. nzirculatoria. ventral.
ciucvr. tuhérculo. de. etc. - La ¡rriximm es crónica. general. 1.ATE.\“I'l-‘.:
ln sx-gguuda. Acïma. kxcuL INK-ch.- existiría priunern sin ln soguilda. pe-
ru jamás 1:1 segunda sin la ¡sricncrnz

k.- Los enïefllumque no su curan cnksciulos en sus mmliciones ¡le
higiene ¡natural de ¡alïitientucïóny ambiente. un los cura mula ni imdie:

L-Es crnïnen que haya enfemxxlzitlesiucurnhles: sólo hay organis-
mns irrt_'€0I|1p0lIÍ'hl(':-. por la ¡humo-ción de 6115.1114»; esenciales á lu vida
general de cada unn-animales ó plantas.

23
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pués de copiosus libucioncs _\' de excesos gastronómicos. o

Pero no sólo‘ loque comemos. sino como lo cmnumos,
cs «le lu mais alta inunortancizl. -

Una cosa muy sabia en las religiones antiguas.
como en la católica, son los ayunas; es sabido que el
hombre no vive (le lo que come sino de lo que zzsimila:
cuando nuestro «rstómztgo está enfermo pide descanso
y es necesario concedérselo; un día de ayuno absoluto.
ha curado enfermedades crónicas de ese órgano como

por encanto; los que mueren de hambre reclaman nues-
tra conmiseración, pero nadie recuerda los miles y mi-
les que mueren á diario por exceso de comida.

A la cahamerzx de un paciente escuchamos á Liiurio:
señor. el enfermo no come ¿qué haremos? qué le dare-
mos para procurarle apetito? Si se le llama la' atención
¡í la familia que aquello es. un signo de la naturaleza.
que la fuerza vital está preocupada de ln curación y que
cuando ya h:1_\\'z¡ cumplido su objeto, el hambre se ini-
ciará sola. no se nos cree.

Cuántas ¡madres asesinan inconscientemente a

sus crlaturzts. dándoles el pecho á cada instante. sm
conceder al estómago reposo!

La hidroternpin, ó seu la ztplicnrtióxl del lmño de
agua. es otro factor curativo jamás aventajado por

En este caso los que no qrcumheit. no es [iorquc ¡o impidan Im me-
dicamentos. sino porque el (nrgnnisnm ofrece una rcesultnnte ¡le rtmislen-
cia mayor que lu-íucrm negativa-mln.- la enferma-clava. los remedios y
las operaciones:

¡ns-De un modo imturul. es (ÍÜCÍF. colocando hábily aiinaclnmmite
o‘. organismovn relación directa con sus agentes físicos uatnralcsw-luz.
calórico. electro-magnetismoambienta-sepueden provocar las reaccio-
nes más enérgicus-crisíscurutivnsuó esfuerzos exponenciales de elimi-
nación rápida de las substancias MUf-JRTAS en fenncntución-—pnr:¡ todos-
lm casos dc nnfermedzul. uhsuviutnmeulc pm a todos.
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los prothlctosï;uímieosfnbricztdos por el escaso inge-
nio del hombre.

El 35411.1. señores. que cmnienza por ser un átomo
invisible de aire y vapor, después se convierte en gotas
_\f acaba por ser un (ncéano y cubrir la más vasta super-
ficie del globo. es un signo indicador para el fisiote-
rapeuta. q ue el agua es susceptible de una enorme vu-
riedad de aplicacionesya sea en vapor. en la forma fría
ó caliente. en duchas, fajas. envolturas generales. ó
también. tomado por las vías (ligestivas. En una obra
publicada recientemente por uno de los médicos más
famosos del Iïotel (le Dieu. de París. se lee:

“Las envolturas de agua fría son el único reme-
dio matemático contra la fiebre tifoidea: con ese méto-
do le queda zi esa cruel enfermedad nada ¡nzis que el
nombre. _\' el medical que no aplica el agua, es responsa-
ble (le los frncaswm.» '

Pero en todas las ltpllCzlCÍOflCS hidroteriïpicas no
debe olvidarse que el agua opera incitando la fuerza
vital, provocando las reacciones naturales. pero puede
ser contralprntlucerite en las aplicaciones imprudentes.

(‘l Como un ejemplo de que los titulos profesionales no preservmi
contra los clcsaciertos, un médico titulado en Italia no está de acuerdo
conmigo. pues en una: revista médica italiana publicó hace algún tiempo
el ¡zmfemr 1-‘. Cerboni. eminencia en el arte de curar. según es fnnm.
cierto ¡irticulo eu el cual trata de (lr-mostrar que el agua y el jabón
son enemigos dela salud; que la ¡mugre preserva mucho de las enferme-
dades y que. en suma. para vivir sano. no hay como no luañzlrse ni la-
\a.r-ae siquiera ln c.'ur.'|.

Y no se cren que habla en broma el distinguido médico: nada de
eso: aduce ejemplos históricos para demostrarqixe los pueblos han sido
fuertes mientras han sido sucios: cita á los egipcios. á los griegos. á los
romanos. de quienes ufirmu que tan luegx) como dlcmn cn ¡:1 ¡nzmín de
los baños. se dehilituroti y fueron conquistados ó ¡laminados por otro.»
pueblos. nada limpios por supuesto. Dice de los ingleses‘ que antes era
el puehlo más vigoroso de la tierra y (lesde el principio del siglo pasa-
do, en que comenzmnti á lavarse. decaen rápidamente. De los ¡Iortezune-

Iricnnvas iliceque por ser grandes hnñistas carecen, al juuwvïv‘, de ente-
-rez:a física.
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(Mm factor curiosísiino que cunplczi lu fisiuterzipiit
son los baños de tierra: hay un ustablctzimiunti) del cu-
ra. Felice, en Alemania. que sólo administra est: medio.

Mucha liilaridzid produjo la excéntrica idea del se»

ñm‘ Cum. pero como en Medicina por muy absurdo
que sea un sistema nuevo jatnás carece de pnmélitns, la
practica enseñó que Felice hacía curas milagros-zas y su

estableciiïiientc;se vió pletórico de mferinos que acu-

dían de todas direcciones.
Con el descubrimiento del Rádium y el estudio

prolijo dela ¡‘adicy-actividadde ciertas substancias terro-

sas. el Profesor Jacger dió á esc trutzunicntt) umpíricio
un brocham científico, _\' hoy el 60% de los médicos en

Alemania lo emplean. Lo usan hasta para el Cántïel‘:
yo ln he experimentado en llagas crónicas un las pie-r-
nas, y jamzïs me ha fallado,

Los Incas de] Perú conocían una enfermedad que.
por lu descripción que nos han dejado los ¡iadres do-
mínícos. era muy parecida. si no era lu misma sífilis.
Pues los médicos del imperio de Manco-Capas: ursznban
los baños de arena para curarla.

Importante es Lmnbiénci massage y cl mirvimicnto
de gimnasia.

Y después de esos ejeurpios. que CIÏCÍEITIIIIÍQIÏÍIH" tiarlacxfmfcsy error

res de zxpreciacióti. como el de atribuir al ¡meo él (icbiliuurmicirto(le ¡osa
pueblos antiguos. siendo que la verdadera cansa dv: ello fueron los ex-

cesos y 1:4 molicic. sc lanza también á amxyzrr en íundauuculzm médicos»
si: peregrino sistmna de horror á ia limpieza. que puede compcndiursc’
en lu gráfica expresión del valga: "¡u cáscara guarda al pala."

con la umyor frescura sienta el ¡yrincípiocie (¡mr "cl hrvnrsc en Inn

opuesto ¡i la ¡xaluralmzt emm nocivo- á La salud." ghxizzin para escribir’
ml enormídaul. se lmsó Cerbuni en c) cjenrplo que: cifrccei) ¡Mmmm ani-
males que por instinto y hábito ví\'cn.eixtre¡;| suciedntïy Io mmm: bienp
sin enfennm-sc _v sugar-dando‘, pero si ¡‘r ejemplo vsmm, ¡unïriauw citúrse-
le porcmutran al Sr. Carbon": otras ¡unimuïes que por ínsüntu y hábito-
aon limpios: y si el hombre debiera gnïzlrse por cjcmplm de’ ¡[llilHílÏCSr
CITEIÏMIH quumuíie vnciiürá 61m1: imitar al ¡irmiïm ó ¡nl cerdo.

Unit curinsu muestra de las argumentos can que Llcñcmlc el 1)r¡
LLuItuuu 1.a. snacicu-laul cuina) fuente de Wlflukl, e.» la «(no consiste un ¡Hir-
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La Civilizaciónzictuai. con todo su adeiantcr. pum:
al espíritu como al intelecto. todos ios días mayores
exigencias, mientras abandona casi en absoluto, los»
lnúsctiios. Con" el cortejo de comodidades, de trenes.
tranvíaa. coches automóvilesv ¡náquinas para todo.
se han aumentado ¡iuestras enfermedades.

No hay duda que debido á esta cansa perjudica-
Inns enormemente la salud y nos tcyrnamos enclenqties.
Quitad la causa y desaparecerán los efectos; el que se

ha cnlfermatio, metido en su butaca tras del escritorio,
ó sea. por falta de movimiento, debe apelar al masage
_\' zi la gimnasia. -

Cuando la circuiación es perezosa. los centros ner-

viosos estan en torpecidos. el valor de ese medio es in-
calculable; pero (ionde viene a llenar un vacío verdade-
ro, es en las afecciones intestinales; la inercia. ia zitonízi
(ie esos (irganos tienen en e] masage un tratamiento es-

pacífico.
La electroterapia es un factorde mucha importan-

cia para los fisioterapeutas, y en México hay ziigunos
institutos (lirigidos por algunos médicos de talento y
honorabilidad. Acndid á ellos con toda confianza los
que sufría: de Arterio-esclorcisís y otros males, pues es

vuestra única salivación.

mar que. siendo ya muy sabido que asi como hay microbiosmalas tam:
bién los hay buenos. él nos da la noticia (que seguramente dehemus
creer bajo su palabra de honor) de que conviene dejarse el cuerpo «ocio.
porque los ¡nicrohion que hormignean enla capa roñosa de ¡a piel soil
todos los buenos ó sea de los que se encargan de destruir ai. los malos;
¡Vaya si ¡iguzsiel íngenioel miedo al agua!

Oigan ustedes al verdadero apóstol de la mugre. que predica con el
ejemplo: "Hay que guardar. por tanto. m1 gran respeto a la suciedad:
ella es garantía de salud y de iarga vida. Si «¡udáis «¡e10 que queda
expuesto. miraos cn mi espejo: tengo setenta y cinco años y c-«toy [ucr-
te como ¡i105 veinte. Jamás he hecho un rifa de cama. Y en verdad on

digo que desde que cumplí quince primarerzls no he tenido e] ¡ná! pe-
queño contacto con ese líquido que algunas personas usan para haber
y muchas, ilcmasiadas,por desgracia. para limpiarse el cuerpo."
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Bajo (liversas influenciasnuestras arterias pierden
su elasticidad, se endurecen _\' por este motivo no pueden
cumplir con su rol de distribuidoras de sangre en el
cuerpo humano.

A causa de ese endurecimiento, lasangre se distri-
buye mal, v el corazón. ¿aparato indispensable para esa
obra. se fatiga. Después. las ramificaciones arteriales
¡iequeñas se tornan frágiles _v pueden romperse. Cuan-
do la hemorragia cerebral. la muerte es casi inevi-
table.

Un hombre aparentemente sano hace un esfuerzo
cualquiera. la presión aumenta. la arteria se rompe y se

concluye. Estos enfermos que viven en un constante
peligro. tienen un remedio sublime en las corrientes
D'}\iI'S()I1Vill.

Pero por muy variada y eficaz que se ¡Jueda apli-
car la electricidad, sucede que los electroterzipeutas
pretenden curarlo todo y son á veces superficiales en el
(liagnrfisticrn.

_Hace pocos días me contaba un hombre del
pueblo la milagrosa curación que había hecho zi. su

hijo un herlmlario, donde un director de un Instituto
electroterápico habia trabajado en vano.

Se trata de una especie de ataques, que el ¡médico
había señalado como epilépticos: por medio de bro-

Parecc que el doctor italinno citado no usa ui para beberel agua.
qué diablos beberá?

Por tiuestra parte no queremos mirarnos en ese rxpcjo: ui ¡aunque
quisiéramos podriamos vernos: ¿qtniéxi podrá verse en un espejo empa-
ñado por e! polvo de setenta años? Lo de que el doctor haya llegado á
viejo siendo sucio. no puede seducir á nadie que piense un poco: los vi-
cios coxuo la embriaguez. por ejemplo. acortau por lo regular la vida; y
eso no quita para que haya en el nuundo lmrrachos de setenta y aun
más años. El szlgrnnr Cerboui vive aún y vive sano. pero no por la sw
ciedad. siuu apesar de la suciedad. Y en el peor de los casos. preferi-
mos cien veces vivir pocos siños con el cuerpo limpio. á vivir muchos sin
que la gente que sc acerque á ¡iosotros y no padezca de camu-ro fuerte,
tenga ¡necesidad forzosa (le toparse las narices.

e!
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muros y aplicación de baños eléctricos había tratado
de com batirïa, pero en vano: los ataques no habían ce-

sado
.

Mes á mes el pobre había desemholsado 80 pesos
_\' me decía ¿qué no hace uno por hijos?

En esto, un vecino le recomendó á un curandero
de por e] barrio de Perz-dxrillo. médico empírico que no

no sabiendo otra cosa, á todos. recetaba purgantes: po-
co importaba la índole (le la enfermedad.

El buen hombre encamituíse a] consultorio del cu-

randero. Después de un lijero examen. el empírico de-
claró que se trataba de un daño hecho por una ¡nnjer
rubia, que había emhrujado á su hijo por cuestiones
amorosas-s.

*—Me dió un purgante. pues es e] único remedio que
Llsar-“Yo lance una carcajada".—No se ría señor,
era la pura verdad señor. lo desembrujó. pues desde
ese día mi hijo está com ¡netamente sano.

Como yo seguía escuchando ¿’a mi hombre con son-

risa COIHPEISÏVEI por su CfCdLliidZiCi, me insistía:
-—Si señor, es la pura y neta verdad. _\' para Liecirle

Inzís. al otro día arrojrÏ) mi hijo en los excrementos un

zinimzd muy largo y ¡Tiny feo.
Ahlahí está la madre del cordero. me (elije. El jo-

ven tenía una lombriz scflitariziy los ataques eran origi-
nados por ella.

El lïlédicflno había notado eso, si no. le habría Lia-
(io un purgante también; y ¿thora el curandero que ha
obtenido una curzlciuñn. como el asno del cuento que to-
có la flauta. es recomendado porfsu cliente.

hinchas veces se deben á casualidades semejantes
esas curaciones de empíricos que perjudican a] médico
inteligente. pero por su propia‘ culpa ó ligereza en sus

diagnósticos.
No quiero 1321115211‘ más a mi auciitrvsin, PRZIS «ynïsic-
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ra recomendarle c] estudio de estos asuntos de interés
general: ya tenemos en castellano muchas revistas. de
Sociedades Naturistas (*) de España y de Sud Améri-
ca. Iiils, la obra Kuhne, el padre Kneípp. la obra de la.
señora Dra. Fïscher-Duckerman:están-cn venta en to-
(las las lihrerízis. S610 una palabra más zi los cirujanos.

La cirujía ha hecho progresos ílS()l11bl'()S()S, pero yo
Creu que se opera demasiado; muchos seres han sido s21-
criíicndns por medio de una operación.

Un cirujano famoso de París fué interrogado por
uno de sus zisistentes. ¿Cree Ud. doctor, que será ver-
dadcrzunente necesaria ia operaciiïn? Y el interesado
gzilenn rcspcilldïi:

Una operación que produce 2. 000 frunccis, eso no
su prvgunta. siempre es necesaria.

Baistzi en esta materia.
Mis zunigns médicos me dicen que si bien mi filoso-

fía hcrméticu cs hermosa y aceptan que CDU tanto en-
tusiasmo la defienda ó propaguc. (lebo dejarla scpztrzi-
(la de lu Medigïina; por otro lado. los; ucultiátzis zulvicr-
ten que, si bien mi método curativo es el ¡mis racionzil
y me sccundan en mis estudios médicos, opinan que
(lobo separarlo de mi filosofía.

_ ,

(‘l Existe en esta capital la “Sociedad Naturista Mexicana” cn-
yos socios tratan «le adquirir una quinta en San Angel para diu- gru-
tuitmncnte baños de sol. aire etc. y donde se reunen ¡us domingos para
cultivar los ejercicios físicos. Cada uno de los socios es un propngnndis-
tu de lu Filosofía Naturista, combatiendoel abuso de las drogas, del
ailcohu! etc.

Presidente de esa wciedad es el señor Carlos Best. San Angel. cu-
llc del Arbol núm. 5.

Vice-presidente. el autor. Empedradillo núm. SL-México.
Secretario general el Sr. Víctor J. Moreda. Calle ‘i? de Altamira-

m) núm. m, donde pueden «lirigirse las personas que deseen formar
pzvrtc de 83:1 sociedad ó pedir informes.

Bihliulcvurio 5‘ encargado de vender obras sobre Nnttirislno es el
Sr. José Gavin. l‘? Verónica. letra C.

El ¡mismo señor vende obras sobre ciencias ocultas.

IO
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Soy, ó quiero por lo menos serlo. liltïsofo hasta en

la medicina y médico hasta en mi filosofía, llegando ¡ias-
ta el sacrificio si es necesario.

En resumen, señores. en la cuarta conferencia que
habéis escuchado. os he querido tlemcistrztr‘ que exist!‘
una fuerza divina: llamadlzïDios. Kethercon los hebreos,
Yo-on con los griegos. base de la energía intra-jóniczi
conmigo; el nombre no le hace. El es el guante que
cubre la mano; es, la idea, es la verdad. y (me, como un

sol. ilumina al mundo.
Os he demostrado sus tlestellos al hablar de los

' fenómenos psíquicos, estudiados por Bareduc; que os

he señalado como fuerza cósmica que describe tan ma-

ravillosamente Flamarioii _\' que es el mismo lfl€llleflliíl
que hemos visto agitarse en las generaciones pasadas
_\' venideras: es quien electriza el cerebro (le Edison:
(¡Llltïll inunda de luz las cabezas de Encausse y Bien--
tthingltolï.es la fuerza que movía la lengua de Castelar
y dirigía la pluma de Víctor Hugo.

Como su manifestación ¡nas palpable, os he seña-
lado el Sol con sus ¡Jotentes rayos. La ciencia del por-
venir le arrancará sus SCCFCÉOS inventándose el Viral
que pone‘ Buwlei‘ en los laboratorios de la raza venide-
ra _\' cuyas maravillas desterrarán á la sombra de la
insignificacia. á ¡muestro Ráklitim.

Esta fuerza puede obrar en el cerebro de cada uno.

pero es menester tlesarrollarla para que abandone el
estado latente en el cerebro, y para conseguirlo tene-
mos el Hacha-Yoga; pero él impone la purificación cor-

poral (es ‘decir. abstención (le medicamentos). y men-

tal, (ker bueno. independiente _\' estudioso.)
[Cscuchzitl las enseñanzas que ¡los ha dejado en sus

máximas el gran maestro el Abate Levi:
Convéncete que el hombre es una c()i'poraci()i1 de

ideas _\' que su cuerpo físico es un itistrumentti quel».-
24
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facilitael contacto con la materia para subyugarla; que
ese instrumento no debe usarse con intenciones indig-
nus.

No se le debe enaltecer nui despreciar.
No permitas que algo que haga efecto en tu

cuerpo físico. en tu comodidad ó en las circunstancias
que te rodean. desordene tu equilibrio mental. como
sucede con el alcohol, las drogas. e] exceso sexual, etc.

No zmheles nada en el plano materia], vive superior
á ese plano pero sin perder tu poder sobre él.

Jamás esperes favores de (itras PCFSOHZIS; pero siem-
pre debes estar listo para ayudar en todo cuanto 211-
cance tu capacidad y este’: de conformidadcon la justi-
ticia.

Nada temas tanto como ofender á la ley ¡nora! y
no pzidecerás. '

‘

Jamás esperes recompensa. y no padecerás (ícsen-
gaño.

Jamás esperes amor. simpatía ni gratitud de nn-
die: pero siempre debes estar (iia-puesto para conferir-
los á los otros.

Aprende á distinguir lo verdadero v Io falso. v
obra de conformidad con tu mas alto ideal de virtud.

El magnetismo blanco es la simpatía: el magne-
tismo negrt) es la aversión.

Los buenos se aman mutuamente: los malvados
se odian porque no se conocen.

E] dolor y la muerte son hermosos, porque son el
trabajo que depur y la transfigtiración que emanci-
cipa. '

Temer á Dios es desconocerle: sólo debe temerse el
error.

El hombre puede todo lo que quiere. cuando lo
que quiere es justo.

fflorw
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Dios se revela al hombre, pm‘ el hombre y en el
hombre.

Su verdadero Cult-ó es la caridad. Los dogmas y
los ritos cambian y se éucecïen: la caridad no cambia
jamás: su poder es eterno.

Nadie; ni el Inismc) Dios. tiene (lerechu al poder
(lespótico y arbitraria.

Nadie es; el (lueño absoluto (le Illflguht).
El pastor no es el dueño (le su perro. La ley del

m undn inteligente, es la tutela: las que deben uhedecer
sólo obedenïen pm‘ su hien; se (lirije su voluntad. no se

subyuga.
Tanto en la tierra como en el cielu. existe un único

y verdadero poder: El Bien.
Lo que un justo quiere. Dios lo aprueba: lo que

un justo escribe. ó habla. Dios lo sanciona.
He aquí el secreto de la vida eterna:

VIVIR EN LOS (YPROS. CON LOS OTROS
Y PARA LOS ormos.

Suspendamos ¡Sor hoy estos estudios, cu_vu desa-
rrollo puede llevarse al infinito.

La idea esencial que he tratado de resucitar para
grabarla incóluxne en vuestros cerebros _\'e11 vuestra
conciencia. se observará en la sucesión (le todas las
conferencias quelle tenida la honra de presentarus.

Elle-r. vienen á ilustrar y á perfectcionar el intelecto.
al levantamos en zxgradznble paréntesis (le la rutina
árida de la vida terrestre á las elevadas esferas (le la
vida. Cicatriza las heridas que sangran el alma en el
nnedit) social y dulcífica las penas que. como fatídicos
fantasmas,nos persiguen y cuando el espíritu se purifi-
ca, cuando la idea se abrillantay las filigranasdel pen-samiento serpentean á nuestro alrededor, la naturale-
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7.a cubierta amas por el espeso vclu dc Isis se descubre
y su ¡yresenta gTzlndiuszl á nuestros ojos (k videntes.

El estudia cn el cua] he tratado de ínicïíums nos

ofrece unn perspectiva: feliz: en él. el más pesimistuïse
turna optinnistzx, encuentra hermuszt la vida. Cuando sc
estudia c] esntvrisïnu, la naturaleza se nus presenta con

su grandioso trspectzïculu que suluugzl y anunada :1]
¡meta en sus lt1cubraci<n1czs; el espíritu su (lohkegzl é in-
virtiendo la estrofa del Nigrnnnzlntc Mexicano, de ¡"ndi-
llas se cxclama:

Madre Nuturztleza: siembra flores
Pur do mi ¡»uso vacilantcavanza.
Nací sin vsperzmzn ni temores:
Vuelva á tí sin temor: con esperanza! . . . .

¡‘L
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Conclusión.

Pmtcs de currar ul prinmr tnmito (¡e mis conferen-
cias quísicrsl dirigirme á msntrns, vencradrvs maes-‘trrps
_\' amados compañeras en el estudio. ‘

A los Iárimcerns, para pedirlescnnsejns ¡Jara el buen
cmnplíxnicntt)un la ¡misión (le popularizadm"que mv he
impucïtn: _\' á los hcnnaxiris que mu nmmpañan ó si-
guen en ol vaniinn iníciaticu. para darles un consejo
hija) (le mis añns (lc uxpcricncia:

No atlmitais ni menus pruvuquéis jamás (liscusio-
nus: nuestra filosofíasv siente, su xrxpurinïeilta subjeti-
vamcntv: nn sc discute.

No l1('.l‘(:Sitlllfl().\‘ ni huscanins prosélitos: c] que ha
llegado en sudusarrnllc» individual a un grado que nece-
sita 1a iniciación. xfienc sólo, sin que ln hnsquelnos: los
que nn estén mad urus para vllo. nu los vnnvcncceréis ja-
mas: sun misólogos. esto «es. LÍIÏEHIigOS (‘lc la razón.

No tratéis ja más (lc in miscl.lïi°tnsen asuntos religio-
sus. ni menos rccnmundéis una religión ó sectaimás que
á otra; en (-1 fondo todas han salido (lv la misma base;
hay (iifclllïtïiílde Ritos exotéricos. peru el aspecto eso-
téricn es igualan todas.

Sin duda. sólo un camino puede condurirnos á la
Fínu/aa’; pero los: senderos q ue van paralelos son innu-
merables _\' todas llegan al mismo punto ctonvergente.

Sin q ue lo quiera. cada ser se encamina intuitiva-
mente por unn (le Cstns caminos si lleva mmó antorcha
la práctica de las virtudes, ul amm‘ al bien por el bien
mismo.

v:
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El católico sincero tiene una ruta seïgura. pues la
religión católica encierra en sus (liagmzns _\' ritos toda la
clave de los misuerios antigïnus. Nlluïhns Obispos _\' Pa-
pas fueron iniciados en ¡iuestros sublimes secretos.

El abate Iüliphus Levi, en sus monumentulces obras
ha subido esgggríinir su pluma. tzmtu como CHÏÓHCU fer-
viente, como iniciado sublime.

02hs ó [a verdad, es la síntesis de todo lu bueno.
justo _\' exacto. y ¡ns «¡ue lleguen ¡í persnnífivznrsc- mn

¿estos principios se zum-real} :1 El.
Rechazad ¡i las «¡ue- Hz-unzln ¡i vuestra pucrrtz-i ¡mr

mera curiosidad. pues los ¡verjunliczíis u] :lt‘cp¡.ilI'iu.-'. Las
vercladerns secretus sun generdlincrnte (|€S('lli)iPI'i(L‘-¡ á
scalas pu!‘ el asnviado. y sfvln en m u)‘ rurns rusas. rumu-
nicztdus de vivu vnz entre el inieizulor _\‘ el (lisrípulu.

Toda iniviztvión es fnI"/.nsun1en te ¿{iï-¡tuita _\' las
suciedzules. cumn ztlgunas un los Es-‘tzulus Ünidns ¡lei
Norte. ¡andrán I/rírvillrav’ enel Imlsilin (¡el prójimu. ja-
más dar un secretu de valor, pues hasta «¡ue esté al ul-
canve de explnlndures ¡»um «¡m- nu seu secreta.

Reehalzzxrl (le la ínieineifui :1 todos los que quieren
imponerse pu!’ sus títulos y riquezas.

Si mn elln l)lJ(ii(.'I'(')|]. en el mundo smtiul. hau-ers;-
(hneñus _\', señores _\<' humillar ¡i los pubrcrs. ziqní los hu—
mildes tendrán «¡ue ser ellos; fuera (¡e nuestras puer-
tus tend ‘¡in que dejar honnres _\' riquezas.

Si bien arlmiramns el pode!‘ inteleruxal. es ¡iecesav
rin que venga {Wflmpílñïldn (le la hmnildzuï é iHtUiCiÓH.

ACUÉITÏOIHL‘ de un ejemplo del Maestro:
Dos hnmbreshahían nzwídn y vivido en una mimi

profunda.
.

Amlms habían oído hablar del Sol. [El prinxern.
un hombre rico, vivía en unn grutzl- palacio rodeado de
todas las vonuulidztrlres. hahízisecnnquístndn varius tí-
tulos‘ zwzlrïéinivns. Siendo posteednr de una selecta hi-
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blioteca. su aficion á las ciencias hnbíztlcllevado á C0110-
cimicntos dc Inutemúticzis y zistronomízi.

Sabía un tmría. (¡nos ul Sol era un ¡ilanctaz de mc-
moríu ¡‘(ïiíllíliulo) n úmcro de leguas que distahzi de los
otros plane-tus _\' de la tierra. pero ¡‘IUIICZI se huhíu utru»

Vido ¿i subir por una uzscalera que conducía zi la super-
ficie: dv ln tierra. _\' vontemplar (:1 astro rc)’. pues. por
un iíuin noquerízi abandonar sus comodidades con las
cuales vivía zicurifindo, y sobre todo, suvzindo un cúlculca
¡nutuiruíticn du la rt-sistenriu de la escalera. no quería
{L‘«'(‘I1[lll‘El¡'S(' :1 los pi-ligros de un EICCHÍUIIÏC‘.

IC] otro cnmpziñcrv» eru ¡d rontr:u'io. m u_\' pobrv: no

soIzunz-ntn-jamás huhíu tenido ocasión de leur un Iihro
para instruirser un las cicnvials. «¡no que (‘zum-cía delo
más il1.iih'])vr\>1ili)iL'para vivir.

Nluchns vvcvs no tcníu con qué cuhrirsc- y el ham-
bre goIpa-¡ilm {i sus puvrtzts.
_

A cnnsc-vni-iu-ia du su lastimoso ¿estado habías-e
¡inzlginurïtv que: vl Sol uru un ser personal: un esto se

parcvíu 111:: mayoría dt"- nuestra humanidad que así sc-

imziginain zi Dios. invrsstirlo de todas las flaquezzis hu-
manus. quv reparto dones _\' riquezas.

Pues nuestro ¡nu-n hombro creía que e] Sol era

un sujeto ÍHITICHSZIIIIUIHX‘ rim _\' que repartía trajes y
manjares. -

Ansiosu» dc mejoran‘ su CQIIÓÍCÍÓI) _vve1‘ si podía ser

favorcvido por el Señor Sol. no pudiendo. por otra par-
te, como el rico é inteligente. medir la resistencia de la
escalera. emprendió lu zxscertsión y llegó á la superficie
de ¡a tierra hañánrïnsc en los rayos solares, _v allí en-

contró á ‘muvhos de sus semujarltes que lo guiar-on á un

nuevo ¿tmbn-nte conquistando todo lo (leseatlo.
El hombre rico (- ¡ntelígentc- representa 2d mundo

inteievtuzti «¡ut- todo protendv ver ron sus instrumentos
y SL-‘Fllidns físicos.
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El segundo. á muchos hombres sinceros, como

miestro zapatero Jacobo Boehme que en su taller es-
mhin una filosofía que señala el sabio Liehtenberg co-
mo el monumento ¡nas gvrzinde de la litcratum zdemzmïl‘.

Como así mismo ¡Jodemos incluir una infinidad de
santos _\' como San Agustín. Santo 'l.‘on1zis. _\' otros
escritores católitïos que teniendo una idea errúnezi quizá
de Dios. como ci pobre del so], han llegado al estado
que mitologicziuneiite ha señalado c] Salvador en el (im-
gota al (lcrir “¡for (¿starruvls ttomizrgr) en e/ Paraíso."

La esvalera es la virtud. situada sobre aisladores.
que llamaremos intuiriozi «¡un lo separan del [t‘l'l'(‘l1(r(i('
ideas pnnfoncehidas. Cada peldaño es señaiarlr» con la
iniciación. pero sólo daré cl Hfllniïlï’ del ¡‘irinmroz ¡fue-
na vn/zuztud."

Hermoso es. sin (luda. cuando en e] siglo de luz.
tomo el actual. podemos tiisponex‘ tanto de la osadía
del segundo como de los estudios del primen». máxime.
cuando los que estudian tienen tantos tesoros literarios
de nuestros [)l'C(it'.(‘.€S()I'(fS-'»Z pero el libro es sólo el ¡abono
que se ¡wone en la tierra para sembrar. _\‘ lo «¡ua- otro
esrrilu; no nos pertenece hasta (lucio t-xperimttntamos
o sentimos.

Hoy día la ¿Magia se reduce á esto: {Ji/lamlánr la
file/zade ¿wlan/adhasta e] grado de «exteriorizarlu.

Como con la gimnasia Sueca ó ei sistema Sandow
se desarrolla la fuerza muscular. con los métodos que
proporcionan las sociedades secretas se ctonsigue e] fin
anterior en la yoluntad.

Como todo aquello no lo guardamos con miras
egoístas, sino. como veis. tenemos razones poderosas
para no lanzarlo al gran público. cualquiera de mis
compañeros ó lectores podrá dirigirse á mí, ó cual-
quiera otro hermano experimentado: siempre estamos
dispuestos ¡i dar la luz incondicionalmonte: hasta nos

fh—n1*“‘)a»-
6
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place cntrzu‘ en ¡‘ulacinuurs con pcrsnnus (¡c igual ¡nanc-

ra (h: pensar.
Puro vrvlvícndn aún al ncjelnpln, imngínztd que us-

tundn ¡unlms (¡un en 1:1 mina. cl prinuïru zminuult) de
aquella ¡IFOÏUIISÍÚII tam peculiar ¡le lu?-ncultistaslï1nrler-
nus. (¡c- hau-r uhlrdc mn ]J(¡(Ï(;‘I't::'s'y cunquistzu‘ una (‘(3-
lehridutl barata nstvntzuulu fcnónïci1ns. quisn wmaglu-
rizlrst- de sus connvir11icantrns é immnntr’) unn bujíu de cs-

tcurinu, para dar al pubru un Ejclnplndc] so]. que pron-
ln cl segundo imitó.

Nu CUIHDUÏCIHÏU c] vïovtn del [UL-gn Snhrt‘ las ¡mate-
rins cxplusivus é ínflztmnblc-s. urrinu‘) s1: ¡lujíïl ¡i estos
¡materiales ¡wrmlucicntln una vspuntnsa vattástrufc. cuyas
tïtlllsüt'llcll('íïls(:2l_\‘c1‘n¡1 Nnhrucl muestro.

.\'ntrutéi>‘jzu1lzís(lot'()I1\'l‘I1Cl"l‘2Ï algztlicïl) pm‘ lu bru-
talidad del fcnúi11cnn. listudízul _\' uprcndcd cun uhinco
todo. ¡»una snlzuncxuv ensuñud hasta donde se pueda
las h:_\'«-.< (‘un las ("nah-s sv provocan.

Nlnnchnns (latas pudíu duros de casos cn que persa‘-
nns. pu!‘ casualidad. nusdiuntu lu ¡nngía sexual. han
prnvnríltlu los pndmïa»: psíquicos latentes cn (el homlwc,
zzpnmtvhzïntïnlcas 1am’ algún tiempo para huscur dinero
_\' mdeurso (lo hívnvs lnzueriales; pero ol fin del menus

castigado hu sida c] nmnicunnío, Lïuztmlu no una enfur-
mzul hnrrihle ó una nnwrtv. zufcidvntzt] y espantosa.

Ákzdítzlcifan. ¡tmur _\' virtud. Adelante. siclnpre
zulcluntg- mn ¡Iucstrn Iumzl:

Querer. srl/Mr. rwgcur r raf/ur.
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L! ¡entiiwi gran nueptaacifan y wsoiïaxxcifin, ¡’iïü-Inflénz. ;j_..ï

Ï-Ïba-tado Metódioo de l-áa-lánfermed-ad
¿v

‘ (infinito-urinariasde la Mujer t“

¡ipfa film dv las scñul'2n.>, sin nc-vumitiud Ill‘. a\!l¡}l)l(_ÏÚ.¿IIÜÜÏÍ?

«xx-stas N! (JI‘I€R.-\(TI(')NI-ZS. -
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hurzmlu quinta» anios da- usuulíns y nbsvn-x':u-i_ones 4211405
Í‘ÏI')Spil:Ill‘S_\' Sunnmriox «h- Freanczin. .-\lnxnzu1ia, Suiza yEáth-¡g

‘ i,Í_ÓF-*Ï."I_IÍIÍOS y ¿ruina Diroylul‘ dv m: gran Snunturík)

7. .-\¡n"c."r¿íca. n! «iman-n- Krumm l-Iullm- ha ¡ulquiïridu couocimieñx:
Los pmfnuuins un las:vall‘rnuxdadns ¡Ju svñurus y su curacíóïi
pu!‘ [llwiilï th- ln fiïíulvl':tpí:t.

llq-¡nus :u¡qI_lÍl‘ÍIÍu al original. que Lenin el nm‘-

inécfiiitu, pm‘ ser público y mstorio «que mn su sistema .

hvclnn vnrznuirunIs sorptïuuloxiurs, vvimnult; ceuteflwflres (lo

‘uperucitnms y vuvnrauics muqlios masas que unhahian ¿«(INI-
Hïsjas 11:13pm ui ¡una!ivunnu-lnlfas.

L

pnl’ ln misma un veniad--¡'u sérvïúióft
el‘ la obra podrán (té

esidad de’ tuire

(THUÏIIH: Iuwn-l’

nuestras «Iounpzllricnlus, ¡un-s sólo al le
tnrmilïznx‘ su «=I1l'ux'nu:«laul y onrarla sin ¡nec

tfüfuïlïillliüllifliuïvrnn ¡un mnrtitïa-ante al pmkir.
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